



tado de uri esfuerzo colectivo. Gonvítrme así coa el  
enfoque que, desde diversos planas analíkos, se 
ha bliscado darle: un escudriñador de la esencia 
4 
oculta bajo e l  relinmbrbn de lo apariencial. En otras 
paiabras: no se conforma con examinar las leyes, a 
costlirnbres, prejuicios y convenciones que atan a Izr ' U 
mujer a l  fogón o la  estufa de gas, sin por ello m 
dejarla de explotar en la fábrica, los servicios y en 
los prostíbrifcs, sino que desciende a l a  raíz y 
! 
escarba en la estructura productora de aquel follaje 
superestructural y determinante de la  explotación I 
de la niujer en varios frentes: el dsm4stico, el de 
su trabajo aportadcr de plusvalía y por ello fuede 
de acumulación de capital; e l  ideoldgico ... tado 
erigido sobre el  hecho natural de que la carga de 
la reprcducción biclbgiaa se echa sobre su vientre. 
Un libro para mujeres y hombres que lo sean cons- 
cientes de que corno diría Marx: "La re8ación directa, 
loatural y necesaria entre dos seres humanos es la 
relación entre el h~rt:bre y la mujzr". Y sabe0ares 
de que la lucha emancipadora se da en el seno da 
una clase, la  del proletariado, bisexual y en el  
fragor de la lucha de clases. l o  en el aiclanieM~ 
en una de utopía maliciosamente sostenida para 
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. . .los grandes can~hios ociales son im- 
posibles sin el fermento femenino. 
. . . donde existe el capitalismo, donde 
se mantiene la propiedad de la tierra y 
la propiedad privacla de las fábricas, 
donde se mantiene el poder del capital, 
los hombres siguen gozando de privilc- 
$os. 
. .. el éxito de la revolució~~ dcpcnde del 
grado en que participen en ella las mu- 
jeres. 
Las mujeres constituyeri la mitad de la 
sociedad. Si las iriujeres no se liberan, 
entonces h sociedaci no es libre. 

Dedicamos este liLro 3 las mujeres del 
p a s ~ d o  que supieron enmarcar su lucha 
en aquélla que pugnaba por la libera- 
ción globrl; a las mujeres de  nuestra 
pueblo cuya I~atalla diaria por sobrevi- 
vir no por ser anónima pierde su carác- 
ter combativo; y a las mujeres y los 
hombres del mundo socialista que con 
su ejemplo de entrega y militancia nos 
han apuntado el camino y nos han dado 
la certeza de que nuestra lucha por el 
socialismo y la emancipación femenina 
será victoriosa.. 
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caracterizan a las posturas oficiales y ofieioms, c;omo un 
medio de la burguesía de  rnanteiicr a la mujer ilusionada 
en la liberación por medio de cambios en las leyes y en  
la soperestructura. 
El equipo trabajó colectivamente en cada fase de la 
labor; se empeñó en familiarizarse lo m5.j profundamente 
posible con los planteamientos marxistas en torno a la inu- 
jer en !a sociedad capitalista, a la vez que ahondó aonstante- 
mente en la comprensión de la realidad mexicana por medio 
del an,ílisis de la fase actual en que vivimos, la del capi- 
talisnio monopolista d r  Estado. Este enfoque, el nihs cien- 
tílicó, ofreció la posibilidad, de entender la milenaria con- 
(lición femenina en e! pasado y también ubicarla en la 
actualidad. Se pudo así deslindar, con las características es- 
pecíficas que la fase actual le impone, la condición de la 
irujcr mexicana, analizar la posición oficial y reformista 
aiile &a, y bosquejar una respuesta y soluciones propias. 
Por último, quisiéramos reiterar que el conjunta del 
liljro es. en el sentido más profundo de  la palabra, una 
. lal-ior coleclica. Los ensayos son de heciio rl resultado de 
más de u11 año de discusión, crítica, análisis y reformulación 
cclectivos. Por eso cacla uno es la obra de más personas 
de las que firman como autores de su redacción final. 
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LA MUJER Y LAS CLASES i 
SOCIALES EN MEXICO 
r 
, Margarita DE LEOEARDO Í I 
LA MUJER EN L.% SOCIEDAD DE CT.ASES I pi 
IA situación de (le~i~iialllud que siifre la mujer se 
originó en cl riioinento tnisiiio t l r  la formación dc las 
clases sociales, cuaritlo la di\i\ióri del tial~njo dejó de ser 
algo natural para conveitiice cii explotacibn. "La pritileia 
división del ~ raba jo  -dice Eiigr;clc- es la que  se liiro 
entre el hombre y la mujer. Y Iioj puctlo añadir: el pri- 
mer antagonismo de clases qiie apareció en la liistoria 
coiricidr con el desarrollo del Li~ta;oiiisnio entre el hon-  
bre y la mujer en la moiiogairiia; y la  primern opiesióri 
de clases con la del s(.\o icinenirio por el masculino".' 
La situación de inferioridad que padece la mujer rio nace 
con el sistema capitalista iii es pri\ativa de él, aunque, sin 
lugar a dudas, en éste alcanda su expresión m5s aguda y 
adquiere nuevos rasges. Es m>*, si eii regímenes de pro- 
--- 
1 Federico F,ngels, El origen de [a iarnilia, la propiedad pri- 
vada y el Estado, Editoiial Progreso, lIos<Ú, s.f., p. 7.2. 
ducción anteriores, la divisi011 eiitrc la mujrr <le la clare 
dominante y la de la explotatla ya cXra grande, en el 
capitalismo se agudiza y profundiza aún iriás. Así al 
través de sucesivas formaciones sociocconómicas la inu- 
jer pasa del matriarcado en que rl!a era el cje del pre- 
cario sistema productivo, a s u  actual estado social en que 
no sólo pesa sobre clla la discriminacibn del honihre, ni 
Únicamenre la de  su riivcl eti la estructura de clases ciiando 
pertenece a la clase trabajadora, sino también sufre ma- 
terial e ideológicamente la pesantez de las mismas mujeres 
insertadas -en coiiciicioiies distintas de enajenación del 
h o m l > r c  en la clase dominante. 
En efecto, en gran parte a causa de la división de la 
sociedad en clases, y sobre todo por obra de la correlativa 
concentración del capital y la socialización del proceso de 
trabajo del capitalisn~o, no se puede hablar de la mujer 
en abstracto: en general, sin rrparar que entre la iniijer 
burguesa y la proletaria niedia un i1)ismo de difereiicias 
tanto en sus condiciones materiales de \-ida conlo en eii 
ideología, sus valores, su concicncia. Mientras qiie ia 
mujer rica no tiene ninguna necesidad económica de  
trabajar y pregona a los cuatro vientos que la mujer clel~e 
dedicarse al hogar aunque ella pueda hacer la tarea do- 
méstica gracias al rrabajo de otra, la mujer pobre tiene 
que trabajar para mantener a la faniilia y por riñatlidura 
cuidar de ésta en casa. Mientras una cuenta coi1 el nú- 
inero de hijos que desea, la otra debe hacerse cargo de 
los hijos «que Dios mande>>. La primera, coiiio parte de 
In clase dominante, dispone de los «valores sociales» y 
los impoiie a la segunda, quien los acepta aunque choquen 
con SU realidad y su cumplimiento se convierta eii una 
caricatura de la que forrnal e ideológicameiite expresan 
aquí.110~. . 
Por otra parte, la desigualdad de la mujer ante el 
hombre, su posición socialmente inferior, es. producto de 
la estructura, de la estructura misma de la sociedad. Esta 
impone los antagonismos de clases y una división del tra- 
I 
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L4 MUJER TRABAJADORA EN LA P R O D U C C I ~ N  
Y LOS SERVICIOS 
Consideraciones generales 
La mujer trabajadora Iorma parte de los miles de 
desposeídos y explotados que no tienen más riqueza que 
su fuerza de trabajo. No constituye un grupo especial 
dentro de la clase a la quc pertenece, sino que a su 
condición de ser hiin~ano explotado en su calidad de 
poseedor únicamente de fuerza de trabajo, se agrega su 
situación como mujer que imprime a la explotación su- 
frida modalidades peculiares. 
1 2  ideología clo~niiiante le ha impuesto desde hace 
décadas como tarea principal la de ser madre y esposa; 
en este sentido, por torlos los medios, se ensalza esta fun- 
ción y se le asigna un carácter natural, a la vez que se 
le reviste de  ropajes rníticos. destinados a mantener a 
ta mujer enajenada en la función de  madre-esposa. 
La mujer tiene a su crrgo la transmisión de las tradicio- 
nes, enseñando a los niños U rezar las oracioiles que co- 
rresponden a los distintos tipos de aflicción [. . .] La 
mujer representa en gran parte de las familias mexicanas, 
la pureza del hogar [. . .] 12 madre mexicana tiene un 
gran significado en las familias de nuestra sociedad. El 
rnejor símbolo del amor es la mujec convertida en mü- 
"La realización de ciertas actividades o trabajos fí- 
sicos [. . . ]  surge de  una acción espontánea de la mu- 
jer, como todas aquellas relacionadas con la maternidad 
y el cuidado (le1 hogar, para los cuales toda mujer, en 
mayor o menor medida, phrece tener una inclinación na- 
tural"? Obviamente que esta imagen-desea, tan masculi- 
3 Isauro Elizoiido Fragoso, La liberación de la mujer, Editorial 
Evento, México, 1974, p. 14. 
4 Ibid., p. 17. 
d e!inta[o~d lalnur el P saunuro:, ue!i% anb- :saIqqnw 
-u! <sarolea» sns o u?!nwauaa a1 ñ e!l!urq e1 ap oqur . 
31.1 0~103 .ralltur TI ap «IEJPIE~I>> e!~uaui?urrad g .salegcá 
COI u03 A e111303 E[ ua op~ia!s ariU!s rcZn1 n, arib e3unu 
.IE~!AIO aqap ou OJJ~ '!q 'n.~!t3ripoid ep!.\ e1 e asier9al 
-11: anb auay -alriru ut7 .airieu!Luop ase13 el ap e!aua!o 
-1103 e1 e opxai13v ap onp!\!pir! 1% rernU!juoa e vza?duia 
ac apr:op aps,>p 6<<prpJ~nos TIap sa~elund so1 ap oun» 
sa u!i!urcj CI anb ua cp!paru el Ira Iutuaurepunj io~oa 
un ~.inc[u~e a[ as. esodsd d aipnru ap ezaIelnlnu ns e anb 
eicd aqq? SI ou 0113 'opuio~dua alquroii ap rr?!mpuo:, el 
c -4~a~nd arib [cri\dj u?r~ou!uru~s!p E[ !u 'o~!is?urop 
oleclcii pp osad 13 ~1lels3.1 II!S- e1tn21 e1 3s eas O .e~s? 
ap 110!3eia(1!1 '131~~1 C[al) O*IIIC.I 13p upeaala OW03 
opol e~rra3aid as i -o!cclc.r1 ap opPJraru Iap r1?!3crin>osap 
A O~~C~WJC~S ap caua9i~jur sa~u~!33r3 so1 X U?!~!SO~LUO:, 
evel ns alria?paru nlqrlild!wtu syur a3erl as A aiueup 
-op se13 el ap u?!3!socIs!p c ehiasar ap oq:,r?la la ey:, 
-ucsua 35- fi3(tl~u rl ap o3!l![od ñ r?3!UI?UO33 u?ped?:,!l~ed 
e1 e!lt'sa3au FJSp!iUQ3 3s ,'GL[.* -1 so3~!10d sorp3rap ap 
prpirnUy nira~tl ni n~!~iri~rc2 arib oprra~a:,~ lepos o1Ioxicsap 
un 'sope3?p ~c~iri*Sle a.>t.i[ apsap sour!\!~ .ra[niu e1 Á 
arcluroy la 3.111xa ~u*p~t.riY!~np aOJOI~ usa opuradns ny 
03!X?iq 'erlqanu ~rrnixoj alP,I,, 'al(~einjaiq oori3.1q Un OUIO~ 
ep as peppn2! eisa saIc!3!jo soiua!urcaluqd soun21~ 
u3 -alqwoq la anb s~uo!:)!piro3 ap pepltlnB! ua e3!1$1od 
.i c3!ur?rro3a cp!~ o1 irJ .taInur e1 u reiU31i1! 3p pnp?s 
-a3au e[ ua ais!su! as se1133j scur!lp y '~!xc~alortI e!I!iu 
-EJ "1 ap ir?!3e.radned ~ILIJ!J~.I:, e1 iod zai c1 e epgad 
-ru! a 'lej!d~:, ap uF!3clnrrrnoe ap oca3ord le r!nqyuo:, d 
~!~i?nsnld ~!~npo.rd e.rt?d seuanj selrr!is!p ua rnleqerl enb 
op!rral ey -muaisys pp s~.~aca.~ p oi!3r?la lap saxquroq 
so1 u03 alred- c!~i?:a:ord 13!11~1 E\ Á. '~Lus~cI!(IE~ lap 
~J!~I~NOJ~O!~OS u?!aoirIroj e[ 2103 II?!33!l)VJiTI03 113 RJilIa 
6alrrcu!urop se13 e1 :)p v!zop~p! u! 31) r~doid zoa e ii eir 
6 LA hlUJER: EXPLOTACION, LUCHA 
a la burguesa- la al)iiegación, la fidelidad, el cspíritu 
de sacrificio, la sumisión y la docilidad, realizan varios 
objetivos de la ideología dominante: los de  1) ocult;, 
la división en clases y la lucha de éstas tras cl biombo 
de la igualdad de la «célula» de  la sociedad, la familia, 
lo mismo la burguesa que la proletaria; 2)  asegurar 
mediante la enajenación de la mujer al trabajo impro- 
ductivo las condiciones de  reproducci6n material e ideo- 
lógica de fuerza de trabajo a disposición del capitalismo; 
y 3) hacer aparecer el trabajo femenino como comple- 
mentario del del hogar (como el principal) y por tanto 
peor pagado, casi gratuito, inferior que el ya de suyo 
mal retribuido de  los hombres. 
Hasta aquí, algunas idcas burguesas cobre la fun- 
ción social de la mujer, que permean a toda la sociedad 
pero que entran en contradicción coi] la realitlsd que 
vive ia clase trabajadora. Sin embargo, la ideología do- 
minante tunciona y se difulide mientras así convcxnga a 
la clase que la emplea. En el riiomcrito en que sus nece- 
sidades la llevan a dar una imagen de la mujer dianietral- 
mente opuesta a la señalada, simplemente olvida la pri- 
mera y la sustituye por otra. En países como los Estados 
Unidos, por ejemplo, en tiempo de guerra se difundió 
la imagen de la mujer independiente. trabajadora y 
eficaz en la medida en que la producción Lélica lo 
exigía. Al terminar esa coyuntura, se volvió al «ideal 
femenino»: la mujer seductora, maternal y l~rrfectameiite 
inútil. 
La mujer que se integra a la producción v i ~ e  en con- 
diciones eri que el salario del marido o del liombre de la 
casa difícilmente alcanza para cubrir satisfactoriamente 
las necesidades familiares. Esta situación objetiva, o bien 
la falta de marido, padre u homl~re que trabaje, obliga 
. 
a la mujer, al igual que a muchos niños, a ganar un 
  al ario.^ Por otro lado, el desarrollo del capitalismo re- 
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cn kaiiibio, ur1a gran flexibilidad en siis niiciril~ros. El trn- 
b«jo del niño y Icr mujer fi!e, por tanto, el primer grito 
de  la :pliración capitalista de la maquinaria".? Así: '- 
mujer participa en la industria ligera, en labores que 
implican poca capacitación y mucha laboriosidad y ha- 
bilidad manual que ella tiene más desarrollada que el 
hombre. Este hecho, unido a la idea de  que el trabajo 
femenino cs <<tan sólo» un complemento, aunque en verdad 
sea indispensable para el sostenimiento familiar, determina 
que el salario que recilla sea menor que el del hom!~re 
que realiza la misma tarea, 
La mujer obrera que participa en la economía tiene 
una doble jornada de trabajo: una de trabajo social que 
66 
«no se crea como medio directo de subsistencia para el 
propio productor», sino que está destinada al consumo 
ajeno", y otra de trabajo doméstico que "abarca toda 
labor realizada dcntru de la unidad económica básica 
para consumo de sus rriieml)r~s, es decir para la repro- 
ducción directa de la fuerza de  t r a b a j ~ " . ~  
La mujer es incorporada a la industria ligera porque 
al terminar la jornada en la fábrica, la obrera tiene que 
ir  a su casa a realizar el trabajo doméstico, aquel que no 
se considera trabajo; por esta razón no debe agotar toda 
su f u e r ~ a  en la producción social; debe reservar energía 
para enfrentarse a su trabajo invisible? De acuerdo con 
cl ya cir-do estudio de la Larguía y Dumoulin sobre la situa- 
7 Carlos hIarx, El capitul, Tomo 1, Fondo de Cultura Iko- 
nómica, Slixico, 1973, pp. 323-324. 
8 Larguía y Dumoulin, "Aspectos.. .", ob. cit., pp. 48-49. 
9 "ES de vital importancia para la siipervivencia de la socie- 
dad de clases que la mujer no agote toda su fuerza e n  la ~ r o d u c -  
c w n  social, sino que conservo una parte dt: energía para la célula 
económica privada. Existe, pues, una contradicción entre las dos 
jornadas de trabajo de la mujer, determinada por el !imite de la 
capacidad humana de  trabajo. La intensidad y/o complejidad que 
puede desempeñar se ve limitada por 1s extensión adicional de su 
jornada doméstica. Las mujeres se ven forzadas a aceptar, por 
tanto, tareas de baja intensidad laboral que Iw permitan reservar 
y ción de la mujer encoii:ranios cl sigiiierite cuadro sobre 
; las horas de trabajo que dese~ilpeiía uaa obrera a la \ semana: 
i 
1 ,  CUADRO 1 
IlORllS DE TRABL2J0 SESI.4NA!, DE: LA OBRERA 
k 
No. de hijos Horas de trabajo Total 
en la c a l l ~  en lii 1 nsn 
1 
I O 50 27 77 
1 ( F u E ~ E :  Isabel Laigiiía y Jolin I)iiiiitiuiiii, "Hncin iinn ciencia 
de la liberación feiuenina", Casa de I«s An~iricas,  Año 11, Nos. 1; 65-66 (rnar~o-junio de M I ) ,  p. 41. 
I Esta incorporación al trabajo acarrea una serie de 
problemas para la obrera: e1 cuidaJo de los hijos, para 
ciiya atención se re obligada a contratar a alguien que 
1 se quede con ellos o bien dejarlos con algún familiar o 
vecino. I,a inayor parte de las vcci.s riene que pagar en 
uno u otro caso un estipeiitlio o coiitribución para el 
' mantenimiento de los hijos. E:i o t r n ~  ocasiones se decide 
a dejarlos solos, al cuidado clrl tiijo o, imjor aún, de la 
"ija mayor que en inuclios casos c.i pequciía todavía. En 
d a -  esta suerte d e  situaciones sotie\ieneri miichas de !os dcs- 
gracias y accidentes descritos con frecuencia por los pe- 
riódicos. Estos ccadros no so11 nuevos: Carlos hlarx se- 
ñalaba s mediados dcl siglo xix: 
' - ;n fondo de energías p u a  realizar Irs labores dornist iu~" (L.r 
1 s. guía y Dumoulin, "Aspectos. . .", 06. cit., p. 56) .  
l 
Conio en la familia liay ciertas fuiicioiies, por ejeniplo 
las de atender y amamantar a los niños, que no pueden 
suprimirse radicalmente, las madies confi5cadas por el 
capital se ven ol~ligadas cn innyor o menor mcdida a al- 
quilar obreras que las sustituyan. Los trabajos impiies- 
tos :mr el consumo familiar, tales como coser, remendar, 
etcétera, se siiplen forzosamente comprando mrrcancías 
confeccionadas. Al disminuir la inversión de trabajo do- 
méstico, aumenta, como es lógico, la inversión de dinero. 
Por tanto, los gastos de producción de  la familia obrera 
crecen y conrrapcsan los ingresos ohteriidos del trabajo. 
4 esto se añade el hecho de que a la familia obrera le es 
imposible atenerse ri normas de economía y convivencia 
en el consumo y preparación de sus víveres.1° 
Si a todo esto añadirnos que la mujer «es obligada* a 
trol~ajar, que lo liacc por ncccsitlad, lo mismo quc el 
ohrrro, en contra de la imagen-deseo snstrnida por la 
ideología dominante (madrc-rsposn, reina dcl hogar) en- 
contraremos la razón de sii mayor sumisión y celo para 
trabajar al servicio de sus explotadores: "Mr. E., fahri- 
cante, me informó que en sus telares mecánicos emplea 
exclusivamente mujeres, dando preferencia a las casadas, 
y sobre todo a las que tenían en casa una familia que 
vivía o dependía de su salario, pues éstas eran mucho 
más activas y celosas que las nlujeres solteras; además 
la necesidad de procurar a su familia el sustento las 
obligaba a traljajar con más ahinco [. . .]".ll Sin em- 
bargo este hecho, en que el aliinco nace de la iiecesidad 
de la mujer obrera, se en~~uen t ra  en aparente coritradic- 
ción con la combatividad de las trabajadoras en Iiichas y 
huelgas. Ello se puede explicar dialécticamente por las 
mismas razones que ocasionan su sumisión: la exacerba- 
ción de la explotación y las condiciones de miseria en  
10 hfarx, El capikl ,  ob. cit., p. 324, nota 34; 
11 Ibid., p. 331, nota 57, 
que viven las inasas trahijadoras, duplicadas en la mu- 
jer por el trabajo doméstico, acentuadas por la zozobra 
provocada por el mantenimiento de los hijos. De esta 
manera, la ideología al  sacralizar a la faiiiilia, nurterializa 
un arma contraria: la mujer añade a las razones socio- 
econónlicas de su lucha la lucha por la subsistencia del 
sacrosanto hogar en que le hati irisistido reside !a sumi- 
sión femenina. 
Adeinás de la jornada eii la fábrica, pues, la mujer 
obrera cumple con el trabajo qiic liistóricamente se le 
ha  asignado: el trabajo doméstico, corisiderado como algo 
«natural», «propio» de la mujer. Se  ociilta así el inipor- 
h n t e  papel que ciiiiiplc el «queliacer» doméstico en el 
funcionan~iento y rrproducción tiel si- .t<*ina : 
La rcI,roducción de la fuerxn (le t ial~ajo implica sieni. 
pre trubcljo I~uninrto para provccr los Lieiies iiecesarios 
[ .  . .] El truLajo rzecesario del obrero no es suficiente 
para reprocliicir sil fuerza dc trabajo. La posesión del 
salario, o siquiera de las n~ercancíris necesarias, no 
basta para reponer esta fuerza. Se requiere otra fase 
de producción y otro tipo de trabajo, que media entre 
la prodiicción social y el almacenamiento en general; en 
una palabra, la mercancía y el consumo individual final 
en toda sii complejidad. A este tipo de tiabajo Msrx lo 
llanió trabajo doméstico o <trabajo ianiiliar indispensa- 
ble para el corisiiiiio». Esta rcproili:ccicíri dirrct:~ de la 
f u r r ~ a  de trabajo se dediiidr: roti~pletdnietlte del trabajo 
social. En el capitalismo se va circuiiscribiciido y li- 
mitando el trabajo invisil)!~, drfiriido socialmente como 
femenino, que produce los siguiciites Lirncs y servicios: 
alimentos preparados, ropa e11 buenas condiciones, vi- 
vienda limpia y niños educados de acuerdo con las 
normas exigidas a la nueva generación de trabajado- 
res [. . .] El trabajo doméstico es un rrabajo útil, con. 
creto, mientras que el trabajo obrero necesario es, ade. 
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más, un trabajo prodiictivo y social y puede rnedirsc 
como trabajo abstracto.12 
En resumen, los factores que orillan a la mujer a in- 
tegrarse a la producción son, de un lado, sus condiciones 
de  \ida, la pobreza, el hecho de que el salario del hombre 
(cuando éste existe) apenas alcanza para cubrir los gastos 
indispensables para su1,sistir; del otro, tenemos que las 
necesidades mismas del desarrollo del capitalismo en su 
fase actiial implican el empleo de mano de obra femenina 
en algunas ramas indiistriales para obtener altas tasas de 
ganancias. Este desarrollo exige, en un país dependienre y 
subdesarrollado como México, un vasto, deforme y desi- 
gualmente capacitado ejército de reserva a disposición, en 
el que las mujeres juegan diversos papeles para la mani. 
pulación de salarios y condiciones de trabajo, y también 
permite por !os atlelantos tecnológicos que eliminan Ia 
fuerza muscular como condiciln, la creciente incorpora- 
ción de la mujer al trabajo en condiciories salariale., peores 
que las del homhre. Consideramos que la integración de  la 
mujer al tral~ajo pro(1uctivo es un primer paso Iiacia su 
liberación en la medida en que gracias a él va adqbiriendo 
disciplina, solidaridad con sus compañeras, comprensión de 
que el origen de sus problemas personales es de carácter 
histórico-social. Sin embargo, esta integración bajo el ca- 
pitalismo implica también una doble jornada de  trabajo, 
la que realiza en l a  fábrica y la que lleva a cabo en su 
hogar, todo lo cual redunda en mayor explotación, ex- 
plotación que se expresa también en los salarios más bajos 
que percibe. 
1 La obrera industrial en México t 
La fase actual que recorre el sistema capitalista, el 
cspitalismo nonopolista d e  Estado, y que en nuestro país 
se inicia desde hace alrededor de un cuaflo de siglo, trae 
-- 
l2 Larguía y Durnoulin, "Aspectos.. .", ob. cit.* pp. 47-48. 
i 
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u r b u ~ t ~ s ) ~ ~ . ' ~  Sin cnlbargo, los cambios en la estructura 
de clases en un país corno ILiéxico lian sido rnenos inten- 
sos que en los países desarrollados a causa de la mayor 
debilidad del proceso de  acumulación y la influencia de 
otros hechos  histórico^.^^ 
Así pues, podemos afirmar que si la mujer en México 
siempre ha participado, directa o indirectamente en el 
proceso productivo, es con el tránsito a la etapa del capi- 
talismo monopolista de Estado que su ingreso a la economía 
\ a  a ' e r  mucho más definido y claro. Los datos en el Cua. 
dro 2 ilustran el crecimiento de la pol~lacióii femenina eco- 
iibmicamente activa. 
Resulta clara nuestra tcRs eii el sentido de que con- 
forme se desarrolla el capitalismo, va incorporando más 
mano de obra a la economía; esta incorporación no es, en 
motlo s l p n o ,  privativa de 1s niujer, pero el aumento de la 
pot)lación trabajadora femenina sc ve impulsado sobre todo 
a partir de 1350, década en la cual el capitalismo mono- 
~ol ia ta  de Estado empieza a manifestarse en la estructura 
económica y política de hléxico. 
Las razones por las cuales la mujer se integra a la 
producción son las ya señaladas anteriormente; es decir, 
la insuficiencia del salario del hombre, la inexistencia de 
éste, las crecientes condiciones de  pobreza agravadas por la 
crisis económica que padece el sistema manifestada de 
manera ohvia en el proceso inflacionario, en el aurriento 
constante del costo cle la vida y que afecta con mayor 
rigor a las clases  trabajadora^.'^ De otro lado, la creciente 
nionopolizacióri de la economía trae consigo la apertura 
de nuevas ramas industriales, el reforzamiento de  algunas 
ya existentes, e1 crecimiento de otras y con todo esto, la 
necesidad de mano de  obra, tanto masculina como feme- 
Fernando Carmona "Monopolización y atructurs de clases", 
Estrategia, No. 4, p. 32. 
'"bid., p. 36. 
16 Ver: Estrategia, No. 2, pp. 34-47, y Estrate&, No. 3, pp. 
3, 35. 
CUADRO 2 
POBLACI6rU' ECONÓhfICAMENTE ACTIVA' 
POR SEXO 






% Abs. . % 
1 P m o n a s  de 12 sííos y más. 
Cifras estimadas. 
(Tomado de: Guía c los mercados de Méxiro,  Marinka Olizar, 1975.) 
1 
CUADRO 3 
PARTICIPACION FEMENINA Y MASCULINA EN LA ECONOMfA, 1940-1970 
Total PEA Agricultura Industria Industria de Construcción 
caza, pesca Extractitm tmBsfonnución 
Año Hombres Mujeres H M H M H M H M c 
b; 
CUADRO 3 (Continuación) 2 g 
Electricidad Comercio Transportes Servicios Actividades poco 
"2 
Y g a  especificadas 
A ~ O  M H M H M M H M H M e F
(Datos tomados de El perfil de  Mérico en 1980, Vol. 111, Editorial Siglo XXI, México, p .400). 
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energía en la piilnera, nienos en un país conlo cl nue3tro 
en donde las familias proletarias se caracterizan por tener 
muchos miembros lo cual implica mayor trabajo para la 
mujer. 
Pero veamos en concreto en qué ramas de la industria 
destaca la participación femenina. 
CUADRO 4 
DISTRIBUCION DE LA PEA EX DIFERENTES RAMAS 
DE LA INDUSTRIA 
Industria Total Honibres  mujeres 
Industria de transformación 2169,074 
Prod~ictos climenticios 363,024 
Elab. do bebidas y tabaco 91,278 
Fabricación de textiles 135,151 
ilrticulos de confección ttxtil 33,279 
E'rendas de vestir 206,'U)l 
Fabricación de artículos de palma 41,715 
Productos farmacéuticos 39,320 
Fab. de jabones y detergentes 21,591 
Prod. eléctricos y electrónicos 86,254 
FUENTE: Dirección General de Estadística. IX Censo General de 
Población, 1970. Resumen General. Citado por Teresa Rendón y Mer- 
cedes Pedrero, Alternn~icria pura la mujer err el rrtercudo de ~ral,niu 
en Mézico, México, 1975. 
Con los datos anteriores podemos coniprohar que la A 
participación de la mujer en la industria de transformación 
se da  fundamentalmente en aquellas ramas que requieren 
una menor calilicacióii, en las que se utiliza en gran 
escala el trabajo a domicilio y el de maquila, como sucede 
en la fabricación de prendas de vestir (rama que utiliza 
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c h a c h ~  que tiencn que sostener a sus padres y Iiertnanos, 
que llegaron aquí en busw de trabajo sin encontrarlo 
[. . . ] cl desempleo masculino cs alarmante: un 5776 
[. ..].'O 
Sin embargo, la mujer está también incorporada a 
emprePas con una mayor división del trabajo, en lugares 
que concentran un mayor núiiiero (le trabajadoras, aun- 
que esto no sigriilica una mayor calificación de  ellas. 
Tal ec cl caso de la industria alimenticia en donde em- 
presas monopolistas importantes, nacionales y extranjeras, 
ocupan gran proporción de mujeres respecto a hombres y 
lo mismo ocurre en la elaloración de protluctos farma- 
céuticos y en la de jabones y detergentes. Otro caso simi- 
lar es el de !as fábricas de prendas de vestir con gran 
inlcrsibn de capital y complejidad en sus funciones; por 
ejemplo Rivetcx y M(,dalla de  Oro. 
1,s situación que padece la mujer en la industria sig- 
nifica una niajor explotación dado que en general realiza 
el trabajo me;ios calilicado, aqucl que en el iiivei farriiliar 
ya conocía; que las causas que la orillan a trabajar signi- 
fican una mayor de~cs~)eración, en \iitud de su nicel 
educatito, m3s Imjo en general. que el del l i ~ m b r e . ~ ~  Y 
todo esto, aunado a la idea de infcrioridd física e i i i -  
telectual que pesa soi)re ella, de que su salurio es <<tan 
si>lo» un coniplemento del que rccibc el homhre aunque 
sea el único ingreso de la familia, y al hecho de  que 
además de trabajar debe atender a su familia, lo cual le 
impide cubrir «horas extras», trae por resultado que su 
salario, en relación con el del hombre, sea menor. 
El siguiente ciiadro habla por sí solo: 
20 Ezcelsior, 8 de agosto de 1975. 
21 Ver: "La mujer en la educación"', en este volunieti. 
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22 Ezcelsior, 23 de mayo de 1975, 
Peio, dial¿.cticamciite, la integración al trabajo pio- 
ductiso y col~ctizo encierra taml~ién la posibilidatl de so- 
cialización no sólo en la producción, sino en lo que se 
refiere a los problemas «individuales»; la posibilidad de  
entender que la situación particular que se vive no es 
producto de la mala surrte, de la poljreza, del número de 
hijos, del marido horracho; que estos fenómenos no son 
sino el rrsiiltatlo dc un todo social m i s  amplio, de la 
eui'tencia dt. ~)atronc~s qiie poswn todo si11 pro<lucir!o. Es 
i 
:t 
{Itacir, la ~,articil~aciíii~ rii la \ ida productiva hace a la 1 
iiliijer m<ís senhil)le a la I>iol)len~ática social y, por ende. 1 
1116s swceptible a ser ganada a posiciones radicales cuya 
1 
meta sea la lucha por el socialismo. Un hermoso ejemplo I 
de esto lo tenenios eii el desplegado de las obreras de la I 1 
fábrica textil Medalla de  Oro que después de una lucha 
iniciada en 1972 por el derecho a nombrar libremente a 1 1 
la directiva de su sindicato y por demaridas económicas, 
er. 19i5 eydicaban: ;I 
,411te~ [ .  . . 1  éianios un grupo confiado a nuestias fuer- 1" 
1 '  
za?, creyente4 de las ?agradas instituciones, incapaces 
de tomar contacto con otros obreros. con el pueblo. Los 1 '  
qiie sepuía~iios recibiendo del gobierno, de la 
cTar y del empresario, y el apoyo decidido de los 
obreros, de los coloiioi, profesionales, maestros y estu- 
! 
diante,  nos hizo comprender la cxistciicia de las clases 
1 
sociales [ .  . . 1 Ha teiminado una batalla. Nos pagaroii 11 
el precio que pusimos a nuestro trabajo. No ha con- 11 
cluido la guerra. Seguimos siendo clase obrera, segui- 
mos obligadas a manejar las máquinas para subsistir. 1 ' / 
Nuestros enemigos ahí estan también [ . . .1 Pcro tam- ' 1  m r 
bién es verdad que ahí están ya levantándose nuestros 1 ,  
herrnanos de clase [ . . . la2 1 ; 
I 
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<lo al censo (/(a 1970, tic una po1)lacióti Ic~iiieiiiiici ecoiió- 
i~iicniiictite activa íle 2 166 257, unas 1 057 700 estiti in- 
tcgradas en los servicios y el comercio. Es interesante 
señalar (pie 
Este es el campo de empleo, junto con el trabajo tle 
oficiiia, hacia el que las mujeres son sacadas en gran 
iiúmcro del serio de los hozares. De aciicrdo a las coii- c 
veiicioric~s cs~atlíiticas dc la rcoiiorriia, la coi;ccrsiOii tlc 1 
la niajoría del trahajo de casa en trabajo en iábricas, 
oficiiicis, hocpitales, enlatadoras, lavanderías, tiendas de 
icpa, misceláneas, restaurantes y así por el estilo, repre- 
reiita una vasta ampliación del producto nacional. Los 
1)ieries y servicios producidos por el trabajo no pagado 
en el hogar no son contal)ilizados, pero cuando los mismos 
hicn:.s y servicios can prodiicidos por t r ~ h a j o  a~alariado 
fucra del hogar sí son contal)ilizado> [ .  . . 1 El trabajo 
(le espo-a. aunque tiene el inisino cIccto iiiatc~rial y de 
seni t io  que el de una recnmara, niescara, Iirnl)iadora, 
cnrg;idora o lavandera está fuera de la mira capitalista; 
pvio cuando dicha esposa acepta uno de esos enipleos 
fuera de la casa se conkierte en trabajadora produc~i- 
'L .U. .  .*; 
Eii México encontramos que en algunos sectores dr 
la c!aw tral)aja<lora sc realizan esfuerzos para que las 
mujeres jóvenes puedan hacer e~tudios coinerciales que 
lcs permitan convertirse en secr~tarias.~"a perspectiva 
25 Harry Bravernian, Trabajo asalariado y capitai, Editorid 
Niir ctro l'irnllio, hlckiro, 1975, p. 325. (r 
?c 115s irnporiarite sefialar que e*te tipo de einpleo se pioletari~a 
día ron día, no sólo por la cutrac(.ión de clase de qiiieiies se 
inttgran en él, sino por su* rendiciones niisinus: la en~jeiiación, 
la rutina, los bajos salniios, etcétera. Aunque la siguiente cita se 
iefiere a lo que sucede en Estado, Unidos, ilustia con rlaridnd 
la afirmación: "[. ..] las dos principales variedades de trabajado- 
res, de oficina y de fábrica, empiezan a perder en el mercado de - 
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Así, convertirse en secretaria entraña la ilusión de 
<superarse%; ésto es: de «superarse> como proletaria, de 
trabajar sólo mientras se consiga un marido y el ma- 
trimonio supuestamente traiga consigo un cambio de status 
o de clase social, si se corre con suerte, lo que no sucede 
con f r e c ~ e n c i r i . ~ ~  
En rstc sector, la idea de que la mujer no debe tra- 
bajar ya cacada se al~nndona paulatinamente, pero per- 
siste la idea de que el trahajo femenino es un comple- 
mento, una ayuda para vivir mejor, pero nunca la base 
del ingreso fnmiliar. Así respondieron unas estudiantes de 
comercio, trabajadoras casi todas ellas, al preguntárseles 
si estahan o iio de acuerdo ton  la cuestión que tratamos: 
LL Estoy de acuerdo en que trabaje la mujer casada para 
la ayuda de sus hijos, de su casa y de su esposo". El 
trabajo después del matrimonio se ve también como una 
utablita de salvación, para momentos de apuro: "Yo 
estoy de  acuerdo en que trabaje la mujer y creo que es 
muy importante, sobre tudo para aqueIZm rnu.jeres que 
fracasan en su m«lrimonio; necesitan sostener a sus hijos 
y darles una educación". 
Cuando estas mujeres han terminado sus estudios te- 
nemos que sii pai-ticipación en la vida económica se da 
cn el siguiente orden: (Ver Cuadro 6.) 
Respecto a la burocracia estatal, tenemos que es el 
más importante de todos y en él encontramos que las 
condiciones de trabajo que ahí privan se caracterizan 
por la rutina, la corrupción y el estancamiento. Los pues- 
tos que en clla desempeña la mujer son los inferiores: 
secretarias, auxiliares, puestos de atención al público, 
trabajos que no ofrecen perspectivas de mejoramiento y 
superación económica; cuyo único aliciente son las ilu. 
siones que el propio Estado crea a través de la facilidad 
28 Hay que señalar que, de acuerdo con el censo de 1970, el 
porcentaje mis alto de participación económica de la mujer se da 
precisamente en la edad casadera: entre los 20 y 24 años (24.1%). d 
CUADRO 6 
DISTRIBUCION DE LA PEA EN LOS SERL'ICIOS 
Servicios Total Hombres % del totd Mujeres '36 del total 
Alojamiento teniporal (Turi-nin) 61,262 39,522 3.6 21,740 .2.1 
Asistencia médico-corial 168,252 70,903 6.4 97349 9.2 
Aseo y limpieza 129,317 73,095 6.6 56,252 5.3 
Preparación y venta d e  alimeritos 163.660 80,409 7.3 83,251 7.9 
In=tituciones de crGdito y iiux. 85,267 58,107 5.3 25,860 2.5 
Cifra total 2,158.175 1.100.47.5 100 1,05j,700 100 
FUEAYTE: IX (.c:nso do Pobloribri, 1970. Resurnc-11 Geiit.ra1, p. G69. Citado por Kendón, ob. cit., p. 28. 
(El aparato 1,urocráiico del estado al>sorbe a 2 OOO 'X)n dr tinl~;ija<lores, entre los qiie se encuentra 1111 
;:.;iii niiiiiri-o de rnujett.. . Siii eiiibargo, t ~ t a  cifra no i.5 oficial liar. 110 ehistir en el censo ni en la fueiitc 
ron?;iiltacla. Se trata d e  iiri dato qiie da Alonso Anui'ar eri I,n burgctecí(i, la olig(~rqiticr y el Estrido, oh. cit. 
11. 181.) 
- .  
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de préstamcs, de pago de aguinaldo (quc, en algulias 
instirucioncs Ilesa incluso a tres )- cuatro niescs de sala- 
rio. peS-o que miiy a menudo no se recibe11 íntegros ,: 
causa de los adelantos dados sobre ellos), vacaciones ase- 
guradas, pago de Iioras cxtras (que se aprovechan en 
Iiacer lo que no se Iiizo la jornada ordinaria o en 
pasarlas como durante el resto del día: sin nada que 
hacer). En general la ilusión iiiás extendida de niiles de 
empleaclas (Ir. lo I>iirocracia no es el ascenso, ya que los 
pocos que se dan se otorgan de manera preferencial a 
los homltres, sino el matrimonio o la jubilación que las 
separe de tan enajenante lal~or.  
Otro (aunque no muy distinto) es el caso de las bu- 
rócratas quc alcanzan algún puesto intermedio, como el 
de  secretarias de iin jcle de sección o departamento. Las 
condiciones de trabajo no difieren mucho de las ante- 
riores, pero dado que sil salario es un poco niayor, su 
responsabilidatl también aumenta y así, además de las 
tareas ordinarias, se coiivicrten en «corre-\e-y-dile» del 
jefe, ganándose la cnrniisiad de todos los compañeros de 
la oficina; tienen la ol>ligaciÓri de preparar y servir café 
a su superior, mantener en orden su oficina, hacerle en- 
cargos y compras de carácter personal y, en algunos 
casos, convertirse también en su amante; lo que supone 
ciertas mejoras en las eondiciones de vida a cambio de 
prostituirse. 
Dentro dcl mismo tipo de trabajo aunque con varian- 
tes, tenemos el que realizan las empleadas bancarias que 
como vimos en el cuadro anterior representan una buena 
proporción de la mano de obra ocupada en los ~ e r v i c i o s . ~ ~  
Decíamos que sus condiciones de trabajo no varían de 
manera importante respecto de las que padecen las em- 
pleadas estatales, pero agravadas por el interés de los ya- 
29 Para darnos una idea aproximada de su importancia, baste 
señalar que el  Banco Nacional de México (Banamex) cuenta con 
9 000 en~pleadas en su personal. 
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en nierior medida doctora o profesionista u ocupará pues- 
tos directivos dentro de unidades médicas. Incluso, al igual 
que sucede en otros renglones, los ascensos serán m i s  difí- 
ciles para ella. Este caso es similar a lo que ocurre en la 
llamada «industria sin chimeneas,, el turismo, actividad no 
productiva que por dejar buenos dividendos a la clase do- 
minante se impulsa fuertemente en México. En esta rama, 
casi no encontramos gercntas, o jefas de meseros o a(1- 
ministradoras, sino recamareras, cocineras, lavanderas, 
ayudanies de mcseros (egarroteras~) ,  cuyo trabajo es más 
pesado y peor pagado. 
Tanto en los casos anteriores como en el sector dc pre- 
paración y vrnta de alimentos que aglutina mucha fuerza 
de trabajo femenina, nos encontramos con que ambas ac- 
tividadcs forman parte dtx las fareas a las que se prepara 
a la mujer y que están vinci~latlas de manera directa al 
trabajo domés:ico: que son faenas que no requieren una 
capacitación especial o bien en los casos que aiializ'b a amos 
anteriormente, la capacitación (estudios comercia!es) es 
elemental. Esto rcpcrcutc en el monto de los salarios. En el 
siguiente cuadro se ve cómo también en este sector de la 
economía, a pesar de ser el que ocupa más trabajadoras. 
los salarios entre hombres y mujeres, tomados en su escalci 
más baja, se inclinan a favor de los hombres. (Ver ciia- 
dro 7.) 
Dentro de tste sector de servicios, hemos incluido tam- 
bién las actividades comerciales que ocupan a i i r i  gran 
número de iniijeres. En e ~ t a  rama, al igual qiic cii el resto 
de la economía, nos encontramos con que la moiiopoliza- 
ción creciente hace que día a día sobresalgan los grandes 
monopolios comerciales y tiendan a desaparecer bajo su 
peso las tiendas pequeiias. Así, donde se impone un centro 
comercial grande, del tipo de los conocidos A ~ r r e r á , ~ '  
31 Una empresa como Aurrerá, que tiene participación extran- 
jera, se encuentra en la lista de hs primeras 50 empresas con iin 
capital social de $372.00 millones en 1973. 
LA I\IUJI:R Y LAS CLASES SOCIAI,ES 31 
Gigante, Comercial Mcxicai:a, Sumesa, etcétera, desapare- 
cen de los alre<ledores las pequcíias misceláneas y tienditas, 
en las qiie muchas mujeres t.rabajaban, dicho sea de paso. 
En estos centros. la miijer desc,riipeña varias funciones; 
cajera, demostradora, en el departamento de carnes y ver- 
duras seleccionando, aconiodaiido, pesando la mercancía. 
Las condiciones de tral,c,jo son terribleiilente inseguras y 
los salarios inuy imjos, geiicralmciitt: el mínimo; tienen con- 
tratos (le iiii irles, mientras esí,íii «a pruebas y en oca- 
siones esta pr:ic.I)a se prolonga diirante nxses, ahorrando 
a la empresa el pago de prestaciones tales como servicio 
médico, aguinaldos, etcétera. De otra parte, la <prueba, . 
implica realizar trabajos para los qiie iio fueron centrara- 
das, quedarse horas extras sin recibir el pago correspon- 
diente y con Ia amenaza de se: de.ipedidas si protestan; el 
cambio constante de tareas e incliiro de !oca!es si así con- 
viene a la empresa. 
RELACION DE SALARIOS EN EL SECTOX DE SERVICIOS 
Servicio hlenos de S 500 .!fenos de $1000 
H .M H h f 
Preparnrión y tenta 
de alinientos 19.5 43.1 59.0 80.3 
.4sisteiicia inSdico-social 2.6 10.1 13.5 39.4 
Aseo y liiiipiaa 40.8 49.5 62.2 83.7 
Instititciones de credito 3.3 3.5 11.6 13.8 
FUENTE: IX Censo General de Población, 1970. Resumen General. 
Citado por Rendón, ob. cit., p. 32. 
En los centros comerciales niás exclusivos, como podrían 
ser: El Palacio de Hierro, Searv Roebuck, El Puerto de 
Liverpool, París Londres, Las Telas de Francia, etcétera, 
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rio varían sustaiicialriien~c las conclicioi:~s tlc traliajo auii- 
qiic el acccso a c-110s sc hacv más difícil para niiijcres (le 
extracción hiiinilde Ira qiie en estos grandes alrnecciies se 
cxigc, d1,iitro de los requisitos, una  «I)uena prc~,entacióii>>, 
culemisrrio para c!ccir que rio sc: lia (le ?cr ( l ~ r r ~ a e i i l ( l ~  
nioreiia y se drlic vestir <It. iicucrdo a la moda. sol,ic- totlo 
en cicrtos (!epaitarneiitos como perfuinc,ría y joycría. En 
estas tiendas, adeiiiis. existen mecanismos para quc las erii- 
plcadas ( y  c~nil~lrn(1us oI)viaiii(.nti:) conipitari entre sí eri ) 
favor d r  la c-iiipresa: ésta les paga una coniisióii (d(.l 1%) 
s o l ~ r e  la mercancía vendida con lo cual el trabajador re- 
cihe algo mlís del salario niíiiimo fijado y el capitalista 
sahe que no dclje preocuparse demasiatlo en vigilar que su 
personal cumpla con su trabajo. a 
QiiisiCramos señalar que si bien la explotación más ge- 
neralizada el con~ercio cs la que hemos descrito, a 
causa de  la crc.ciente nioi~opolizaciOii y cs ésta la que sufrrii Í 
la mayoría dv miijeres qutt participan en este scctor, hay 
condiciones aún peores t l ~  trabajo, como las que eiicontrr. 
nios rri zonas tiadicioiialmt~nte comerciales r n  la Mcrced, ? 
la I,aguni!la, AIi~coac y otros nicrcados populares ig~ ia l -  
rnentc iniportantes. En los locales que venden «al niayoreo* 
sc coiit'ratan mujeres que  no reciben salario mínimo; que 1. 
traliajaii más 3115 d e  la jornada diaria de ocho horas; que 
no goza11 de iir i  (lía sc.rriarial dc descanso, i~iuclio inenos de 
vacacionvs u otras prcstaciories ; que  realizan traliajas no 
sólo detrás d ~ l  moetratloi, sino la l~orcs  rle cargador, aliiia- 
cenista; que recil~en, como parte del trabajo, rt*prir~~eiidas, 
insultos y vejaciones por parte de  los patrones. Y todo esto, 
sin tener ni la esperanza, aunque sí la ilusión, d e  mejorar 
sus condiciones, sobre todo si se trat'a d c  mujeres ya ma- 
2:- duras que ahundan en este tipo de tiendas. ;. *:y 
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pitalists dominante, es uno de los obstáculos estructurales 
a los que se enfrenta el proceso de acumulación de capital 
eri u11 país conio el n ~ i ( ~ s t r o . ~ ~  I 
Lo anterior es importante para iiosotroS porque esta 1 
situación obviamente repercute en la vida de la mujrr del 
campo. En este sentido al hahlar de esta mujer, hahrá que ' 
distinguir a qué sector del agro rios referimos: a la niiijer 
campesina propiamente dicha; a aquella que Iia paaado a 
formar parte del proletariado agrícola; o a aquc~lla que 
\ive gracias a su trabajo en empresas industriales de prr- 
paracibri de productos agropecuarios. 
Eri primer lugar, la mujer campesina, cuya vida está 
ligada directa o indirectamente al trabajo productivo, no 
encuentra una diferencia de fondo entre el quehacer do- 
mEstico y las faena9 clel campo porqiro en amhas participa. 
En la comuiiidad cainpesiiia se da una divi-ión del trabajo 
en la cual a1 homl~re coriespoiide el cultivo de la ticir:., 
a ella el cuidado clcl hogar y a ain1,os la corne1~cializaci61~ 
del producto obtenido y de los productos artesanales que 
han elaborado (puede tratarse de  productos (le barro, cerá- 
mica, cesteria, te:? u otros). L t e  tipo de \ida, que según 
1 
I 
alganos es paradisíaco, resulta una \ida difícil, Ileiia de 1 
privaciones, de enfermedades, de mortalidad infantil. Y, i 
además, en modo alguno est; «marginado» del sistcma de 
explotacijn general ya que, poco a poco, esva forma de 
i 
vida desaparece y los campesinos de muchas maneras se 
han ido integrando a las relaciones capitalistas, wa de 
manera temporal alquilándose como jornaleros en épocas 
de cosecha como ocurre en la pizca de algodón en el norte 
del país, en la zafra de azúcar en Morelos o 17rracruz, ' 
en la recolección del café en Chiapas; sea e11 la comercia- ( 
lización de sus productos en donde sufren los ahusos de I ; 
S2 Arturo Guillén, "Hacia una crítica de los economistas hur- 
gueses mexicanos", ProbIemas del desarrollo, No. 23, año VI íagost* 1 
octubre de 1975), p. 92. I i 
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fc~rtilizaiitc~s y t i 1  (loiidc se protlut:~. la rirliieza iiiiis ini- 
l~urtante que proviene del campo. Es útil serialar la irii 
'portancia de iiucstra últinia afirmación: a pesar de que la 
1)ol1laci6n cotisitlcratla coiiio tial,ajatlur asalariatlo r l ( : l  agio 
sea de sólo 4 000 000 de personas (de las cuales 1 000 000 
soti ~nii jerrs) ,  t-s so1)l.e rlla que rccae la pioducción agro- 
pecuaria ~uiitlamt~iital. 
Eii erte sectoi; la riiujrr. si 110 (sstií integrada a la pro- 
tlucción, ciinil~lt., !.a rio las laeiias propias de la cainpesina, 
~ i i i o  qiie aún ciiantlo continúa clesc~ii~l~eñaiido ciertas {un- 
ciones sirnilares. conio (-1 cuitlado <le anin1alt.s caseros, su 
d a  se va acercando iniís a la del ania de casa, sus 
tarcas se 1.an Iiacierido conzpl(~nic~rtnrius dvl trahajo iiiascii- 
lino y dejan de ser funciones primortliales para el sos- 
tenimiento rl(* la fan-iilia, y se eriipi(>za a (lar, eii mayor o 
nicnor ineditla, la característica principal del ama de casa: 
el aislariiic~iito, el tial,aja iritlivitliial separado de la rolec- 
tividad.:" Consi<lcrarnos qiir cite icctor de mujcrcs es iiii~y~ 
atrasado iil(~o1ópicameiite )- reacio al canil~io, ya que sigue 
coiiscr\an(lo valorcs de su \ ida antcrior, como un seiiti- 
miento rrligioso rnuy ac,endrado, por ejernplo, en iii i  mundo 
en tloiicb ya no tieiirii cal,i(la; así su \.itla va a ser riiiiy 
dificil, fruitraiite y enajenada. 
Otro cs cl caso (Ir la niujer que sí se iiitcgra a l a  pro- 
ducción y se convierte ella niisnia en jornalera. En distin- 
tos sectores (le la producción agropecuaria se solicita nlaiio 
de o l~ ra  feriienina; podemos serialar el caso - del cultivo, 
ciiidado y recol(~cci6ri tlc Iiortalizas, frutas y verduras en 
los rstados <Ir Boja California, Sonora, Sinaloa, Guaiia- 
juato, 3,lichoacán. El iral~ajo qur alií se rt:aliza es pesado 
y el salario bajo, y aún así, día a día so11 mós las rnujeres 
que participan en 61. Otro tipo de trabajo que realiza la 
jornalera lo hace drspiiés (Ir la cosecha; por ejemplo eri 
Esta tentlcncia sr observa coino resultado del rompimiento 
de la familia extensa del campesino, de la salida de la comunidad. 
As; como el liombre se va proletarizanc!~, la mujer va también a 
eufrir cambios en las funciones que realiza. 
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8 0.60, ol~teniendo por ello la miscral>lt! caiiti<lad tle 8 2.1 
al día. Como venios, la condición de trabajo de estas inii- 
jeres no puede ser peor. Las razones por las que tiene que 
soportarla son claras: la nrcesidaíl económica para subsie- 
tir tle kiii lado, y la falia tlc una alternativa que le per- 
mita organizarse políticamente y vislumbrar un futuro sin 
explotación e injusticia: un futuro socialista. 
Una <le las caracteríslicas del sistema capitalista coii- 
siste en que los empresarios y los patrones, la clase en el 
poder, requiere de una población sobrante que solicita tra. 
bajo sin encontrarlo y que ejerce una presión sobre los 
obreros que si lo tienen: o trabajan bien o ya hay qiiirri 
16; substituya es la aincnaza que-se cierne sol~re ellos. Esta 
poblacióii desociipa(1a tanit)i&ri le sirte a la Iwrpuc*sía para 
rnantc,ner ])ajos los ~ala i ios  y, finalniente. la necesita para 
emplearla c.iiaii(lo así lo iequiera el desariollo tlc la eco- 
nomía. Esta pol~lacióii vacedente fue definida por hlarx 
como el ~jérc~'t:lo (1,. rc'sart'a y ,  (laclo que iin consi(lcral>le 
número de mujeres mraicanas dc la clase trabajadora cum- 
ple esencialmente esta función, es preciso dedicar unas líneas 
a tal ejército. 
El desarrollo d(-l capitalismo, la acumulación de capiial 
por la I)urguesía a costa dcl trabajo ol>rero, permite a la 
c l a ~ r  doiiiiriaiite rciriiertir parte (le las ganancias obtenidas 
para lograr otras. Al irivcrtir iiiiís capiral, la burguesía iie- 
ccsita mis  y niás obrero+; pc,.o al niisriio ticmpo tlesplaza 
a otros > los sustituye por ni.íquiiias. &fo 110 quiere decir 
que e1 desplazamieiito 1lcyi;e a eer absoluio: sólo el ser Iiu- 
niano puede crenr riqiirza cúii su trabajo y rn estc ren- 
tido es insus~ituillc. Diclio cn otras la misina 
población obrera prodiicc y rc-produce el capital que ha 
de gcnerar su propio exceso rc!ativo. Marx dicc al respecto: 
"1. . e ]  la acuniu/ación copitalisto protlucc constant.emente 
,;~ei!dea 10 
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I 
En hIéxico, ( ' t i  tloritlr la iiidii+tria iio es 10 ~uficieiitr- 
nierite fuerte para ahsorher la mano de ohra sobrante con 
rapidez, se generan proldemas particulares al crecer en 
forma acelerada la fuerza de trabajo. 
11 
Existe un sobrante demográfico que se vuelca sol~re la5 
ciudades y, ante la imposibilidad de ser absorl)idos por la 
industria se multiplican oficios )- actividades inás o me- 
tios iiiiproducti\os y poco calificados eil el coinercio y 
1u.i servicios. aumenta el de$empleo y, sobre todo, el 
~ u b e r n ~ l e o  urbano y crecen las ocupacioiies umargiiiale~, 
y los cordones de miseria qjie hoy rodean a las giandes 
ciudades I a t in~amer i canas .~~  
Eri nuestro país millarcs de mujcres de las clases tra- 
Iiaja[lores día a (lía, como corisccuencia tle la pobrrza, 
1)iiccan tralnjo .=¡ti encontrarlo: SU niala priyaraci61i o la 
Taita dc ésta. las (ililipa a aceptar. cuaiido lo coii~igueii. 
enilileos cii tioiitlr 1,i.ivaii pésiinas condiciones, sin .-aran- 
'i iías iii :o:riirida(l y coi1 salarios riiuy 11iijo.i. I<ii oca$ioncs, 
tienen qiicL c:oiiToi.iiiar~<~ coii el pago <1(* comisioiic.~ sol)rc 
las vtsntas d e  uii arfíciilo quc han de Il(.\.ar (le casa en 
casa diiraiitc todo rl día. Tales son los casos de miles 
de rricacras y riirst-ros (le pequeños retaurantrs; (le' veii- 
.<ledoras ambulantes; de «dernostradoras» de artículos para 
21 hogar, etcbtera. .\'o re agotan eii esto todas las manilccta- 
t.iciits d ~ l  su1)empleo dc la mujer; s6lo sc pretciirle iliistrnr 
vsta situación cori iil;iiiios ejt.tnl>los rrpresc=iitalivns. 
" Alonso Aguilar, "D~scnipleo, acuinulación de capital y iiier- 
cado interno", i\lercado inicrno y acuir~ulación de capiial, Editorial 
Nuestro Tiempo, JlGxico, 1974, pp. 167-168. En el mismo texto, 
Aguilar añade: "En Illéxico se estima que el desempieo total y 
parcial alcanza al 30-4076 1. aún hay quien lo haga llegar al 40- 
45% de la fuerza de  trabajo. Según cálculos oficiales, el desempleo 
afecta al 3.84% de ella, o sea, alrededor de 500,000 personas en 
:arito qiic el ~ i ibe inp l<~o  inioliicra a 5.8-6 millones de tr:ihajadnres[. . . l 
,I sea, algo así como el 23 al 25% de la población económicamente 
ai,ti\aW. (IOirl., pp. 171.172.) 
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el tliiro tral~ajo de! caiiipo y las fariiaa del h o p r  qiir soii 
I~irii clifc-r.ctiitcs a Ins iirl~niici~;. Así, rrsirl~a 1hgic.o ~ I I V  ;ic:iitla . 
a los Iiigares cii que estiti siis paisanas, qiic se (Ic(liqucn a 
las iiiismas actividades y Ilegueii a vivir a los misriios sitios 
qiic, por cierto, soii jacaloiirs en doride les alq~iilnri un 
pcdazo de suelo para dormir. en ocasioncs a la intemperie. 
AIrccle:lor tlc la Rlcrced y cri algunas zonas de Coyoaciii 
coriio el Ciiadraritr dc Saii 1:raiicisco abuiidan estos luga- 
res qiir II(-yaii a s r r  verdatlc%rns ciudades «pc,i.didas» eii 
l~t-queño. 
Siii eii~bargo, dentro (!e este grupo de las «RiIarías>> 11ay 
difereiicias tSn cuanto al tipo dc vida en la ciiidad: algunas 
son esp0.m d(i caniI)csirios po1)res que se que(1aii en su 
tierra y ellas vieiicri por una tcmporatla a vciider sus pro- 
ductos para comprar fertilizan~es, semillas u otras cosas 
y conseguido 15.10 rrgresail a sus hogares. Otras son cspo- 
sas (le canipesinos cinigraiites a la ciudad, tlrsrniplcados o 
sulrrmpleados y c1 magro iiiyrcso que aporta la mujrr sirve 
de conipieniento o es el único ingreso quc. percibe la fa- 
milia. Tanil~ii.11 hay \.iiidas de canipesirios despojada. ?e 
311s tierras, o l ~ l i ~ a d a s  n eniigrar a la ciudad. 
A,Iujeres pol~rcs, habituadas U tina vida disiiiita de la 
ui-halla, que no hablan español, sin niiiguna preparación, 
i ~ o  tienen otro tral)ajo posilrle quc el de veridcdortis, en 
nianos de policías e «inspectores» que les quitan sus prú- 
tluc~or, las sol)resplo~an con «niort!itlas», las llevaii a la dele- 
gación, les quitan su dinero.. . Este grupo de mujeres que 
día a día crece en la ciudad, conforme arrecia rl liambre 
rn  el canipo, y son expulsadas por el capital, forniaii parte 
de un lado de una pob!acióii a punto de ser arrojada defi- 
nitivameii:~ del campo, pero que todavía no'se integra a la 
población urbana; de otro, forinail parte del ejército de 
reserva en su forma latente, aunque tardarán todavía en 
incorporarse p!enamente a éste, debido, entre otras cosas, 
a sus costumbres y la barrera del idioma. Sus hijos 
seguramente serán absorbidos por ese informe ejército, ca- 
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44 I,A AILJJLII : EXPLOTACI6N, LUCHA 
Hace un año leíanios en el periódico: "Dos niños pcrrcieron 
cdrhonizados al incendiarse una casa en la colonia Gertrudis Siii- 
chcz Siisnna y Andrés 8Iendoza Pérez, de 6 y 4 años respectirimeilte 
estaban solos en su casa. La madre, Marina Mendoza Pérez, de 
29 af.os, fue a lavar ropa ajena a la coloilia Estrella y cuando 
regresó a SU casa [. . . ]  estaba en llniiins". (Ezcelsior, 28 marzo de 
1975). 
'O En paises como Perú, otro ~ a í s  subdesarrollado, el salario 
promedio en 1967 para el trabajo dornitstico era de 617 soles, cuan- 
do el salario mínimo en Lima era de 1200 solcs. (Situación Y 
aspiraciones de la mujer efi el Perú, Ediciones del Centro, 1974.) 
de la< \ivieiidas, ctcCtera.~"ll'an~Liér: eiicargaii a los iiiríor 
con otras personas, parientes o no, y pagan o cooperan por 
el cuidado y maiitenimierito de las criarura-. 
Estas trabajadoras después de hacer quehacrrer doinés. 
ticos todo el día, llegan a su casa a seguir liaciéndolos: 
lavar la ropa del marido (cuando éste existe o vive con 
ella) y de los hijos, preparar la comida, limpiar, etcktera. 
Otra es !a situación que presenta la trabajadora doniés. 
tica «cle planta», que vile en la casa patronal. En aisiinos 
paises desarrollados, este trallajo está mejor reniunerado y 
quienes lo realiza11 gozan de algunas prcstaciones coino 
servicio xnidico y alguiias, disposiciones l ep le s  que en . 
nuestro país, o no exis~en o si existen nadie esth dispuesto 
a  cumplirla^.^^ Los salarios de estas mujeres oscilan 1iaLi- 
tualmente entre $600 (a  veces menos) y $1300 por un 
trabajo que implica todo el día, que no  tiene nlá* horario 
que la voluritatl de los patrones, en condiciones que depen- 
P 
derári de la «generosiddd» o la «maldad» de éstos, coi1 
faenas que al)arcari la limpieza de la casa, (le la ropa, la 
compra dc víveres, el cuidado clr los niños, etcétera; todo eso 
aiiadido a los freciientes casos en que el hijo o r l  mismo 
-1 
patrón piensai~ que la «pernada» o el abuso sexual está 
dentro de SLIS derechos de Burgueses o pequeño burgueses 
que casi de favor «mantienen» a una sirvienta. El trabajo 
donréstico es uno de los más sobrexplotados que existen; sin 
embargo mientras el trabajo «por día» permite de alguna 
manera que la trahajadora tenga su propia vida, su familia % B 
(+úp .ú 'ynsojy '~e~a~ualixg san%uq ua G;)iiuf3!p3 
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iina asalariada cabal cuando su capacitación, lioy por Iioy 
iiiila o casi, se lo permita. 
Bajo el sisttxma capitalista, la ideología burguesa ha 
asignado a la mujrr como sii papel fundaniental cl de 
«ama (le casa» al  cual correspoiide un trabajo específico: 
el doméstico, y uii lugar para realizarlo: el hogar. 
El ideal de la reclusión de la niujer en el hogar se lial~ía 
geiieralizado primero en las clases dominantvs, para las 
cuales estaba asoc,iado fundarneiitalmeiite coi1 la Iiereiicia 
de propirdades, en cuya ordenado succsióii era espc.(:ial- 
mente importante la fidelidad de la mujer al esposo. 
Dicha reclusión está directamerite asociada a la pro- 
piedad y a la división de la-sociedad en clases [ .  . - 1  
Es el capitalismo industrial el que hace posible genera- 
lizar r ~ t a  recIusión en las clases productoras y llevarla 
ri sus últimas consecuencias, con el consiguiente deterioro 
del status de la mujer.42 
En nuestro país, de acuerdo con el Censo de Población 
de 1970, unas 10 501 317 mujeres declararon ser amas de 
casa. En uiia primera instancia, atendiendo sólo a su nú- 
mero, rcsulta importaiite el tratar de penetrar en cl inundo 
de esta mujer. 
El trahajo doméstico aharca distintas actividadrs que 
e1 sistema se ha encargado de olvidar y hacer olvidar para 
ver esta labor como un todo homogéneo y único. Por un 
lado, c,omprende la reproducción estrictamenre biológica; 
en segundo lugar, el cuidado físico de  los hijos y la tras- 
misión de algunos valores básicos de la ideología dominante. 
--- 
a Larguía y Dumoulin, "Aspectos.. .", Casa de las Américas, 
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psiicosocial -reprctluccióii en el nivel de la coiiciciicia iii- 
dividiial de la represión y los niétodos coercitivos de¡ Es. 
tado capita1is:a en la eocieclatl clividida en c1asc.c-----, cn las 
masas rrahajadoras (: iiicluso en algunos scctort:~ de la 
pequeña 1)urguesía qiie por razones ideológic:as, de educa- 
ción y cultura no tienen acceso a ~iiedidas rcgiiladoras de  
la natalidad, o siente11 el peso de anaternas religiosos, riio- 
rales o políticos y se inhil)en ante aquellas 1)rácticas. l'ero 
tambiéii la práctica del control de la natalidad, de la pla. 
riificación faniiliar, de la ~natctrilidad responsable y de 
«vámonos haciendo mtanos», c:orresponden a la nccesitlad 
del capitalismo -sobre todo de los paíscs e n  que éstc es. 
estructuralmente dcpciidieiite, y claro (le1 imperialismo er. 
general ante las «dependencias»-, de  a t r i l~u i r  la mayor parte 
de  los prol,lemas, las c r i ~ i s  y la miseria d e  la clase traha- 
jadora, a la explosión demográfica, a una iiucva explicacibn 
nialthu.siana de la sociedad. ( fue elude la verdad histórica: 
la imposihilidrid de la 1)urguesía' dominante para resolver 
las contiadiccionc~s y prol~lemas de  la humanidad en esta 
fase últinia del desarrollo del capitalismo. Así a la mil. 
jer se le ciitiariipa eri un apareiitemerite doble calicjSn sin 
salida: por un lado su misión principal y única es producir 
, hijos, a ellos delle subordinarse rodcada del aura de la 
abnegación; pero por e1 otro sigue siendo la gran pecadora 
y la culpable d0 la explosión demográfica y con ello de la 
mayoría de los males que padece la sociedad capitalista 
y que detrás de ella se encuentran las contradicciones de 
clase de la burguesía -sobre todo la fundamental que la 
eiifienta al proletariado- y el importante esfuerzo de  ella 
para mantener a la mujer enajenada y aislada del coiitexto 
genérico de la lucha de clases."" 1 .  pet 
Del heclio natural que es l a  maternidad se ha derivado I 
otra actividad «propia» d e  la mujer que consiste e n  el 
cuidado físico d e  los hijos ( y  por ende del hogar) .  Para 1 
i ob. 
43 Para ampliar este tema, vianse los ensayos de Jorge Carrijn ' Cal 
y Tereas rtreola en este volumen. , 4 
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proliil)itlo i ~ o r  esta socic-tlatl. l)c aquí  qiie In l)urgiicisi;i, por 
lo nierios cn esta etapa, ensalce la fiincióii doméstica de  
la mujer por encima iiicluso <le sii participac:ióii ecoiió- 
mica o política, o al nicnos, las ponga eii (4 rriisnio iiivel. 
De esto, terierrios iiii cjtbnil)lo eii las pülal~ras  que proiiiiii- 
ciara 1111 Día (le la lliladre cl esl~rt.sidciitr (le1 i l itr,  hlaiiiirl 
S,'<iicliez Vite : 
[ . . . ] la n ~ u j e i  ado1,tí, su iiiievo papel y iralizó *iis riur- 
\as tareas sin a1)nndoiiar la, antciiorcs iii rii inc-rio5cal)o 
de  ellas [*ic]. Acudió al llamado de la 61)oca: participcí 
cfitazinente en las tareils cí..icar; se hi lo  cargo y rrs- 
pendió con cspacidrd y !impirza a s u  nueva resporical,i- 
litlad; cciipó alto5 públicos y d e  ii-lircscritacií,ri pnirlar: 
En uiiióii con el homl)rc,, la mujer tlcl)e afiiiiiii la res- 
pcnral)ili,l:id d~ lortalrcer lo5 Irnos íamilizrrs 1 . . . 1 El!<i 
es la g i í c  d r  los hijos, quien sienil)ra eri sus coiicieiicia.i 
los \alorcc y actitudes que ccnlormaii 10. rasros esriicia- 
le  de nuestra nacionalidad. El ejrrcicio {Ic esta funcióii 
Jundanzentril [ . . . ] no iiiiplica eii ningún modo iiiipe- 
iiimriito iii exciica para iiesarle el cabal <lesarrollo de 
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rii rl 1-inl~leo, rii los cudlec la iiiuj(-r cs un inipoitarite 
clemeiito de colieci6ri qocial. En torno a la mujer, a través 
(le lazos familiares, de compadrazgo o amiq~osos, be man- 
tierien unidas ianiilias entendidas en sentido amplio y he gn- 
rantiza así la cooperación y ayuda mutuas en caso de iie- 
cesidad. Es necesario señalar que esta función tampoco es 
algo natural, sino propio dt.1 sistema capitali~ia que des- 
poja a milrs dt. Iiornlircs cle sus medios de protlucción ) 
lcs'da rral~ajo niientias los necesita y los despide ciiaiido 
le estorban. La etapa que Iioy vi\imos de monopolizacióii 
y crisis hace que al tienipo que nuevas empresas abren 
sus puertas, otras las cierran y esta situación redunda de 
manera directa sol)<e los trabajadores. 
CUADRO 9 
PROMEDIO DE HORAS DE TRABAJO SEMANAL DEL ASIA .--'& 
DE CASA 
-- 
No. de hijos Horas de ~rabnjo semarirrles 





3 o más 78 
A prol~císito (?e la jornada de tral)ajo iii~isible que 
desempeiia e1 aina de casa: es oportuno aclarar que no 
L 
* .  
estamos de acuer(1o con la proposición de algunos grupos 
feministas que sostienen como alternativa a la situxción 
dc explotación del ania de casa, la remuneración al trabajo 
tlomé+tico. Dacia Maraini escribe, por ejemplo: 
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Finalmente, dentro de los millones de mujeres que se 
dedican como tarea principal al cuidado del hogar, encon- 
tramos una gran cantidad que empapada de ideología bur- 
guesa defienden su papel y su función de amas de casas, que 
se han compenetrado de tal manera w n  h ideología domi- 
- nante que piensan que dejar de ser amas de casa sería 
igual a privarlas de su humanidad, que no están dispuee. 
t 
tas a trabajar fuera de la casa aunque las condiciones 
materiales en que viven les impongan sacrificios enormes 
y aun grandes privaciones. Pero, de otro lado, tenemos a t 
otros millones de mujeres que concientes o independiente. 1 
c 
mente de su voluntad se han convertido en trabajadoras en 
activo o bien han pasado a formar parte del ejército de 1 
C ya aea como desocupadas, dispuestas a inte- 
grarse al trabajo en el momento en que haya oportunidad, ci 
ya sea como subocupadas, mujeres que mientras consiguen 9 
trabajo se dedican a las más variadas faenas para com- a 
pletar el ingreso familiar en casq de que el hombre de la ii 
casa tenga trabajo. Tal es el caso de las mujeres que - C 
confeccionan ropa, sobre todo de bebé, para los grandes i b  
almacenes, o hacen adornos de migajón o de flores de 
papel, o muñecos de peluche, o cosen a domicilio, o pre- 
paran alimentos que venden en la entrada de su propia 
casa (como sucede por ejemplo en ciertas colonias de la 
ciudad de Guadalajara en donde, por la noche, numerosas 
casas se convierten en pequeños restaurantes), o fabrican 
miles de chucherías que se venden en la calle a la salida 
de los cines, etcétera. Esta mujer dentro del sector de amas 
de casa, potencialmente trabajadora, es la más susceptible, 
objetivamente hablando, de entender la razón de sus difí- 
ciles condiciones de vida y luchar por su transformación. 
52 Ver el próximo capítulo en donde queda claro cómo el mismo 
Eatado promueve la formación de este ejército de reserva i p, 
1 i 
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otra forma: dc las tareas domésticas y con ello sus salarios 
soii más l~ajos. Incluso en la realización de la misma tarea 
qiie el homhre, va a recihii- mcilor paga a causa de la 
iniagen tratlicional dc iiifthrioriclat! física c iritclcctiial qiic 
pesa sol~re ella y a la idca de que su trabajo es un coin- 
plemcnto del ingreso familiar. 
Por otra parfe tenenios a la mujer que permanece al 
niargcn del trabajo productivo, lo que no significa que no 
trahaje ya que puede formar parte del ejército de reserva 
en cualquiera de las formas que asume aún cuando ella 
se defina a sí misma como ama de casa. Si no forma parte 
dc este ejército, la mujer cumple con una función econó- 
iriica importantc para el maritcriimieiito del sist'eina, a sa- 
l~er,  la reposición diaria de la fuerza de trabajo; labor qiie 
perrnite al obrero cumplir y aún extender su jornada de 
trahajo. 
Al tlr,ici-iljir a 1;i iriiijer (le las clases trahajntloras en 
hlésico, 1ic.inos vkto qiio no se trata de iiii grupo homogé- 
iieo que realice las r:iisiiias Euiiciories, sino que la encon- 
tramos dividida en sctctores que corresl3onden a los que 
existen en nivel social y, a su vez, la estructura social 
t«:!n corresponde a la fasc que recorre el sistema: el capita- 
lisino riionopolista de Estado; de tal manera, "[ . . . ] no 
piicde est'rariarnos que un rasgo señalado de la estructura 
sociocco~~ómica del subdesarrollo sea que en nuest'ras ria- 
ciones, la heterogeneidad social resulte mucho nicís acusada 
que en los países desarrollados: ni la burguesía ni el pro- 
letariado alcanzan en aquéllos ni los contingentes ni las 
motlali(1ades observables en éstos [ .  . .]".5s En otras pala- 
t,i-as, n n t o  la composición numérica de la PEA femenina 
y su distribución por sectores de la economía, la coricen- 
tración en e! sector servicios; el npo de industria en el 
qiie participa; su función como parte importante del ejér- 
cito de reserva y otras características que hemos visto 
corresponden al actual desarrollo económico y a las carac- 
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Estas demandas, y otras más que pudieran surgir, justas 
y concretas, no son suficientes si paralelamente a ellas 
no se da una lucha constante y sistemgtica en contra de ia 
política y la ideología dominantes, que son capaces, si así les 
conviene, de satisfacer algunas de estas demandas (aunque 
sea en forma parcial) ; es importante desenmascarar ese 
I 
frente y desenmascararlo siempre que se pueda como re- 
presentante de los intereses del enemigo histórico, de la 
48 
clase que luchará por mantener la situación existente y 
jamás por el socialismo ya que esta lucha corresponde, no 
al hombre o a la mujer aislados, sino al pueblo en general. 
1 
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sociales que determinan la dependencia del país; es decir, 
no se puede pensar en la modernización completa de la 
enseñanza si no hay cambios profundos fuera de la misma"? 
1,o nirtrrior rin hiyiifica vil  iriodo nlgiino qii(? rio sc 
hayan dado cambios irnportantcs en la estructura y la 
orieiitación de la educación. Desde la promulgación de la 
Constitución de 1917, varias reformas educativas corres. 
ponden a diferentes etapas del desarrollo del sistema, a la 
estrliciiira dcl ~ f l i ~ ~ l f ' ~  y las rrc~r:euj~lotlcs clc Iiiano ilc O ~ J T ~  
calificada en correspondencia al crecimiento de las fuerzas 
p rod~c t ivas .~  
En lo que se refiere a la pol>lación escolar, la exisrcn- 
cia dc caml~ios ciiantitativos desde el fin de la rcvolución 
a la fecha, -espccialmentc a partir de 1 9 5 9 ,  época en 
qi:e se ha estructurado la fase por la cual hoy atraviesa 
cl sistrma, el capitalisino moiiopolista de Estado, y que 
rcqiiitrr de más mano dc ol>rri calificada para incorporarla 
a las nuevas rciirias de producción que se abren y al aparato 
(le esraclo que día a día exp!ota a mayor número de  tra- 
bajadores. Así, 
Eri tanto que de 1910 a 1958 las matrículas de  las e$- 
cuelas primarias en el país aumentaron en 3.3 millones 
de niíios, de 1959 a 1970 subieron a 5.2 millones; el 
núriiero de alumnos que podía concluir los seis gados  
de primaria era de 231 mil en 1958 y ascendió a 740 
mil eri 1970 (3.2 veces más) ; la inscripción en las sec- 
cundarias del país aumentó en 110 mil estudiantes desde 
1925 cuando fueroii reorganizadas hasta 1958 y en 900 
mil estudiantes en 1959-1970 (incremento 8.2 veces SU- 
perior) ; el número de estudiantes en escuelas superiores 
l A r t ~ i r ~  Bonillo, "Educxión clasista y Reforma", Prob'lemns 
del desarrollo, No. 7, p. 15. 
2 Fernando Carmona, "El capitalismo del subdesarrollo Y la 
apertura drmocrática", Rejonna ediccativa y <apertura dernocrática~, 
Editorial Nuestro Tiempo, México, 1972, pp. 17-25. 
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Todos estos rasgos de carácter general se van a mani- 
festar también en la incorporación y participación de la 
mujer en la educación. Ella también se integrará a la educa- 
ción de manera creciente en lo que va del siglo, también 
será afectada por sus limitaciones e incluso; de manera 
particular, los obstrícu!os que en general tienen las clases 
populares para acceder a ella y, más difícil aún, para 
permanecer y terminar alguno de sus ciclos: primaria, 
secundaria, media superior o superior. Aun así, no pode- 
mos olvidar que "la educación es un factor de  gran im- 
portancia para la incorporación de la mujer tanto a la 
actividad productiva camo a otros rengloiies de la vida 
colectiva. Los avances educacionales son resultado del pro- 
ceso de desenvolviiniento ecoriómico y no al contrario, lo 
que a la vez presupone un desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas y una expansión de la oportunidad de ocupación"." 
Antes de analizar la participación y   roble mas de la 
- 
mujer en la educación y sus diferentes ciclos, consideramos 
importante resaltar el hecho de que una educación para 
dos, hombres y mujeres, es sólo una ilusión, una utopía 
en el sistema capitalista. 
Asegurar las mismas oportunidades educativas a toclos 
los mexicanos, independientemente de su clase social, 
«llevan hasta sus últimas consecliencias» ese «ol)jetivo 
máximo», lograr la «más responsable práctica de la li- 
bertad» y alcanzar el «desarrollo equilil)rado» del país 
y sus habitsntes, no son metas que el reformismo burgués 
pueda alcanzar, no son metas posibles bajo el capitalis- 
mo y, menos aún, el del subdesarrollo. Se necesita la 
alternativa radical y popular [. .e]; será la tarea de 
estudiantes, la educación y la pditica, Editorial Nuestro ,Tiempo, Nie- 
xico, 1971, pp. 31-32. 
6 Gonzále~ Salazar, "La mujer.. .", Reforma educativo y aaper- 
tura democrática>, ob. cit., p. 118. 
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d e  la pequeña burguesía; dentro de estas clases, son las 
mujer= quienes las sufren de manera particular. De acuer- 
do a los datos estadísticos, para 1965 se inscriI,ieron en 
el cicJo elemental un total de 1 157 004 mujeres y 1264  307 
hombres; para 1970, el censo indica que fueron apro- 
bados 421 3tX hombres y 3G5 039 mujeres, lo cual quiere 
decir que desertó, o no completó la primaria un 33.3% 
de el!- y un 31.6% de ellas. Sobre el problema de la 
deserción escolar femenina el doctor Koger Díaz de Cossío, 
director de  la Subsecretaría de I'laneación y Coordinación 
Educativa ¿e la SEP, expresó: 
En Is primaria, se inscriben un millón doscientos cincuen- 
ta mil nifias en el primer gado ,  pero s61o llegan tres 
cientas setenta mil a sexto ario; o sea que de  priniaria 
en adelante la población escolar ya d isni in~~endo.  La 
deserción es pavorosa y, en educacióii superior, las mu- 
jeres alcanzan apenas el veinte @r ciento r . . . ] Las ni- 
Tias se van saliendo de la escuela conforme se hacen rna- 
yorcitas [sic] porque muy pronto empiezan a ayudar en 
las labores domésticas, sobre todo en las zonas rurales. 
Por otra parte, esro se debe también al concepto trn- 
dicional que se tiene en México del papel de la mujer 
en la sociedad se subestima la información que reciben 
en lo c~cuela.~ 
Resulta clan, que los voe,eros oficiales del Estado cono- 
cen el problema e incluso que '10 califican de «pavorosos; 
sin embargo, S da como un hecho dado, irreniediable y 
en  el fondo nada grave: la «preocupación» del Estado es 
que todos los niños entren a la escuela (y  ya es una preocu- 
pación muy relativa), pero no se preocupa de los que la 
abandonan. Esto queda demostrado por el hecho de que no 
proponen soluciones para evitar la deserción la causa que 
8 "La inujt?r abandona la escuela.. : ipor qué?", México 75: 
Año Internacional de la Mujer, febrero de 1975, p. 3. 
1 cos 
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de las faenas domésticas se complementa muy bien con el 1 
ner a un hijo, o a todos los hijos en la escuela, ya scaan 
las dos razones juntas. G tos  pro1)lcmas ccoiiómicos, que 
se manifiestan en las relaciones laiiiilinres, se reílcjnii tan, 
bién en el rendimiento escolar, que resulta más bajo entre 
quienes los padecen con lo que acaba cerr5ndosc el cíiculo 
vicioso: ya que resulta un sacrificio enorme el mantener los 
estudios y el resultado no es bueno; la única salida es 
dejarlos y entrar a trabajar, lo que será más útil a la 
farni1ia.O 
La división del trabajo por scxos quc ha i~i ipu~cto  el
sistema se agrava en el caso de las estudiantes mujeres. 
Desde la infancia se va preparando para cl papel que 
poco estímulo al ejercicio mental, su poca preparacihn para 1 
i 
el pensamiento abstracto y aún en tareas manuales que 
rebasen la costura y la cocina (un Mecano no se encuentra 
en manos femeninas, por ejemplo). En fin, todo este con- 
dicionamiento ideológico se va a reflejar en los estudios 
cobre todo a partir de  la primaria en que para la mujer se le 
harán más difíciles las materias científicas (las mujeres que 
gustan de las matemáticas son, por lo las «niñas 
genios» de la clase) ;lo si se trata de la edad en que se 
habrá de cumplir como mujer: sus juguetes, muñecas, 
juegos de té y de «belleza», de limpieza, adornos perso- 
nales, etcétera; las presiones y reglas se le imponen para 
que sea «femenina» (sentarse con las piernas juntas, ser 
«acomedida» y otras cosas por el estilo), en fin, la pre- 
paración que sufre para ~ornarla sumisa, pasiva, amante 
-- 
9 Podemos ilustrar esta afirmación con el lieclio de que a muchas 
estudiantes de preparatorias les resulta oneroso, y a veces imposible, 
gastar siquiera $5.00 en material de estudio. Si a esto añadiinos 
el g s imo  servicio de bibliotecas y los problemas familiares tendre- 
mos unos elementos para entender porquE tantos estudiantes son - 
<flojos>>. 
10 Se ha visto que mientras en la escuela primaria, hombres y 
mujeres tienen igual rendimiento en materias como matenuíticas, al 
pasar a la secundaria la balanza se inclina en favor de ellos y =te 
fenómeno continúa a lo largo de toda la vida. 
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económicos. De otro, gracias a la iinagcn de «beiicfactur», 
«preocupado por el pueblo\> que a través d e  estas ins~nlacio- 




social de apoyo político de amplios sectores de la pol,lacióri 
para quienes no tiene cjtras formas de organización y cori- 
rrol. La mujer, objeto de esta preocupación, responde asie- y< 
tiendo a las distintas actividades que hay ahí o bieii en- r 
viando a sus hijos a las mismas. 
En estoi centros se ofrcce capacitación para cl trai~ajo, i n  
en general para el trabajo artesanal o muy poco calificado: 
la costura, corte y confección, belleza (peinados y corte 
de pelo), tejido, arreglos florales, artículos de migajtn, 
i : 
adornos domésticos y otros.: A nuestro parecer, los objetivos 
de estos estudios son, por una parte, que la mujer que los 
realiza pueda ayudar econóniicamente a su íainilia sin 
abandonar I r s  tareas dom&sticas, el cuidado d d  espoco y 10s 
hijos; en caso de extrema urgcncia pueda sostener ccn 
ellas a la familia. Es interesante señalar que estas activi- 
dades «socialesz, capacitan mano de  obra y ahorran a las 
empresas esta tarea; a nuestro juicio, esta ac t i~idad forma 
parte de las nuevas que lleía a cabo el Estado como 
servidor de  la clase capitalista en esta fase del dcsarrol!~ 
capitali5ta. En otras e al abras, con estos ccntros >e kan 
capacitando futuras trabajadoras, preparadas para ser uti- 
lizadas por el capital cuando éste las requiera; mientras 
tanto, se convierten en ejército de reserva en su fornia 
latente. Por otra parte, con estas actividades el Estado 
va creando, como decíamos, una base sucia1 de apoyo en 
vastos sectores de la población. 
Este tipo de instaiaciones educativas desempeñan una 
doble función: por un lado es un mecailismo eiiajenante 
que pretende ocultar el verdadero carácter y orientacióxi 
12 Sólo estarnos mencionando algunas actividades por estar d e s  
tinadas a mujeres hasicamente. Er, la Casa del Pueblo de Contreras 
hay ndcrnás clases de música, natación, baile, Ldrate, etcétera. Y 
pdr í smw añadir las pláticas destinadas a ellas en los Centrm de 
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n~aria,  con lo que se verifica e'l' carácter piramidal de la 
educación en México. Paralelamente a este heclia, tene- 
mos que conforme se desarrollan las fuerzas prodiictivas 
y el aparato ideológico se hace más complejo; conforme 
se hace mayor la nccesidad de crear más cuadros técnicos 
e ideológicos, la educación universitaria se incrementa sin 
descanso y así, entre 1930 y 1970 su crecimiento Iia sido de 
más de un 600%. La mujer que asiste actualmente a la 
universidad está en franca minoría frente al hombre. Del 
total de alumnos inscritos en licenciatura en la UNAbT, hay 
64 G87 homl~res y 19 015 mi~jcres. '~ Las razones de esta 
diferencia tan grande son muchas. En primer lugar estin 
las econbmicas; si bien muchos estudiantes se quetlan sin 
estudios universitarios por la imposibilidad de costeárselos 
o por falta de tiempo dado que se trabaja gran parte del 1 
día, para la mujer a este problema objetivo y mateiial l 
habrá que añadir otras razones ideológicas: la falta de 1 
inrerés, producto del bombarde6 ideológico que ha sufrido 1 
durante muchos años y ha logrado convencerla de que su 
vida será feliz en la cocina. También está presente la idea 
de que ella no es capaz, intelectualmente hablando, de 
seguir estudios superiores, de que tal vez sea mejor hacer 
una carrera corta, la comercial por ejemplo, y tener con qué 
ganarse la vida mientras se casa o bien, si al terminarla 
tiene interés todavía, entrar a la universidad. 
El sistema educativo no prohibe de  manera explícita 
que la mujer pueda cursar cualquiera carrcra, en el área 
que sea, científica, humanistica o técnica. Sin embargo, el 
condicionamiento ideológico, así como la existencia «tra- 
dicional» de carreras «sólo para hombres» (cuyo ejemplo 
más ohvio es la ingeniería), constituyen una barrera muy 
difícil de romper; de tal manera que, en general, la mujer 
se inclina por carreras humanísticas, de trabajo social o 
técnicas auxiliares. La población universitaria se dikide 
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biología (y  110 en la de 1)iología o, inclios aún, en la de 
ingeniería química) cricoiitranios gran p a r t ~  de la polbla- 
eión femenina. Dentro de esta área esta carrera es la más 
téc.nica, la que requiere cle menos investigación cientí- 
fica y que orece la posibilidad de aplicación práctica y 
por tanto la posibilidad de ganar dinero más rápido. Son 
químicas millares d e  laboratorios que trabajan al ser- 
vicio del Estado, en clínicas del ISSSTE, de ssa, del Se- 
guro Social, sin muchas perspectivas de mejorar su ca- 
pacitación o su nivel académico o económico; también son 
químicas muchas trabajadoras de la industria químico- 
farmacéutica en donde no ocupan puestos de  investiga- 
ción,15 sino los técnicos: aquel!os cuyo trabajo puede reali- 
zarse teniendo una preparación corta y no necesariamente 
estudios universitarios, lo cual va a redundar, obviamente, 
en salarios muy bajos para quienes los desempeñan. 
Los problemas a que se eiifrentan las estudiantes uni- 
rersitarias son aquellos que existen para todos los alumnos 
de este nivel en un país subdesarrollado; la dependencia 
y el atrnso Fe riiaiiifiestan en todos los terrenos y la edu- 
cación siiperioi no puede escapar a este hecho. En estos 
centros el nivel acadéniico es muy bajo; ni siquiera una 
buena formación burguesa se adquiere en ella; en ellos 
no se iniparte ciencia sino, en el mejor de los casos, se 
aprende la técnica y una concepción idealista del mundo; 
existe una contradicción entre la teoría que se ohtiene en 
el aula y la realidad niisma por lo que se tiende a no 
vincular estos dos campos del conociriiiento, la teoría y la 
práctica. En fin, si bien la universidad cumple con su 
papel de producir y reproducir cuadros técnicos e ideoló- 
gicos que sirvan al cisterna, no lo hace ni siquiera deco- 
- 
lZ Es necesario señalar que la investigación que se reaiiza en 
hlixico es, en térm91ios generales, muy pobre. Debido al carácter 
estructuralinente dependiente de nuestra economía, la <investigación> 
consiste en niuchos cnsos en adecuar las innovaciones del exterior 
al mercado y las necesidades internas. 
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burgués. Así, existen diputa<Ias, fuiicioiiarias que, tanto por 
las posiciones que so~ficricn -de apulogía al sistema-- 
como por re1aciorics familiares cercanas a altos funciona- 
rios, ocupan cargos de  direcci6n. Sin embargo, además de 
que se trala de casos individuales y poco frecuentes, la 
incorporación dc la niujer a estas funciones tiene por ob- 
jetivo el que ellas dcficndan el slalus quo ya sea con Plan- 
teamientos propios o como eco de los que otros hacen, 
pretendiendo demosrrar con ello cómo la mujer mexicana 
goza de la igualdad frente al hombre. 
A pesar de que la mujer universitaria es burguesa o 
pequeño burguesa, dentro de esta población encontramos 
diferentes ol~jetivos e intereses para cursar este tipo de 
estudios. De una parte tenemos a la mujer burguesa que 
ha cursado estudios universitarios y los toma como un 
adorno más de su persona: el adquirir cierta cultura que 
le permita haLlar de «coEas interesantes» en las rcuniones 
sociales parece ser otro ol~jeiivo de ohtcner una licenciarur~i. 
En el mejor de los casos, el aprendizaje adquirido puede 
también ser fueiitc de diversióri: dar alguna clase o tener 
algún trabajo intercsarite por mero csparcimicnto y por 
tener alguna entrada extra de dinero para gasros pcrso- 
nales. Con esta actitud resulta fácil combinar el trabajo 
intelectual de la profesionista con sus obligaciones domés- 
ticas. En una entrevista concedida a una revista femenina, 
la conocida escritora Elena Poniatowska afirmaba: "Todo 
es cuestión de organizarse. Yo sé de muchas mujeres que 
son profesoras universitarias. Van por la mañana al mer- 
cado, dejan más o menos preparada la comida y van a 
dar clases. Regresan a las dos de la Universidad, terminan 
de elaborar sus guisos y dan de comer a su familia y muy 
rico j eh?  nada de porquerías con el pretexto de que son 
profesoras, intelectuales o genios".'@ Estas frases revelan a 
nuestro juicio una característica posición de mujer burgue- 
16 Alicia Azuela de la Cueva, "El despertar de la mujer mexicana 
a la cultura", Claudia, 8 de agosto de 1971, 
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dida Pn qiic es un inslrumcnto que le permite ser niAs b 
indcppndierite eronómicamcrite hahlanclo. Por otra partc, 1 
eri alsunas esc,iiclas y facul~ades (de la IINAM) se tiene 
acceso al marxismo y aunque éste está muy alejado de ser 
la ciencia dominante, y se le procura impartir como una 
«teoría» que nada tiene que ver con la praxis y l a  acti- 
vidad revolucionaria, el acercamiento al método que per- 1 
mite conocer objetivamente la realidad y por tanto ofrecer 
los elementos para transformarla ha provocado que muchos 
estudiantes se convenzan d~ la necesidad de  un cambio ra- i' 
dical a nile1 social. Desde hace unos años las estudiantes 1 
muj~res ,  aunque sea cn forma minoritaria, hacen acto de 
pre2encia en la vida política, ya sea participando en los 
problemas sociales más a p d o s  que vive el país. Esta in- 
corporación en la lucha política abre nuevos horizontes 
1 E 
en la vida de la mujer. Es cierto que no todas las acti- 1 i vistas (e  igual sucede con ellos) van a continuar en eJ e 
camino de la transformación radical del país; pero las quc 
lo hagan van a ser elementos muy valíosos para Ia libera- 
ción en general y para la liberación de la mujer en par- 
porque su participación política, hay que repetirlo, en- 
i * ticular. Y decimos de la liberación femenina en particular i 
cierra problemas que le son específicos. Al mismo tiempo, 
la burguesía pretende identificar a las mujeres que luchan 
revolucionariamente como prostitutas, jóvenes libertinas que 
encuentran en ia política un medio para manifestar su 
decadencia y <<bajos instintos». Acaso aquí se ciicuenrra 
nítido el mecanismo de proyección, tan inlicrente a las 
formas de propaganda y adoctrinamiento ideológico de la 
burguesíi. al que alude el proverbio ~ o p u l a r :  «el león cree 
que todos [en el caso, todas] son de  su condición». 
Por otra parte, los mismos militantes de izquierda han 
xisto a sus compañeras como auxiliares, ayudantes que 
llevan ci cabo el trabajo accesorio en tanto ellos realizan 
las tareas importantes de la lucha, menospreciando la ca- 
pacidad de ellas y sin estimular su avance. Esra situación 
provoca, en más de un caso, mmpirnientos y separaciones 
7F" - - ' -  1 
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; de las mujeres de grupos Siii rmbargo. no es 3 
ese el camino, ni el de las quejas amargas ni los insultos O 
el que conducir5 a que se respete y se i~~ipii lse  el traLajo 
político de ellas, sino el anilisis, la diszusion, lc  seriedad 
en el trabajo y el compromiso con la lucha los que darán 
a la mujer su verdadero papel: al lado del hombre: junto 
1 al compañero por la revolución socialista en México. 






CONTINENTE OSCURO i 
Jorge CARRIÓN 
' 1  
" f . .  . l  es su sangre viva e inédita la que 
el iiiundo ha negado con mis vergüenza y as- 
l~avientos [ . . .1 En el cadalso gozaba de p a ~  tc 
no en\ id i~hle  de los n7nr1-3 de pntido. T.. . I 
Que hilara y cocinara para su ciiidadano cii 
13. o.ciiridad dc siis i101. i~ de vida: pero r n  14 
Iiora de la muerte se le ddba una par:c en los 
más granda iiitere5c.s sociales, iiacionales, iri. 
ternacionales. La sangre por la cual, segÚ:i 
Robespierre, se hubiera mborizado de ser vis- 
ta u oída en la tribuna, se exponía pública. 
i 
mente, fuera del amparo de sus venas". I 
Alice Christine Xlaynell 
(1847.1922) 
La malla ideológica que atrapa a la mujer y la des- 
comunica en una celda de castigo y trabajos forzados - e l  
hogar, las faenas domésticas- es doble. A la ideología 
general de la clase dominante, impuesta por ésta a toda la 
sociedad de la «cultura masculina», se añade la segunda 
dimanante de ésta, destinada a mantener la posición sub- 
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1 Y asre,nan: "[ . . . ] por eso [los individuos que for- 
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histGric3, sc coiripreri(1e (le suyo qu(: lo  Iiagati :(]tia 
su rxtcnsión y, por tanto, entre otras cosas, tamhién como 
pensadores, canlo productores de  ideas, que regulen la 
producción y distribución de las ideas de su tiempo; y que 
sus idess sean, por eso mismo, las ideas dominantes de 
la i .p~ca",~ limitaciones históricas que sin embargo, se os- 
curcceii en la perspectiva inmediata (el cLxe up que saca 
transitorianiente de cuadro el conjunto de la trama) y no 
desdicen esta afirmacitn : 
Las idcss de la clase dominante son las ideas dominantes 
en cada época; o dicho cn otros término., la clase que 
ejerce el ~ o d e r  niaterial dominante en la sociedad es, al 
mismo tiempo, su potlcr espiritual clomiiiante. La clase 
que tiene a su dispo5ición los medios de  producción es- 
piritii2l lo que hac- qiie se winetail, al propio tirmpo, 
por término medio, las ideas de quienes carecen de 
los medios necesarios para producir espiritualrnent~.~ 
Si "las ideas de la clase dominante son las ideas domi- 
nantes en cada época", no son idénticas aquéllas y éstas. 
Las primeras en toda su pureza constitiiyen un conjunto 
ideológico de la hurgiicsía (en el caso concrrto protlricido 
en la formación capitalista) que como resultado inmediato 
de ella, estrechamenre derivado del ejercicio del podpr ma- 
terial. expresa la creencia en el valor supremo de los iii- 
tereses y la conducta de la burguesía. En tdnto qiie las 
segundas, por ser impuestas, no originales de la clase domi- 
nada, se manifiestan de modo impuro, deformadas ya sea 
por la acción de la ideología propia, aunque subsumida del 
proletariado, ya por la falsa conciencia proletaria que ern- 
2 Itid., p. 49. 
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nailte. La iiiterpretación dc unas y otras (de la l~ur~ i i e s i a  y 
dominantes y del proletariado) actúan en la dialéctica del 
antagoriismo proIetariado-hurguesín. Este antagonismo se ma- 
terializa en la lucha y en la medida que modifica las rela- 
ciones de producción y cambio, en la base de las relaciones 
sociales, también condiciona, adapta y cambia el conjiinto, 
el peso y la dirección de la ideología y los distintos aparatos 
que la integran. 
Aquí no es posible ahondar en esa complejidad, la cual 
exige necesarias distinciones entre los vínculos dentro de la 
estructura ideológica entre propaganda, política, publicidad, 
religión, educación que no dempre se tienen en cuenta 
cuando se considera a aquélla como un monolito. Por eso 
sejgnoran sectores ideológicos que aunque condicionados y 
condicionantes en el todo, se «reservaii» a grupos determi- 
nados de la sociedad dividida en clases. ,4 la mujer con 
el paso de la familia matriarcal a la patrimonial se le reser- 
vó siempre, con las modalidades y cambios propios dcter- 
minados por cada formación socjoeconómica, un apartado 
especial en el conjunlo de la ideología, una segunda idcolo- 
gía. Lo que no quiere decir que esta segunda ideología actúe 
autónomamente n i  que, como la del ~roletariado, teliga la 
perspectiva de ganar la Latalla ideológica de la clase domi- 
nante, error de refracción en que con frecuencia caen los 
movimientos 1il)eradores femeriinos casrrando así a ia lucha 
de su liomogéneo carácter clasista. En palabras (le Pero- 
grullo: las mujeies no son una clase social, como los hombres 
no lo son separados de aquéllas. 
Adelaritemos aquí dos cuestiones. Una, la ideología fe. 
menina no lo es de una clase c,omo la del proletariado -in- 
tegrado por hombres y mujeres en el incesante proceso pro- 
letarizador del capitalismo-, capaz históricamente de tomar 
el con~rol de sus propias condiciones y el de todas las otras 
clases y miembros de la sociedad; ni siquiera lo es de clase 
en el sentido limitante que a los miembros de la burguesía 
les impide i r  más lejos de los intereses de la suya. La 
. 
segunda, justamente la función del apartado ideológico fe- 
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producción, intercarnhio y nivel de fuerzas prod~ic,tivas, q U e  
superan aquella instancia anirnal dada y la sintetizan en una 
persona social. Lo natural instintivo del hombre ticiie, coiilo 
en los animale% 1111 marco estrecho y lento desenvolvirnicnto. 
Lo excéntrico y social es tan extenso como cualquier iorma- 
ción económica, tan remoto como la historia humana, tan 
cambiante cual lo son las relaciones sociales y las íuerzas 
pro<liicti~~as y tan veloz como lo verifican la riqueza, la 
varizclad y el dinamismo de  la sucesión de categorías his- 
tóricas. 
O sea, como lo cxplica Lucien Seve a partir de la VI 
Tesis de hlarx sobre Feuerbach: 
«La esencia humana no es Una abstracción inherente a 
los individuos c.onsiderados scparadairiente. En su reali- 
dad es el conjiintu de las relaciones sociales. ( IV Tesis 
sobre Fcuerbach)». Tal es la solukión de c,onjunto del 
problema antropológico central: i q u é  es el hornllie? 
Esta solución descarisa sobre una crítica radical del plan- 
teamie:ito mismo de la pregiinta, el rechazo de toda 
respuesta por cl estilo de  «el hombre es. .  .». IB que 
rios remite a la ciencia de la historia, ya que los indi- 
viduos Iiumanos no poieen otra esericia real que el con- 
junto de las condiciones histbricas eii desarrollo a partir 
de las c,ualcs ellos se hominizan, y que, a pesar de no 
ser en modo alguno una nuturdeza, no dejar1 de  tener 
respecto a ellos un carácter de~erminante.~ 
El desconocimiento de "este proceso capital y especí- 
ficamente humano de  excentración social de la esencia, 
de acumulación rápida e intrínsicamente ilimitada de  
un psiquismo objetivado en la forma de patrirnonio so- 
7 Lucien Seve, "P~~cl innalyse  ct matérialisnie historique", Pour 
un critique m r x i s t e  de la théorie psychoanalitique, Éditions SO- 
ciales, Piiris, 1973, p. 245. 

rentes: el de  los hombres y el dc las mujeres. 4tlári al ser 
arrojado (ganarás el pan con el sudor de ~u frente) es en 
rcalidad situado eii cl seno dv las relaciones económicac y 
sociales. Eva (parir& hijos con h b r )  cs c.xpulsada (le 
esas relaciones, recluida en la cárcel sin muros del trabajo 
doméstico, del comercio sacramental o profano del sexo, 
prostitución doméstica o pública, y de las exigencias in- 
mediatas y mediatas de la procreación, en fin de la hiper- 
sexiialización de su naturaleza, tcrnplada cn la rcalidad, por 
la frigidez de las opciones limitanles del niarco burgués: 
fidelidad forzada, adulterio inducido o prostitución sin 
ambages Eva ya en el paraíso mismo tenía una posición 
subordinada: nacida de una porción del hombre mediante 
sui generis creación espontánea, poseía, incluso en el mito, 
todos los atributos y encantos que desde entonces el hom- 
bre concede a la mujer como un modo de  ocultar los que 
la identifican ron él mismo: sensualidad, intuicibn como 
vinculo inmediato con lo apariencial, instinto maternal no 
reñido con su centrípeta ubicación en la esfera erótica. Son 
los ragos permanentes, sea cual sea la formación econó- 
mico social, que embellecen y tornan invisibles los muros 
densos de «separatividadw de la mujer del curso de las 
relaciones sociales en su conjunto. 
A medida que Adán -los hombres- se personaliza rá- 
pidamente en su inmersión en el seno de profundas y con- 
tradictorias relaciories sociales, a Eva -a las nlujeres- sc la 
hace guardias «natural» del dific,ultuoso y largo proceso 
en que la mujer es el eje de la procreación y sobre todo 
la aisla de éstas utilizando justamente su irn~rescindibilidad 
biológica en el mantenimiento de ella. 
Necesidad de  la mujer, aunque se aisle y atomice en 
individuos separados, coincidente con el requerimiento SO- 
cial de  la procreación. O como Marx lo expresa: "El 
poseedor de la fuerza de trabajo es un ser mortal. Por 
tanto, para que su presencia en el mercado sea continua, 
como lo requiere la transformación continua de  dinero en 
capital, es nec,mrio que el vendedor d e  la fuerza de rra- 
])ajo se perpetúe, como se perpctfia tc;do ser viviente, por 
la procreación.1° 
A la vcí: csci iiiiptc.sciiitliliili~1;1(1, tl;itlü por VI Iit~clio dc 
cría y educación de los liijos, sirve 1)ai.a adeiisar la malla 
ideológica por lnedio de la cual se la inanticrie apartada 
-con variantes impuestas por los distiri~os ~iiodos de pro- 
ducción y por el desarrollo de las iiieizas l~rodi~c.tivas- o 
en un contacto irirlirccto y delorriie cori las rclacioiies SO- 
ciales y con el proceso social de aciiriiulaci61: del acervo 
externo "bajo la forma dc u;i patrinioiiio social de 01)jetos 
y de relaciones que representan un capital psíquico des- 
pojado de las formas y límites de la iiidit-idualidad psi- 
quica".ll ; i 
Refiriéndose al manuscri~o de L t r  irlcologín alemana, 
redactado eri 1846 por él y hlars, Eiigcls dice: "[. . .] 
encuentro esta frase: «La pri~nera divisiGn del trabajo es 
la que se hizo entre el hombre y la mujer para la procxea- 
ción de  los hijos». Y hoy puedo añadir: e1 priiiier aiita- 
gonismo de clases que apareció cii la Iiistoria coir~cide con 
el desarrollo del antagoiiisino entre el IiornLre y la mujer 
en la ~iionogoniia; y la prinicra oprc~iciii de clases, coi] la 
del sexo femenino por el iiiasculiiio"." Ligels era coiic,iente 
del peligroso e ~ n p l w  del símil coino rcciirso li~erürio para 
subrayar la importancia del adveni~iiieiito de coyunturas' y 
virajes de un tipo de relacionvs sociales a otro. Por eso a 
cada cliipleo de síniiles y ,metiforas, seguían en sus textos 
precisiones y traslados al lenguaje recto, no figurado. Pero 
acaso de ello hayan derivado, por lec~uras clescuicladas, fal- 
sos conceptos acerca de  las mujeres como integrantes de 
una clase sockL -equívoco que condiice a muchos movi- 
mientos liberadores de la mujer a enfrentarse al hombre, 
i 10 Carlos hhrli, IiJ capital, Fondo de Cultura Económica, 1971, hlézico, 1971, p. 125. l 11 Lucien Seve, ob. cit., p. 238. 12 Federico Engels, El origen de la jurnilia, Ir propiedad priwrda Y el Estado, Editorial Progreso, Moscú, s.f., p. 74. 
como elierni~o priricipal de ésta. Lo que es más grave, así 
se amputa del concepto de proletariado uno de sus com- 
ponentes indivisibles y se aisla a la mujer de aquél y su 
lucha histórica: la de la única comunidad en la cual los 
integrantes no están intermediados, absorbidos por un in- 
terés especial de clase, sino que tonlan parte en ella como 
tales individuos (hombres y mujeres) capaces de abarcar 
el interés de toda la sociedad y de abolir su propia clase 
en aras de esa misióri histbrica. 
Al respecto Marx y Engels escriben en la Ideología 
t 
cllPmuna : 
De la exposición anterior se desprende que la rela- 
ción de comunidad eri que eirtran los individuos de una 
clase, relación condicionada por sus intereses comunes 
frente a un tercero, era siempre una comunidad a la que 
prrtenecían estos individuos solamente como individuos 
:nedios, solamente en cuanto vivían dentro de las con- 
diciones de cxistcancia de su clase; es decir. una relación 
qiie no los unía en cuanto tales individuos, sino en 
cuanto miembros de una clase. En cambio, con la comu- 
riidiid de los proletarios revolucionarios, que toman bajo 
cu control sus co:idicioncs de existencia y las de todos 
lcs ~riiembros de la sociedad, sucede cabalniente lo con- 
trario; en ella toinan parte los individuos. Esta comuni- 
dad no es otra cosa, precisamente, que la asociación 
de los individuos (prt iendo. naturalmente de la premisa 
de las fuerzas productivas t2l y corno ahora se han desa- 
riollado), que entrega a su control las condiciones del li- 
bre desarrollo y niovimiento (le los individuos, c.ondi- 
ciones que hasta ahora se hallaban a ~rzerced del azur y 
1:ahían cohrudo existencia propia e independente frente 
a los diferentes indi\.iduos ~recisamente por la separación 
de éstos como individuos y que luego, con su necesaria 
ncociacióri y por medio de  la división del trabajo, se 
habían convertido en un vinc,ulo ajeno a ellos. 
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de niodo periférico y sul~ordiriacto-, lo que l>iisca, volun- I 
taria o involuritarinmente, evitar al mismo tiempo que la 
rnujcr acel(*re sil proceso (le vrrtla(1era 1iuniariiznciGri nic- 1 
diarite el acceso y el contacto directo con el acervo social. 
excentrado de los individuos, y en incesaiite enriqiieciniicnto 
a causa de al intcracción dialhctica entre sucesivas genera- 
ciones "encaramadas en los hombros" de sus pro de ceso re^.'^ 
i I 
La constante de la activiílad ideologizadora sobre la 
mujer -por profiindos qiic Iinyan sido 'los canihios ociirri- 
dos en las distintas {ases liistóricas-- ha sido la de su i 
13 Del modo deformado, tardío y excéntrico como las mujeres son 
insertadas en la prodiicción social, sin liberarlas d e  sus cargas bio- 
lógiras y su papel material-ideológico e n  la  célula familiar, lo qiie 
conduce a mantenerla, en un "ni chicha ni limoiiada" propicio a la  1 
siil)crexplctaciÓn, sc da ciienta en los otros encayo.;; únicamente es 
necesario subrayar que en el capitalisino del subdesarrollo y la 
dependencia estructural, a esas deformaciones se siinian las propias 
de mie sistema, lo que  influye en los grotescos y toscos rasgos de la 
ideología destinada a aialar a la mujer: <<madrisnio» femenino, opues- 
to al uiniportaniadrisnio iiiacliista; ft=iiiinciz;iciÓii tic las fornias re- 
i. 
ligiccas: la  nindrrcita gundaliipana a ciiyn imagen y semejanza se f 
dil~iijon las mrsicanas en cariratiircsca~ «cal>ccitas blancas>; «abne- 
gadas y sufridas» mujercitas; uniadre sólo hay una». Rasgos que 
nparereii c n  torno a expresiones como asólo mi madre no es puta», 
«todos menos yo son hijo, de la cl:ingada», y muclias o:ras riianifes- 
taciones del sentido, por f u c n a  ambivalcitte, de uii coiijiinto ideolíi- 
, 
gico destinado por tina parte a cnsllznr falsos valores, corifinar a la  
miijer en c1 hogar y apartarla del proceso histórico, y por la otra 
,1 rebajar, indiicir el conlormirti-,o y ciivolverlo todo en la mngnifi- 
cación de la capacidad intiiiiiva d e  la mujer como rasgo único y 
definitorio de su «pcrsonnlidad>>. Intiiición femenina nada brrsoniana, 
en cuanto instrumrnto y método para conocer y transformar sino 
referida al  inmediatismo, a la  utili(!.id de su función para rr5olver 
los ~ u c i o s  ~~roli lemas de ~arero lac ,  l i~i i~)ic/a dc letrinas y lavado de 
pañales, tan distantes d e  las «r,rcionalcs» rnaxulinns. Con lo  que, 
además, se consigue resfirmar el aislamiento, mediante l a  apologíu. 
d e  rasgos s6lo Utiles iiidividual, no socialmente, y sin deciilo, sos- 
tener el rango inferior del pensamiento femenino argumentando con 
falsos elogios y lamentos acerca de la iricapacidad del Iioiiibre para 
la intuición, campo enseñoreado por l a  mujer. 
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ción. La longitud de  la infancia del hombre c,orresponde n 
una exigencia histórica determinada por la objetivización 
de un patrimonio social -fuerzas productivas, relaciones 
sociales, lenguas y saberes, instituciones, etc,étera- que I 
1 I 
"[. . .] no es otra cosa que el psiquisma objeti~ado bujo urLn 
forma m i 
El lenguaje, su aclaptarión cabal a un machismo decré- 
pito y szudonohiliario y momificado por la rancia Real - , 
Academia de la Lengua y sus allitercs correspondientes de ? 
América Latina, tamhién refleja este ai~lamiento de la mu- 1 1  
jer de la cultura producida por específicas re!acioaes so- 
ciales y en continuo desenjoivimiento, no por la acción vo- 
luntari~ta de hombres desprendidos de aquéilas, emprñadas 
I 
i 
en forjar una «cultura masculina». La predominancia gra- 
matical genérica del suqtantivo masculino sobre el femenino, 
T 
la concordancia obligada de los adjetivos con el tériiiiiio 1 
masculino de  una serie aunque ésta contenga más vocal~los 
femeninos, la lenta femeneización de títulos, grados y nom- 
bres C ~ P  profesiones, en la medida en que tamhién las mu- 1 
jeres son incorporada> eri initaricia primera a las rt~lac.iones 
de prodiiccióri y se=iin(ta a la política y las instituciones 
educativas, todo eso es resultante ideológica estructurada 
en el c,onjunto de la ideología, particularmente en  el sector 
1; 
destinado a separar a la mujer, y no la causa de la dis- 
criminación de  aquella. 
VCase por ejemplo, lo que al respecto dire Gonzalo Mar- 1 
tin Vivaldi: 1 
Esta conc~rdancia específica del adjetivo masculino cuan- 
do ncompsña a un sustantivo masc,ulino y a otro feme- 
nino («un hombre con pantalón y chaqueta negros») 
es, s nuestro juicio [. . . ] una repercusión gamatical 
de lo que 110s filósofos llaman «ciilturz masculina)) O 
conc.epción masculina de la Historia. Concepto éste que 
14  Lucien Seve, ob. cit., p. 237. 

94 L A  MUJER: EXPIBTACION, I,IJCJ!A 
cularmente en lo que hare a las mujeres, para separarlas 
de la sabiduría oficial acumulada. 
La invencióii de las e n f c r ~ e r r s  -cscril)en dos investi- 
gadoras norteamericanas- debe acreditarse a un puñado 
de mujeres de  la clase dominante que no sentía el menor 
interés por niejorar las oportunidades profesionales de las 
niujercs, sino en mejorar las condiciones de 105 hospitales. 
Desde el piinto de vista cle enfcrmcras líderes como Flo- 
rence Rightingale, los si~cios y arcaicos hospitales de su 
tiempo necesitaban un «retoque femenino». La enfer- 
mera Nishtingale, que establece el modelo educativo en 
cnfcrmcrí?. en este ~ a í s  lo mismo que en Inglaterra, fue 
concebida como la personificación de la femineidad tal 
cual la preconiza la sociedad victoriana.1° 
En el pecado la sociedad que impone esa ideología ha 
sufrido la penitencia: las escritoras ciiadas ponen en re- 
lieve cuanto de savia empírica, de prudente sabiduría, de 
viril tesón en el cuidado auténtico y no sólo en el desanado 
a comercializar la atención ho~~i t a l i a r i a ,  ha perdido la 
medicina institucioiial controlada por la clase eii el poder 
de todo el mundo capitalista. En las porciones de éste sub- 
de~arrollsdas y dependientes, el modelo Nightingale tam- 
bién impera deformado por la travasación cultural y la 
necesidad de la clase dominante doméstica de pintar to- 
ques cholos, gauchos o charros en el sistema hospitalario 
y la educación médica en general. Días de la enfermera, 
discursos para incitarla a que admita su condición sub- 
ordinada pero apostóiic,a, invocaciones a su femeneidad y 
su destino irrevocable dc abnegadas madres, son Ia Ira- 
durción del inglés al disccrso sentimental y empalagoso 
de los funcionarios -y funcionarias que así cumplen su 
16 Barbara Ehrenreich y Deirdre English, "Witches, Midwives 
and Nurses", Afonrhly Review, Nueva York, octubre de 1973, Vol. 25 
No. 5, p. 38. (Versión condensada del folleto con el mismo titulo 
piiblicado por las autoras). 
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"Elia no siente curiosidad por saber los re. 
sitltados de una guerra, o el destino de los 
liéroes en desgracia; pucde oír sin la mecor 
emoción a1 estrago causado por un incendio, 
o las decastaciones de una tormenta; sus 
vecinos sc enriquecen o empobrwen, vienen al  
m!indo o se van de éi, sin despedi~e ,  ]nien- 
:ras ella prepara sus jaleas o ventila la des- 
! 
pensa L...]" i 
Samuel Johnson 
- (1709-1784) 
Ni mercancía ni cosa 
"Las mercancías son cosas, y se hallan por tanto, iner- 
rrics frente al hombre. Si no se le sometrn de grado, al hom- 
bre puede emplear la fuerza o, dic,ho en otros ti.rminos, 
cip3tlerarse de ellas". Y, cual una anticipación i ~ ~ i ~ u g i a d o r a  
del concepto msrcusi~iio del «corisumismo» que ve en el 
hornLre la ? o s  y noi en la mercancía y la fuerza de tra- 
bajo de aquél, a g r e s b a  Marx al heterogéneo inventario 
de mercsncíai: "en el siglo XII, siglo famoso por su devo- 
ción, encontrainos a vcces catalogadas entre las mercancías 
objeros de una gran delicadeza. Así por ejemplo un poeta 
francés de la é p c 3  rnunlera que se encontraban en el 
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supremucía del «lionil)re» y no a consoli(tar la estructura 
y continuidad del capitalismo. 
En verdad el proceso de  ingreso al mercado de la mu- 
jer es el mismo, sólo que mucho rnás largo y obstruido por 
las peripecias del trabajo doméstico, que conduce al  liombre 
a vender en el mercado de trabajo su fuerza productiva 
cosificdda por la des?oscsión, la expropiación previa que 
«libera» aqué!. El lioml)rc~, a diferencia del esclavo cuya 
vida cs el objeto de compra-venta-permiita, veiide su fuerza 
de trshajo. Quicn la compra, sobre toda en la fase indus- 
trial, lo enajena de ella y de los productos. Estas, las mer- 
cancías son las cosas en sí lihcradas de sus formas concretas 
como tales por sil objetivación eii el dincro que las c,oniicrte 
dialécticamente en fermentos revolucioolarios de la produc- 
ción mercantil universzl. Del mismo niodo la actividad psí- 
quica -de n~ujeies y honil>res- al conicrtirse en cosas y 
sol~re todo acumularse. en cl alniaci.11 social externo de la 
humanidad, se indcpendiza del estreclio continciite instin- 
nvo-animal y abre iina perspectiva ilimitada de enriqueci- 
miento -por una parte ariulador y por la otra confirmador 
del potencial fijo y liiriitado de ese instinto- de  la perso- 
nalidad: síntesis y auperaci8ii de la individualidad bioló- 
gica. Ni la rniijer ni el hombre pueden, como se dice me- 
diante sugestivas locuciones en boga, ingresar como tales al 
mercado de las cosas. La que se cosifica es el producto 
de la fuerza de trabajo que sí se vende. Pese a la explota- 
ción de  que es víctima, el hombre dispone de aquella fuer- 
za y es justamente ese margen de disponibilidad -de pro- 
piedad- el que se enriquece en el proceso mismo1 de so- 
cialización del trabajo y antagonismo con la apropiación 
privada, haciendo de  la clase obrera la vanguardia social 
de 13 revoJucióri. 1 2  «propiedad» del obrero se socializa en 
tanto que la del capitalista se individualiza. Ésta es una 
retrogradación del proceso hominizador mientras aquélla es 
un avance. O sea, en la enajenación del hombre de lo que 
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la ideología, de hacerla penetrar desde la raíz de la familia. 
Al expulsar a la mujer de  lss relaciones sociales m i s  pro- 
fundas, o admitirla en ellas de niodo condicionado, defor- 
mante, exigiéndole que su inclusión en ellas se considere 
cornplenientaris de las tareas domésticas, se impide: 1) que 
ella sufra el proceso de enajcnacijn respecto a sus productos 
parejo del de  socinlizacióri dei trabajo de donde surgen 
aquéllos, y 2 )  se la lincula de modo indisoluble con los 
productos invisibles, no pro;<luctivos, del quehacer domés- 
tic,o: se la encadena al telar de Penélope improductivo de 
tela diariamente deshecha por el giio comida-aseo-comi- 
da, en continua y frustrante. espera del L'líses de re- 
torno de 1.- verdaderas relaciones sociales. O dicho de otro 
modo: al hombre, la inayoría de los pr~duc~tores reales, se 
le proletariza y a la mujer se la lumpenproletariza. 
La familia cumple. por ello, mejor su función ideo- 
logizadora. Lo que el liombre adquiere fuera de él de con- 
ciencia social en virtud de. la socialización misma del tra- 
bajo, se funde, se reforja en el «calor» del hogar a donde 
no llega esa actividad socializado'ra y al cual desciende 
como densa sedimentación - c o n  todas las modificaciones y 
rebajas del descendiniieiit+- la ideología de la clase do- 
minante. 
Para que esa condición de la mujer se hiciera general 
requirió quc llegara el "mornei~t.~ en qiie todo lo que los 
honil~res habían venido considerando como inalicnahle se 
hizo objeto de cambio, de  tráfico y ~ o d í a  eiiajcnarse. Es 
rl mo~rtento en que incluso las cosas que hasta entonces se 
trasmitían pero nunca se intercarnbiaban, se donaban pero 
nunca se vendían, se údqiiirían pero nunca se compraban, 
tales como virtud, amor, opinión, ciencia, conciencia, etc¿- 
cera, todo, en suma, pasó a la esfera del c o m e r c i ~ . " ~ ~  El 
amor de la mujer y no sus cuerpos enloquecidos, pasó a la 
20 Carlos Marx, 'Miseria de la filosofia, Siglo XXI, Buenos Aires, 
1975, p. 14. 
b L esfera dcl c,omercio3. Y no sólo cl de  lila mujeres pro- 
letarias sino thmbién el dc las perteiiecic.iites a la claw do- 
minante. 
La ideología es una espada cultural, política y repre- 
siva en las manos de  la clase donliiiante. Pero como en el 
caso del espadachín qze l a  usa y de ella abusa, la espada 
se enseñorex tomlién de qiiieii la manrja. La ideología 
enajena no sólo a quienes por medios siitiles o poderosos 
aparatos dc comunicación y dcsiniorinac~i~ri les es iinpues 
ta, sino a quielies la imponen y al hacerlo crean una super- 
estructiirs global que allarca a todos: al coiijurito (le la 
estructura dc clases. Del modo conlo el trabajo c!e los I,!an- 
cos "no puede einaricjparse allí doiidc cs t i  esclavi~ado el 
trabajo de los negros",21 así el trabajo (le los homtlres no 
podrá emanciparse hasta lograr 13 emancipación de la ~riu- 
jer de los trabajos forzados del hogar: doblctiieiite forzados 
en cuanto a la naturaleza con1pu1si.r.a cotidiana y en cuanto 
a su inutilidad productiva causada por >u misión repro- 
ductiva biológica e 
Del «upundu>> e ~ ~ l ó m i c o s o c i u ~  a la «esclu~.itud» 
Lo tardío de la i~coiporación de la rniijer al trabajo 
productivo y las condiciones de inferioriclad respec,to al 
hombre de tal incorporación, s in ió  para niaritenerla en 
gran parte en una condición de ais1amieii:o del fenórneno 
de socialización implicada en el trabajo misfilo. Y eri gran 
parte también para fijar en la conciencia fenieninn una 
idea que w n  frecuencia ha dwriiadu su lucha emancipadora 
21 Carlos Marx, El capíial, ob. cit., Tomo 1, p. 239. 
" O como lo dice Lenin: "Abajo los falsarios que 1id)lan de 
libertad e igualdad para todos, mientras e ~ i s t e  iin sexo oprimido, 
mientras existen clases opresoras, mientras existe la propiedad 
privada, mientras existen hwtos que coi1 sus excedentes de trigo 
esclavizan a los hambrientos". 
l* 
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dirigiéndola no a1 encmigo principal, el sisterna capitalista, 
sino al hombre sin distinción dc clases. Y hubo razones para 
esa fijación ideológica. AI perfeccionarse las máquinas, al 
avanzar la técnica aplicada a las fábricas, eliminando la . 
necesidad de  gran fuerza muscular, en un principio no sólo 
no se redujo el número de obreros y de trabajo, sino que se 
inició, después de siglos de mantenerlas de hecho apartadas 
de las relaciones de producción, el enganche al trabajo fa- 
hril de las mujeres yllos niños. "Ahora -recordaba Marx- 
el capital compra seres carentes en todo o en parte de per- 
sonalidad. Antes, el obrero vendía su propia fuerza de 
trabajo disponiendo de ella como individuo formalmeiite 
libre. Ahora, vende a su mujer y a su hijo. Se convierte 
en e~clavis ta" .~~ 
Cierto, el hornl~re, el mcrido olirero, el padre vendedor 
de seres carentes en todo o en parte de personalic!ad (niños 
y mujeres, nunque no era que carecieran de ella sino que 
se les había negado la posibilidad de adquirirla o, como 
hoy, se les merma en e! porcentaje agotador de Ias tareas de 
reprod~icción biológica e ideológica que le tocan) parecía 
ser el agentz directo de  este nuevo esclavismo. Pero eran 
las modalidades del capitalismo, las transformaciones indu- 
cidas por la ciencia y la técnica, las invenciones aplicadas 
a la produccicín, las que en verdad convertían a los padres 
en escla\~isas, a niños y mujeres en seres vendible en vir- 
tiid de su semiper~onal idad.~~ 
La «semipersonalidad» de los n i ñ a ,  la larga infancia 
23 lbid., p. 325. 
24 "Contrastando con el gran hecho -escribe XIarx- de que 
la restricción del tiabajo de la mujer y el niño en las fábricas in- 
glesas hubo de serle arrancada al capital por los varones obreros 
adultos, nos cncontrainos [. . .1 con rasgos verdaderamente indig- 
nantes J resueltamente esclavistas, en lo que al tráfico de niños 
se refiere. Y el fariseo capitalista [ . . . 1 no tiene inconveniente en 
denunciar estas bestialidades, creadas, explotadas y etemizadas por 
él, y las glorifica además en otros casos con el nombre de <libertad 
de trabajo,. El capital, ob. cit., nota 37, p. 325. (Cursivas nuestras.) 
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de preservarlas como la céliila dcl sistema, la familia que 
biológica e idcoló,kicamentc permite la explotación de la 
I 
mujer misma y dc la clase trabajadora a la que pertenece. 
De ese modo se crea en la mujer l a  ilusión de que a 
ella mss que en las relaciones de trabajo-capital se la in- 
cluye en la superestructura jurídica, en las leyes y regla- 
mentos que como para el hombre también, pero con espe- 
cial acento para las mujeres, la separan de la clase y la 
irulividdizun -despersor.alizándola de su clase- como 
parte de la sociedad civil normada por las superesrructuras, 
consagración en leyes e instituciones de  la estructura econó- 
mica favorable a la clase dominante y «perpetuadora» de 
su dominio y 13s condiciones de la explotaciór, del trabajo. 
La lucha de la mujer queda así --mutilada de su contra- 
partida en la de clases, la del hombre- inás tiempo que la 
dc su congénere, limitada al campo de la superestructura, 
estanrada en el reformismo, en la petición de  'leyes pater- 
nales que protejan el trahajo feriltniiio, en vez de conducirla 
dirctamente a la miiitaiicia política que sin menospreciar 
las dcnirindrs inmediatas econóinic,as y sociales del prole- 
tariado, se dirise a combatir contra el corazón del sistema, 
se propone la urgencia de transformar el modo de produc- 
ción radicalmente y apresurar la muerte del capit~lismo. 
La conexión generacional en la mujer se rompe eri lo que 
x refiere a las fuerzas prodiic,tivas y a las formaciones so- 
c i a l ~ ~  históricas. Esa ruptura aparece encubierta con la 
apariencia dc continuidad hiol6gica y social forjada en la 
imagen del hogar, del fuego de la humanidad trasmitido 
de una genereción a otra que sustituye el motor del desarro- 
llo <le aquélla: la lucha de Jascs, por el mito de la estafeta 
trasmitida de una familia a otra -célula de la sociedad- 
lo mismo en el plano horizontal actual que en el vertical- 
histórico. Claro está que aun para las mujeres es cierto que 
"sus relaciones materiales forman la base dc todos sus rela- 
ciones" y que "estas relaciones materiales no son más qiie 
las formas necesarias bajo las cuales se realiza su actividad 
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rigidez, la inmuta1)ilidad y la coritiriuitlutl, sobre todo coiiio 
ciiiiiido a ln rniijer sc la I!aw g~iartlia~iü y r~ i~ovadora  
del fuego ideológico dcl Iiogar y trasmi.cora dcl conjunto 
de la ideología a los miein1,ros de la familia, y a través 
de ésta a la sociedad. Y ello sucedc así no obstante los cam. 
bios impucstos por cada clase revolucionaria, ya que cada 
una impone y difuiide qus iiitcrr~cs, cn cicrto monicnto 
coincidentes con una amplia zona de interés general, a 
las otras clases, sea cual sca la extcilsión y profiiiididad 
revolucionaria de su actividad. Sólo la clase del proletariado, 
dada la necesidad de abolirse a sí m i m a  como clase, con- 
dición sine qua non de su libertad, puede supcrar esa li- 
mitación clasista y luchar por una sociedad sin clases al 
través de la dictadura transitoria del proletariado, crisol 
de la sociedad comunista. 
Sepaiada del iriiciés cla4sta tlcl proletaiiatlo (interés 
caduco rei olucioiiarinmeiite disiiclto en la liqiiidación (le 
la sociedad clasista, pero actibo y único catali7ador de la 
lucha de clases), la mujcr se enfienta a la vez cn dos cla- 
ses y cn dos grandes grupos de intereses tan~l)i&n cricoritra- 
dos: la mujer prole~aria marginada por la ideología y su 
tardía participaci6n c11 las relaciones materiales agobia- 
das por el I~andicop drl trahajo doméstico, y la rnujrr hur- 
p e s a ,  paracito dohleinente en cu condicjón de Iiahitaiite 
de la cusa dr niuñecus tlel capitalista. A causa dc su inargi. 
nación podría considerarse al conjunto de las mujeres den- 
tro de la societlad biiryiiesa capitalista como un lumpen es- 
pecjal integrado por dos ~u l~grupos :  el de las Iümpenpro- 
letarias y el de las lu~~ipenburguesas. 
. Pero habrá que admitir que sólo se trata de un símil, 
no de una identidad. E! lumpen proletariado tiene un lugar 
más preciso en el ejército de reserva necesario al capitalis- 
mo como una fuente de fuerza de trabajo porencial dis, 
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discriminándola, es decir manteniéridola a la vez inmersa 
eri los procesos materiales, pero separada de su carátcer 
hominizdor, socializador. A la  mujer se le reserva así 
un sitio especial -apclogéticamentei idealizado- en el 
aposento en que las relaciones de propiedad, y por eso las , 
d e  producción. no se nianifiestari en l a  fornia real de estas 
íilrimas, sino al contrario como relaciones de voluntad; es 
decir en su expresión jurídica.26 
Otra es la suerte de la mujer burguesa. Su lugar 
lunipen tiene residencia de  lujo y comodidades. Pero está 
aún más lejos de las relaciones materiales y mucj~o inás 
ligada a la trasmisión ideológica desde <<arriba», en este 
caso n o  propiamente eri 'el seno de la familia sino excéntri- 
camerite a esta. En la medida en que el capitalismo mono- 
polista de  Estado ha conccntrado en éste el manejo del 
aparato ideológico entero, desplazándolo de la iglesia pero 
englobándola a la vez, la ideoloría burguesa de las mujeres 
de c53 clase se ha institucionalizado. Conserva l a  raíz fa. 
risea de la buerut cmzciencia obtenida a la salida de los 
templos. después de misas reconfortantes sobre el cielo tan 
prometido, mediznte 1s limosna a los mendigos que permite 
una semana de jugar canasta uruguaya o bridge, asistir 
a recepciones y vinos de honor, y aun incurrir en el adul. 
terio vengativo de  la poligamia de «casa chica» del res- 
petable dirigente priísta, concanaco o concamín; segura de 
la absolucióri coiifesional. Mas se ha institucionalizado esa 
actividad consolatriz: ahora la limosna se dirige a crear 
ilusiones entre los explotados y los pobres en forma masiva, 
se rorna apsrentementc dispendiosa y magna: las institu- 
ciones de protección a la infancia, las maternidades y gotas 
d e  leche, las pa rde r í a s  infantiles quedan en manos de estas 
habitantes de casas de muñecas del estaGlishment que reali- 
zan a !a vez la función de  adormecer la conciencia dc clase 
del proletariado, haciendo creer a éste que la burguesía le 
ayuda y protege, y a la  vez adormecer la ,propia y per- 
24 Ver Marx,, Miseriu.. ., ob. cit., p. 186. 
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colonial, las vivas y adusntes de la dependencia estruc- 
tural. Y harto más difícil de desenredar el hilo de una 
cultura cuya discontinuidad difícilmente podría desembocar 
en un conjunto homogéneo, armónico que la explicara al 
modo c o a 0  Elliot entiende, por ejemplo, los productos li- 
terarios orgánicahistóricamente determinados sea cual sea 
la personalidad que los crea. (El caso d d  Primero Sueño 
de Sor Juana Inés de la Cruz, que pese a su evidente 
relación con la cultura literaria colonial es uno de los 
poemas más logrados de las letras españolas, y su ya larga 
desconexión c,on la literatura mexicana, resulta indicativo 
de estas disrupcionrs culturales que en México agobian aun 
más la separsti\idad del mexicano, y las mexicanaq respec- 
to a sus reiaciones m2~eriales, en el seno de las cuales se 
forja 13 verdadera c,ultura nacional y universal a la vez, 
como lo será la del proletariado.) 
En otros ensayos de este lil)<o se deja constancia de 
cómo se enfrentan contradictoriamente -a pesar de estar 
rntraml~as determinadas- la ideología de la mujer mc- 
xicana 1)urgucsa y la proleraria. Y se trata, asimismo, de 
las desviaciones de la lucha femenina hacia formas süper- 
estructurales. conquista de derechos, reconocimientos poli- 
ticos y jurídicos, que con ser necesarios pasos, no abarcan 
la lucha de clases en la que la mujer obtendrá su libertad. 
, 
Los mecanismos para que la de la burguesía se sedimente 
-deformada y adaptnda- en la dc las proletarias son co- 
nocidos: la prcnsa, la radio, la TV, el cine. Las foto-tele- 
novelas-comics-alarmas-readers-di~est, integran un sistema 
circulatorio ideológico que va de arriba abajo y vuelve 
-masticado- arriba para influir otra vez sohre la propia 
e-tructura económicosocial. Aquí sólo se ha tratado de uri 
esbozo d r  esa segunda ideología que apresa a la mujer 
mexicana. Una seLgunda ideología que a causa de la depen- 
dencia cultursl del país, correlativa de  la estructural que 
sufre, se terciariza y expresa en la prosritución y el degra- 
6amiento subcultural -en el sentido más lato- de las for- 
mas de conducta y la ideología de la mujer en todos los 
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ratividnd de l u  relaciones sociales, unos y otras habrán 
reconquistado, con la integración de su pcrsorialidad social, 
la otra cara del mundo que hasra hoy ha permanecido 
oscura a causa de esa histórica exclusión, y habrá tambíén 
reecontrado el paraíso del amor perdido en la inclusión de 
éste en el mercado de las cosas o en las del mercado de 
las <relaciones de vduiltad,. 
PROGRAMAS DE CONTROL NATAL: 
ARMA DEL IMPERIALISMO 
Teresa ARREOLA 
LA &lU JER Y EL CONTROL NATAL: 
ZQUIÉN CONTROLA A QWÉN? r 3, 
Hzista recientemente, para toda niujer legal O lihremen- 
. te iii~ida con un Iionibrr, era ini~~osible legir un método 
para exitar el naciinicrito de hijos, o aun para limitar el 
número de aquéllos. En esto han sido 1 ~ s  rniijerec pobres 
las que más han sufrido los efecios de no poder controlar 
los nacimientos de su prole, creantlo a vcccs la situación 
de una familia con más hijos de los qiie ~ ~ u e d c n  córnoda- 
mente mantener, y causando el desg~ctc físico precoz, ca- 
racterístico de mujeres que han parido m:iclios hijos. Con 
el desarrollo de corrirntes lil)c.ra!es qiie planteaban la 
posibilidad de que se liniitoraii esos nacimientos, se lis 
llegado actualmente a una aceptación :>astani, amplia de 
la planificación familiar, situación que e : ~  ahstrac~o dricie- 
J ra parecer un avance hacia la vida más plenamente humana 
que deseamos para nuestros piiehlos. 
La problemática demogr5fica ha ido cobrando impor- 
tancia en las posiciones y la política oficiales de los países 
de América Latina, del gobierno de los Estados ITiiidos, 
y de niimcrosos organibinos riacionales e internacionales. 
Existe hoy un alineamiento de diversas fuerzas que fonien- 
tan en \arias forma5 cl desarrollo de programas de patcr- 
nidad planeada; a la vez existe una profunda contra<lic- 
ción dentro de estas alianzas, en las que tenemos quc pro- 
fundizar y deslindar para poder entender mejor el pnpel 
de la mujer dciitro de csta problcm't' ;i ica. 
Cuando se examinan los principios de la lucha en pro 
- de la planificación iamiliar, incluida en ésta la leya!iza- 
ción del aborto, se hace evidente que cn L I I ~  nivel pura- 
mente feminista-burgués esta lucha es muy contradictoria. 
Los grupos femeniles, en un principio, tendieron a enfo- 
car el prohlcma como algo que afecta solamente a la 
mujer indikidual, y buscaron una solución indibidualista 
a través de la cual la mujer pudiera disponer ampliamente 
de un libre control sobre su biología reproductiva. 
Sin embargo, pese a las lirnitacioncs inipuestas por la 
ideología pequeño burguesa que predomina en ellas, las 
denlandas en pro de la anticoncepción no dejan de tener 
importancia humana. En algunas circunstancias (como es 
el caso de Francia, en donde la lucha por la legalizacibii 
del aborto lleg6 a involucrar a la clase obrera aunque haya 
crnpczado como un moviniicnto propianienre l~urgués),  las 
demandas lilriitadas han cobrado fuerza y potencial polí- 
ticos porque a ellas se han unido sectorcs importantes de 
trabajadores que han podido darles otra orientacibn. 
Las rei\indicaciones en torno a la anticonccpción han 
permitido también que ciertos sectores de mujeres peque- 
ño burguesas cobren conciencia política de mayor alcance. 
Estas mujeres, en virtud del g a d o  de preparaciCri y pri- 
vilegio en que viven, sienten de muy cerca la contradic- 
ciíín cuando, dispuestas a ejercer una carrera y aun por- 
que ecoiión~icamente necesitan hacerlo, el <<cumplir» con 
su función biológica-reproductiva se enfrentan a la impo- 
sibilidad de seguir trabajando. La realidad objetiva que 
viven muchas de ellas las hace más abiertas en rnuch~r- 
casos al análisis crítico de la sociedad capitalista, y aunque 
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Es bien sabido que la concepción vulgar, ampliamente 
promovida en los medios de comunicación y por la política 
oficial, agrupa burdamente a todas las mujeres. Sin em- 
bargo, existen profundas desigualdades que afectan de modo 
inconfundible las vidas y las experiencias de las mujeres 
de cada clase. Es más, no cabe duda que el esfuerzo por 
ignorar las líneas de  clase, por localizar en «el hombre» 
O «el machismo» el enemigo principal de la mujer, haya 
cobrado popularidad en cierps medios precisamente por- 
que soslaya los aspectos de la condición femenina que no 
sólo comprueban su situación desfavorable, sino que más 
que nada podrían reforzar la comprensión de la Iucha de 
clases en la cual participan tanto mujeres como hoinhres. 
Sin embargo, y contradictoriamente, no se puede negar 
que en  ciertos aspectos todas las mujeres, las burguesas 
y las proletarias, se encuentran en una posición de  des- 
igualdad frente al hombre. En el terreno ideológico sobre 
todo, la mujer sigue \iéndose como un ser algo diferente 
e inferior al hombre. La mujer es concebida como objeto 
sexual, madre abnegada, ser incapaz de razonar o de de- 
cidir, desprovista de sus cualidades humanas, de las cua- 
lidades que la viricularían a la otra mitad de la humani- 
dad, a los hombres. El enfoque que hace resaltar las dife- 
rencias biológicas entre hombre y mujer ha servido para 
justificar el trato diferencial de  ambos, y ha creado dis- 
tinciones que se reflejan en todos los aspectos de la vida. 
La ideología dominante coadyuva a mantener a la mu- 
jer en una posición económica, ~o l í t i ca  y socialmente res- 
tringida, integrada en calidad de apoyo inferior al mundo 
activo y dinámico y a los procesos de cambio que viven G 
podrán vivir nuestras sociedades. Al lograr en gran medida 
que la mujer permanezca en el hogar, que se dedique fun- 
damentalmente (o  que luche por dedicarse) al cuidado 
individualizado de  hijos y compañero, se ha creado una 
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la esclavitud [ .  . .], sino tamlién la servidumbre [. . .]. 
Encierra [ . . . ] todos los antagonismos que se desarrollan 
C.. .] en la sociedad y en sil E ~ t a d o " . ~  Efectivamente, en 
la familia "renemos un cuadro en miniatura de las con- 
tradicciones y de los antagonismos en medio de los cuales 
se mueve la sociedad, dividida en clases desde la civili- 
zación, sin poder resolverlos ni vencerlos [. . . ] " .S  
Es importante te1ic.r ésto preseiite, ya que a la mujer 
se la trata conto el pilar principal (le la familia (que es, 
a su vez, el pilar principal de la sociedad I~urguesa). A la 
familia, a la mujer eri especial, siempre le ha tocado, en la 
sociedad de  clases, la realización individualizada de una 
serie de tareas tales como la dc cocinar, limpiar, arreglar 
la casa, y sobre todo la formación «moral» de los hijos. 
Este modo privatizado de ciear y criar a las nuevas gene- 
raciones está íntimamente ligado al mantenimiento y a la 
sobrrcivencia del capitalismo y de SU ideología dominanre, 
ya q u e  mantiene aisladas y atrasadas a las amas de casa 
y "Garantiza tamhiéii la atomización de la clase obrera 
después de la jornada de t r a b a j ~ " . ~  
La familia es esencial al sistema en térmiiios econó- 
micos también, ya que se encarga de esos aspectos de la 
crianza de los niños que la sociedad burguesa no tiene ni 
el interés ni la capacidad de  asumir; y la mujer repone 
diariamente la fuerza de trabajo de todos los miembros 
de Ia familia que trabajen, función económica fundamental 
para el sistema. 
Sin embargo, la contradicción aparece cuando se im- 
pulsa la emancipación biológica de la mujer y su integra- 
ción al trabajo social -tendencia que se nota cada vez 
más en nuestros días, y que responde a una necesidad 
2 Federico Engels, El origen de la familia, la propiedad privada 
y el Estado, Edmitorial Progreso, Moscú, 1%6, pp. 216, 223. 
Ibid., p. 225. 
4 Isabel Larguía y John Dumoulin, "Aspectos de la condición 
laboral de la mujer", Casa de las Américas, Año XV, No. 88 íene 
ro-febrero de 1975). p. -33. 
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Sin eiiil\ary«, pabarori \arios aíioi p.ira qiie en el iiiv(-1 
oficial se ad\ irtieia prcoc~upacióii por el problema denio- 
gráfico al cual se enfrentaría México de no toniarse mcdi- 
das enérgicas para disiriiriuir el crecimiento de la pobla- 
ción, ) a  que ésta aumentaba a una r a ~ a  media anual del 
3.5% y se predecía qiie para el año 2000 habría cerca de  
132 millones (!t. niexicaiios." 
A prsar tic (-110, ). de qu(' desde los aíios O0 empezaba 
) a  a consi(l(.rarre el crc,r.iiiiicrito <Icrriográlico conio prol~le- 
ma ceiitral del sul)de~arrollo, c.1 go1)ieriio >r ~iiaritii\o al 
margrii drl po1)lacioriiamo hasta 1972. El Giis. 
tavo Díaz Ordaz. p o ~  ejemplo, se había referido al con- 
trol natal como casesi~iato de niños»,' y el inisriio presi- 
dente Eclieveriía, lioy campeón de la planificacibii faiiii- 
liar, empezó su srxenio I~a jo  la consigna «repol)lar es 
gobernar». 
Con el iriisrno creciinicrito drniográíico, sin emliargo, 
fue aiimrritando el interés y 13 preocupación por los peligros 
que podría tr:ier esa «explosión». La actitud de miiclios se 
resume en las I~a l a l~ ra s  de un rnédico mexicaiio dcdicado 
a la planificación familiar: "la teris que 110s ocupa es el 
problema del número. Es c.1 número el que crea muchas 
imposi1,ilidades en el niundo rn~derno" .~  Además de los 
«números» en toriio al crecjiiiic-iito demográfico, liay otros 
que preocupa11 tam1)iéii: la mortalidad infantil aunirritó 
en un 10% entre 1961 y 197-ln;")ara cmpezar el año 
escolar de  1974 se nec(.ritaroii 13  500 nuebos niaestros para 
atender a los 773 000 niños (le primer ingreso;'O unos 30 
jerence o/ the lriternutioricll Planned Prrrenthood Federution, San. 
tiugo, Chile, 9-15 April, 1967, IPPF, 1967, p 180. 
'u Pantones Cliico, ob. cit., p. 87. 
7 "Faniily Planning in Mexico", documento confidencial de la 
aAincrican Friends Sertire Coniiiiit:ee», 1968. 
" Eugenio Carrasco Narro, El control de  la natalidad en México, 
México, 1%9, p. 19. 
9 Excelsior. 25, de ~gústo  de 1974. 
Excelsior, 7 de agosto de 1974. 
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no industrializado, la irnpoitación de los descubrimientos y 
métodos de [los países industrializados] en las áreas de la 
medicina y de la salud y la creación de una infraestruc- 
tura sanitaria, como la introducción de agua potable y 
drenaje, producen resultados espectaculares aún sin un 
niejoramiento sustancial de los niveles de vida que tiene 
la 
En txfecto, auiiqu(* la gente viva más años y padezca 
relativamente mrnos enfermedades morales, a la vez se 
han dado nuevos prol~lemas que afectan no sólo a ;J. eco- 
nomía nacional cxn su corijurito, sino de la manera rn'ís 
cruenta al puel~lo desposeído. La creciente concentración 
urbana, por cjeniplo, ha traído una serie de nuevos pio- 
blemas sociales y económicos, siendo a la vez un r~f le jo  
de otros grabes problemas. "En 1969 la población urbana 
alcanzó 28.7 millones d e  persorias, 58.7% del total, frente 
a 50.7% eii 19GO. De mantenerse este ritmo, para 1983 el 
porcentaje ee e l e ~ a r á  a 63.3C/C".17 Esta situación se agu- 
diza en el llamado Valle de Aléxico, en donde vemos que, 
en el Distiito Ftderal, sc "registia una de las tasas más 
alias de crecimiento cn el iiiuiido (más aún, la población 
total en iiiás de 100 países del mundo es inferior a la que 
concentra la capital mexicana). Se; dice que el área metro- 
politana alcanza la cifra dc 11 millones, lo cual representa 
el 20% de la po1)lacióii total del país".'" 
Este fenómt,no w pretende «explicar» haciendo refe- 
rencia a la supuesta :ol)rrpoblación rural y su concomi- 
tante de decempleo y sul,en~pleo, lo cual, se dice, produce 
una rxagerada emigración del campo a la ciudad. Pero, 
como señala Alonso Aguilar, " C . .  . ] el ~ r o b l e m a  de la 
soLrepol~lacióri rural, mi s  que un rasgo característico de 
' 6  lbid., p. 68. 
17 Dr. Carlos Olivares Urbina, "Los problemas demográficos y 
sociales de México", Salud Pública de México, Epoca V, Vol. XN, 
No. 2 (marzo-abril de 1972), p. 191. 
'8 "La ciudad de kIéxico, metrópoli subdesarrollada", Estrategja, 
No. 3, p. 94 
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progranlis dc I~laiiificac.i6r~ fariiiliai. estári crir~inrcatlos, coiiio 
vercirios. (\ii 1111 coiitcsxto (le «tl(~sarroIlo» cconGmico y social. 
Así, Luis Echcverría declaró ante el Cluh de Iioma en 
Salzhurgo que "sabcmos que el exccso de pohlacióii corno 
prol>lema estructural scilo pur~dr rectilicarse mcdiantc V I  
desarrollo, pero taml~iéii entendemos que una política de- 
mogrifica rs  parte del tlesarrollo y que tanto la situación 
nacional corno la iiitei.iiac.ioiial a esic respccto, conatitiiye 
un prol~lr~iia dc tipo político y moral, miicho más vaJto y . 
profundo quc como un simple prol~lema dc dcsequili1,rio 
entre recursos y pol~lación"." 
En hféxico se ha hablado de desarrollo durante muclios 
años. Generalmente en cada sexenio se anuncia el naci- 
miento de un nuevo plan desarrollista, un  plan que traerá 
el desarrollo niás segura y rápidamente que los anteriores; 
e1 vicjo desarrollisrno [ . . . 1 cstá sic-iido 1 . . . ] cu~titiiitlo 
por otro, más no por uno en el que, como gusta dcrla- 
rarse se conjuguen el desarrollo ccoiióniico y la justivia 
social, .i:io por un iiiie\o tlesarrollismo, por iiria I>olítica 
más bül,il, más abierta, mrjor instrumcntada, mas eficaz, 
verLalmente más nacionalista y taml~ién más demagógi- 
ca que sin a fec~a r  !os intereses de la oligarquía contri- 
11uya a suavizar las contradicciones más graves del capi- 
talismo mexicano y sirva a la vez, para confundir a las 
masas [ . . . l.% 
No cabe duda que este nuevo desarrollisrno es el que 
caracteriza y defiiic toda la programación familiar y de- 
mográfica que se está presenciando en el México actual. 
Como es el caso con los demás planes de «desarrollo na- 
cional», los éxitos en el campo demográfico han sido es- 
casos: la fecundidad de las mujeres mexicanas no pareciera 
haberse reducido mucho, ya que en 1970, por ejemplo, un 
2 1  !bid. 
22  Estrategia, No. 1, p. 9. 
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gran campaña nacional de planificación familiar: la Ile- 
fensa Nacional, Pt.n~ex, el sindicato de los ferrocarrileros, 
el IYPI, las delegaciones y los hospitales y clínicas pri- 
v a d o ~ . ~ ~  
Todo esto ya ha recibido la 1,endición del gobierno fe- 
deral con la promulgación de la nueva Ley de Población 
y la fundación del Conkcjo Nacional de Población en 1974. 
En su IV informe d r  gol)ierno, Luis Echeverría señaló que 
la Ley General de Fol~lacióri iniciaha "una política demo- 
gráfica moderna y humanista, imlbuída de los principios de 
la Revolución Mexicaiia y profundamente respetuosa de 
los derechos individuales, representados, en este caso, por 
la libertad de la pareja asdeterminar, responsablemente, su 
descendencia". Y prosiguió: 
Buscamos racionalizar el iiicrcmento y la distribución de 
los hahitantes del país, impedir que se diluyan los es- 
fuerzos para el desarrollo, repartir equitativamente el 
l~irnestar, corregir el decequilibrio entre el campo y la 
ciudad, disminuir la dmcupación deI>ciidiente, inte- 
grar s la mujer a la vida product i~a  y ssegiirur sii igual- 
dad E G C ~ A ~  y hacer po*il)le que las familias logren que 
todos SUS miemLros se desenvuelvan en plenitud. Para 
ecos fines se creó el Consejo Nacional de Población, 
que se abocó de inmediato a encuadrar la política po- 
hlacional en nuestro programa general de desarrollo eco- 
nómico y yocial. 
L.\ FAMILIA Y ~4 PATERNIDAD RESPOSSABLE E N  MÉXICO: 
ENGESDKAR EL RESPETO Y LA OBEDIENCIA 
La política de población se dirige supuestamente a la 
solución de los peores problemas de la sobrepoblación los 
cuales sm,  sin embargo, irresolubles en el capitaliemo. La 
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1. "Ida farnilia, ronio el núcleo más pequcrio de la or- 
ganización social y a la \ez el más fuerte vínculo entrt- 
los hal,itantes de la ilación, ticnc la ol~ligación de svr 
copariícipc de los I)rol)lemas que el FGtado Mcxic.aiio cii- 
frenta al tratar de orientcir la nueva política demogrifica, 
)-a que es en la farriilia donde se debe generar t.1 con- 
c e p o  nzodt~rno rlc «putrrnidud responst~hke», que signi- 
licu, er~lrc, rnuclicn ol/.r~s cosu.s, c11inzcnt:lción í d e c i ~ a d : ~ .  
vestido, scrvicio rrrédico, erlirotciór~. corr~pl(~o, vicit~~rdrt de- 
, corosa, r*tcélern". E~iiiardo I'ontoii(.s Chico." 
Es decir, la «pateriii(lníl rcspoiisahle» implica que la la- 
n:ilia individual debiera de respoiisal)ilizarse de muchas 
cosas que en - realidad lc tocan al Estado, ta!es con10 la 
educación, la atención médica y otras. 
2. "La «paicrnidad rcsl>oiisal)lc» será el iristrumeiito mis 
efectivo para terniinar con el su1)dcsarrollo nieiital qilr 
pesa sohre nuestra nación [ .  . .]" Salvador Garcilita 
Castillo, Subdirector General Adzinistrativo dcl INI~I."'  
En otras palabras, el subdesarrollo es un estado de áriimo 
que se podrá eliminar a través de la «paternidad respon- 
sable,. 
3. La «~)atcrnitlad r c ~ s ~ ~ o i i ~ a b l e ~  comprende la socializa- 
ción del niño que "es el proceso mediante el cual apreii- 
de las normas, pautas, patrones y modelos de la conducta 
de la sociedad en la cual vive". Un elemento del Ejército 
- -- 
" Pontones Chico, ob. cit., p. 98. (Cursivas nuestras.) 
32 Salvador Garcilita Castillo, subdirector general administrativo 
del Instituto Nacional de Protección a la Infancia, ante la Primera 
Convención Naoional de Salud, celebrada en la ciudad de MExico 
el 16 de julio de 1973. 
Y1 Ilera¿do de México, 30 de abril de 1975. 
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ron "una coiiseciiencia indirecta de las grandes faiiiilias 
no 1~laneadas".3V«Analizando» el secueqtro de José Cuada- 
lupe Zuno Hernández, Luis Echeverría declaró eii su IV 
Informe de Gobierno que "[ . . . ] estos pequeños gr:~pos de 
cobardes terroristas, intcgrados por homhrcls y mujrres 
[. . . provienen] de hogares generalmente en proceso de 
disolución, creados en un ambiente de irresponsabilidad 
familiar, víctimas de  la falta de coordinación entre padres 
y maestros, mayoritariamente niños que fueron de lento 
aprendizaje; adolescentes con un mayor grado de inadap- 
tación en la gneralidad [ . . . ] ". 
E L  COSTROL NATAL COMO PROBLEbIA INTERNACIONAL: 
1X)S RICOS «CUIDAN>> ilE LOS POBRES 
Hasta recientemente. la mayoría de los países latino. 
americanos mantenían una polírica oficialmente opuesta a 
cualquier programa de control de la fecundidad. Esto se 
debía a varios factores: la oposición católica, la despreo- 
cupación por la población creciente, la aiiceiicia de ayuda 
y fondos provenientes de los Unidos, la falta de 
demandas feministas, la idea de que América Latina es~aba 
escasamente poblada, etcétera. Las altas tasas de nacimiento, 
sobre todo entre las familias más pobres, sirven para in- 
dicarnos hasta dónde ha Ilrgado la austmcia de métodos 
anticonceptivos; por otra parte, las más hajas tasas entre 
las clases privilegiadas pueden verse como índice de que 
parte de su pribilegio ha comprendido la posibilidad de 
limitar el número de miembros de sus familias. 
Aunque se declare que las mujeres de América Latina 
siempre han querido tener todos los hijos «que Dios les 
mande», el alto índice de abortos ilegales tiende a indicar 
que no todas querían ni quieren pasarse la vida parienio 
un hijo cada once meses. Las motivaciones personales que 
a3 Carmsco Narro, ob. cit., p. 9. 
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t El Coii~ejo c!e Población) ; Iiiternational I'laiiiicd Parent- 
Iiood Federaiion (Feieración Iriternacional de Paternidad 
Planificada -IPPF) ; Victor-Bostrorn Fund (Fondo Victor- 
Bosrrom) ; Population Crisis Committee (Comité de Crisis 
Poblaciona!) ; Population Reference Bureau (Buró de Re- 
ferencias Pohlacionalcs) ; Pathfinder Fund (Fondo Path- 
finder) ; y muchos otros organismos, tanto religiosos 
(protestantes) como de las Naciones Unidas. 
Veamos de cerca, y en forma esquemática, algunos de 
estos grupos, los cuales han ido iiivolucrándose cada vez 
más en los programas de plaiiificación familiar y en las 
políticas de po1)lación de nuestros países. 
1. Dirección: John D. Rockefeller rrI, entre otros. 
2. Intereses empresariales representados en la dirección: 
la Coritinental Oil, la Fairchild, la Sqiiibb, las In- 
dustrias Kaiser y otras. 
3. Vincuiaciones con orgariisnios guLernainentales de 
EU: los Departamentos de Defensa y de Estado, la 
A I D  (Agencia de Desarrollo Internacional), el Han- 
co R'í~ndial.~' 
4. Financiamiento del Consejo: a través de su director, 
recibe sus mayores fondos de la Fundacióii Rocke. 
feller; tam1)ién contribuye fuirtemeiite la Fundación 
F01-d.~: 
5. Presupuesto: 19G0, 2.7 millones de dólares; 19ú4, 5 
1970. 1 3  millones.3o 
6. Desarrollo histórico: Se inicia con un grupo cuyo 
interés cs el "estudio científico de los   roble mas de 
a6 Bonnie Mass, cuadro inbdito, 1975, con permiso. 
37 NACLA Newsletter, diciembre de 1970, p. 3. 
38 J. hfayone Stycos, Fecundidad en Va América Latina, Edito- 
rial Pax-México, México, 1%8, p. 32. 
39 NACLA Newsletter, ob. cit., p. 11. 

de la natalidad". Con esto quiercn presionar al go- 
- 
bierno a que agregue a sus programas de ayuda 
exterior "programas de beneficencia maternal e in- 
fantil [ . . . ] la plarieación demográfica ~iacioiial y 
[ . . . ] la in\  c~etigacióri pro control ~iatal". '~ En 1965, 
ei I'resitleiitc~ Jolinsoti .e (leclara púl)licamc-ntr pai- 
titlario del control natal, Il[.\arttlo a quc e1 Coiicr~so 
de EU votc la cláu~iila (le «aiitoayuda» eii los pro- 
gramas de ayuda exfc.rior, poniendo corno rc~qiiisito 
a bs países receptores d<. esa ayuda la 
de su poblacirín y el desc~rrollo de su ugricrílturtr. Sin . 
la implementación (le tules rncdidas, ningún pais po- 
drá recibir ayuda dir~tenticia de los Estudos 
(Esto ha llevado a que en 197.1. t.1 «Título X>> di4 
Acto de Ayuda ~ x t e r i o r  apropiara $ 125 millones <le 
dólares para el control demográfico,'" $ 150 mi- 
llones de 1975) .'fi 
FEDERACIÓS ISTEKNACIONAL DE PATERSIDAD 
11~.4SIFI(:AI).4 ( IPPF)  Y EL FOSDO 
\'ICTOR-BOSTROJI 
1. Dirercióti: hasta &u niuerte en 1975, el General 
Williani H. Drapvr (taml~ién vii la direcci0ii del 
Comité de Ciisis Poblacional y de la Campaña Para 
I'rcnar la Explosióii Demográfica, y representante dc 
la administración tic Xixon en la Comisi6ii de Po- 
1,laeión de la o h u ,  socio de  la financiera Dillon, 
Read, Iiic. de Wall Street, y uno de los directores I de la Mexican Light and Power) ; L,ammot Du Pont !' 
*"tid. 
i 
s t  :laid. 1,. 29. 
a 
1" -1nti-lnir~enulist Vnnreri Aguinst Popi~lu:ion Contr(,l, 24 de 
marzo de 1975; y KACLA Newsleiter, ob. cit., p. 4 :  
4 0  Barbara Segal en Concerned Demography, 1'01. 4, No. 2 (in- , 
tierno de 1971), p. 39. 
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priiicipalrs arquitectos dr la caiiipaiia iiiilitür riorte- 
americana en Vietnam) ; el General A. P. O'3leara 
(ex-comandante de las Fuerzas Aéreas de los Esta- 
dos Unidos en América Latina) ; el General Maxwell 
Taylor; el General James S. McDonnell; Harold 
Bostrom; y otros. 
2. Intereses representados: la Gulf Oil, la Kuhn & Loeb 
Invostment Bankers, la Mobil Oil, la Du Pont, la 
CPC., la Corning y otras.62 
El cuadro se repite ad nnuseurr~ cuando investiganios las 
orras organizaciones niencionadas y las muchas que existeri 
aquí no citadas. Pero el manejo de programas demográficos 
no se limita a las organizaciones que abiertamente se de- 
claran a favor del control natal. El asunto be complica 
cuando nos damos cuenta de que los fondos que riiantienen 
a rnuclios de estos grupos, aun a los más «humanitarios», 
provienen en gran parte de ramas del gobierno de los 
&tados Unidos o de graiicles fundaciones privadas. Vale 
la pena examinar las actividades económicas en este campo 
de la AID, y de las fundaciones Ford y Rockrfeller. 
1.4 AGENCIA DE DESARROLLO INTERNACIONAL ( A I D )  I 
1. Supuesta funci6ri: organismo que realiza diversos as- 
pectos de la ayuda exterior del gobierno de los Es- 
tados Unidos en los países receptores, por ejemplo 
"vehículo principal de los fondos de la Alianza para 
el pro gres^".^^ 
52 Mass, cuadro inkdito, ob. cit.; y Anti-lmperiolbt Women.. ., 
I 
ob. ci?., p. 3. 
63 Eduardó Galeano, Las venus abiertas de América Latina, 
Universidad de la República, Departamento de Publicaciones, AMn. 1 
tevideo, 1971, p. 346. 
I 
2. Activida(ies ~)riiicil>ales: Eiitrrriaiiiiento Je fuerzas 
policiacas en países sul)desarrollados (hccl10 descu- 
I~ierto en documentos logrados por los Tupamaros, 
que llevó al célebrc secuestro, juicio y condena a 
muerte del fuiicionario de la AID, Dan Mitrione, en 
1970)." Además. creciente linanciamiento de pro- 
gramas de coiltrol natal. 
3. Presupuesto drdicado a progranlas de control natal: 
1965, 2.1 rnill'ones de dólares; 1966, 4 riiilloiies; 
1968. 35 milloiies; 1969, ,1,5.4 iiiilloiies: 1970, 75 
rnillo~ies;" 1971. 100 1iii1loiie.i; 1971, 112 mil10nes.~~ 
,En 1969, la A I D  repixxrita sólo el 11y/c de los d5- 
lares gast'a(Ios en todo e1 xnuiido cii progranias de 
control natal; tres afioi: cleapiiCs, se resporisahiliza 
d(: m i s  dc la initad del prcsupuc,ato glol~ül de los 
Estados Unidos para control natal eii los países s u l ~  
desarrollados, priiicipalnientt. en América Latina."' 
1 
I 4. Reccxptores dc ayuda vcoii6niica ) t'fcnira: la O r p -  iii7aci6ii í'aiiainericaiia (1,. 'ínlriti; laa Escuelas de 
lfccliciiia I'anaiiit~iicaiia~; la ii'r.1. y bus afiliados (en 
1971. iii'ía {le 28 ii:illoii~~, tic. tló1;i:ci.) ;" il Forido 
Pathlinder de Bo>toii (1:i.i~ <Ir 1 . 3  millones para su 
prograiiia interiiacioiial pionioi icsii(lo y estudiando el 
uso de dispositivos iiitrautt*riiio\) ;'Vos Vecirios hlun- 
dialvs (The World Neiglibois) ; la ne\rF.Axr (Pro- 
Bienestar Familiar) dcl Rra4l;"' los «Cuerpos de 
la Paz, ;=l la CEL \DE (Cciitro 1.ntinoamcricano de 
Demografía, istablecido en los aiios 60 con fondos 
State o/ Siege, Ballantine Dooks, K u e ~ a  York, 1973. 
5hiass, Po1it;cal Econorny.. ., o¿. cit., p. 9. 
'"'Aid for People", Wnr on Hunger, publicación de la UD, 
febrero de 1974; y N ~ C L A  h'eiusletter, ob. cit., p. 14, 
j7 Mass, Political Economy.. ., 06. cit., 1,. 8. 
58 Itid.. p. 11 
"' lbid., 1). 16. 
C0 Ibid., p. 19. 
61 'bid., p. 11. 
de la ,\ID)." II,a lista sería demasiado larga para de- 
tallarla aquí; hasta con tliitender que gran parte de 
los fondos y de la ayuda técnica de casi todo pro- 
g a m a  nacional e internacional de control natal que 
esté luncionando en América L a h a  proviene de Iii 
Al]>. 
1 .  Activida<lcs priiiripales cii el campo deniogrifico: 
estírnulo y siil~veiicióii de estudios, investigaciúii, ex- 
perimeritos y programas que tengan que ver con la 
pIaiiificnci611 familiar. 
2. Coiiiproniiso económico: ]Un 10s últiinos 20 arios o 
rnis lia coiitril)uitlo con más de 115 rnilloiies de dó- 
lares con el fin de alentar el desarrollo de la aplica- 
ción científica de métodos de c,ontrol natal en Amé- 
rica 1,atiiia."' 
3. Rrct~ptorr~s de ayuda ecoiióiiiica y técnica: La Uni- 
versidad de El Salvador en Argentina (254000 dó- 
lares en 195 1 para el t.sialilccimiento de diez iristitu- 
cioiics en Argentina, Chile y Uruguay que se dedi- 
caran a tiiitreiiar n los médicos en cuestioiies (le po- 
blación y reproducción liumana) ; la Federación, 
Paiiamericaria de Asociaciont.~ de Escuelas de Mc- 
dicina (100 000 dólares en 1954 para rncjorar re- 
laciones cnrre las escuelas de medicina y los oficiales 
de ,rrol,ieriio encargados de  programas den~ográficos 
en América 'Latina) ; la Universidad de Montevideo 
(550 000 dólares en 1962 para estabrecer un centro 
latiiioainericano de entrenamiento e investigación en 
cuestiones demográficas) ; las Universidades de 
Baliía, Río de Janeiro y l'iierto Rico y otras; el 
62 Ibid., p. 9. 
6 3  Ibid., p. 63. 
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1 l.0 1.A IlUJER: EX1'IAOTAC16N, LUCHA 
THO3IAS J I ~ L T H U S :  "UK DESVERCOZIZADO SICOFANTE DE 
LAS CJ.ASES C O B E R N ~ T E ~ "  
Este creciente interés mi el control de la poblacióii tirne 
raíces en el desarrollo de nuevas situacioi-ies mundiales que 
de una u otra forma crean problemas para el sistema capi- 
talista, o parecen amenazar su existencia mima .  Sin cm- 
bargo, los fundamentos teóricos sohre los cuales se han 
construido toda clase de política y programa poblacioiia- 
les, provienen históricamente de las ideas de un pastor 
inglés, el reverelido Thomas Maltlius (1776-1833.). 
Malthus se conoce sobre todo por su "ley de po1)lación". 
expuesta por primera vez en 1798, en su "Ensayo sobre el 
principio de pol)lación, en cuaiit'o afecta el mcjoramiento 
futuro de la sociedad". Impulsado por su temor (reflejo del 
temor de la clase dominante inglesa) ante el entusiasmo 
que había sembrado entre gran parte de la población la 
Revolucióii Francesa, hlallhus estudió la cuestión de la 
relación ciitre el crccimien~o deinográfico y la producción 
alimenticia. Demostrando iio sólo un pesimismo profundo, 
sino taml~ién un gran desprecio hacia la clase obrera y los 
pobres, hlalrhus declaró: 
La !~otencislidad de la pohlacióri es iiidefinidarneiite iiia- 
yor que la potencialidad que posee 1s tierra de prodiicir 
invdios de subsistericia para el liombre. La pol)lación, si 
iio se contiene, crece en razón geométrica, mientras que 
los i~~eu io -  de ~ubsicteiicia lo hacen sólo en razón arit- 
inética [ . . .1 [Ecto] implica que debe existir un3 brida 
fuerte y consrante sobre la población por la dificultad de 
subsistencia. Fsta dificultad ha de caer en alguna parte, 
y se habrá de sentir severamente eri. gran porción de la 
humanidad [. . . ] G t a  inquietud natural entre las doq 
potencias, 1s población y la producción del suelo, y esa 
gran ley de nuestra naturaleza que ha de mantener en 
paridad sus efectos, h r m a  la gran dificultad que me 

1 1.2 I,A MUJER: F,XPI,OTACION, LUCIlA 
El neoniul~usiur~ismo: la inisnm gata. . . ppro  r e u n l ~ o d ~ ~  
El tciiior que sc.iitíaii los gol)csiiaiites iiig1esc.s aiite la 
iiifliiencia de la I<rvolucióii Francesa se refleja en nuestros 
dias en las posiciori(.s cada vcz iriiís desespcra(1as d(:l irii- 
perialisnio ante la crccit~rite ttirl~ulencia social y las vic- 
torias socialistas soviética, chiiia, cuI,aiia, vietiiaiiiita, etcé- 
tera. Tcmc.ii que c1 crecimiento iricontrola(lo (Ic- la pol~la- 
cióri de los pníses sul)tlcsnrrollados (entre los cuales tit.~ideii 
los ncoinaltusiaiios a iiicluir a los socialistas), Ilrvc a eii- 
frentarnientos locales y a escala muiidial entre las masas y 
las clases domiiiantes. Este temor se declara sin embozos: 
"Las masas proletarias soii aquéllas qiie soii mrís siis- 
ceptihles a la propaganda comunista", dicc un ecoiionlisia 
conservador latiiioam(~ricano, "y si no liacenios algo para 
evitar su crecimiento 110s vamos a encontrar en una situa- 
ción como la de CUI)~" .~?  Y un estudiante coloml~iaiio 
muestra temor y d(:sprccio cuando declara: "Corno son las 
clases bajas las que crecen más rLpiclamente, y las qiic 
ticrieri menos qiie coiitri1)uir al país, y tamhién son las inás 
ansiosas de cairil~ios políticos, yo diría que el creciiriirrito 
de la población -es dccir, cl crecimiento de la clase 
obrera- es 
Eii los Grados I'iiitlos taiiibién hay quieries se vcri afcc- 
tados por la ~,c..~a(lilla de qiie las Iiorclas pol,res tomen el 
poder n través de una revolución rniin(lia1: 
El precipitado crecimiento deniográfico sin creciinierito 
econóniic,~ paralelo L . .  .] crea una caída constante en 
el cstáiidar de vida. Tal caída, con la concomitante de 
pobreza y hambre crecientes, lleva al desasosiego polí- 
tic0 [. . . ] Hoy la clase de desasosiego político inevita- 
hlemente entrega la poblacióii a alguna cJase de «ismo», 
í2  .T. Alnyone Stycos, Ideolsgy, Faith and Funlily Plunning, Nueva 
York, 1971, p. 33. 
lbid., p. 205. 
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i' 
presidente del Barico hluiitlial, se preocupa1)a porque "el 
crecimiento de la pohlacióii no sólo tiende a rcdiicir t.1 
flujo de fondos de iiiversióii. Tarnl)ién quiere decir que 
el capital invertido en la industria tiene que extenderse 
cada vez más sobre la f i ie r~a  laboral: cada par de manos 
se respalda por menos dólares de  capital [ . . .] El creci- 
miento demográfico amenaza con niilificar iiurstros csfuer- 
zos por elevar los estándares de kitla rn niuchos de los 
paises más p0bres".~8 
La desesperación cada vez mayor de los rieomaltusianos 
ante la po1)lación creciente del mundo sul~~lesarrollado re- 
fleja más que nada la incapacidad del capitalismo nioiio- 
polista para resolkcr no sólo el problema den~ográfico sino 
cualquier ~ rob lema  econón~ico, ~ol í t ico  o social qiie ca- 
racterice el sistema. Con los programas de planificación 
familiar pretenden sobre todo disminuir una población 
«excesiva» para disminuir el potencial revolucionario de  
ésta ante el creciente desmoronamiento de la sociedad de  
clases. 
, 
LAS EJIPI~ESAS F A R J I A C ~ L T I C A S  Y LA E X P E R I T I E I V T A C I ~ N  
H U ~ I A K A :  CONEJILLOS DE IXDIAS 4JIERICASOS 
En doiide hay tanto interés en reducir la población 
entre las clases humildes, las grandes ernpresas capitalistas 
no pueden estar muy lejos. En efecto, en todo caso de pro- 
gramación pohlacioiitil masiva las ernpresas farmacéuticas 
están profundan~eiite iiivolucradas tanto en la elaboración 
' 
de políticas demográficas como en su aplicación. 
Cuando la preocupación por el crecimiento de la po- 
blación se inició, las farmacéuticas jugaron un papel im- 
I 
portante en el desarrollo de los anticonceptivos. Impulsados 
por el nuevo mercado porencial de millones de mujeres 
consumidoras de productos anticonceptivos, los laboratorios 
l 
78 hlass, Report . .  ., ob. cit. 
i 
i 
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sar de las ~upuestas pruebas que se Iiabíaii hecho 
con el aparato antes de lanzarlo al mercado, pruebas 
que consistirron en el uso del "Dalkon" por parte 
d.. 61-0 mujeres durante un promedio de sólo cinco 
meses y niedio cada una.:" 
- El aiiticoi-iceptivo iiiyecta1,le "Depo-Provera" de la 
I:pjohri ha provocado un proiiieclio dc. 410 c s o s  dc 
cáncrr cérvicouterino por cada 100 000 mujeres. 
Este dato rc1)asa d~ forina espeluziiante el promcdio 
de casos de este padecimiento dentro de la pol,laciln 
femenina gcneral de G n d o s  Unidos, que es de 36 
casos por cada 100 000 niujvres. A prsnr de estos 
datos, se sigue rc-c:etaiitlo eita iiiyccción. Es nxía, en 
1973 se d(.scuhrió yuc iiiás <le 1 500 niujeres pobres 
del r~ t a t lo  de Teiiiiessec hal~íaii recillido la inyí,c- 
ción anticonceptiva; 250 de ellas eran pacientes dc 
un asilo cerca de Mernphis, algiinas no ambillato- 
rias." Entre los aiiticonceptivos de niás alto tiso en 
Mdsico sc rricuentra esta iiiyc.cción ti-iniestrnl, a 
, pesar dc que csisteii r ~ ~ t o s  peligros y quc la droga 
haya sicto proliibida eii los Estatlos L'r~i(los.~~ 
- En 1961, los lal~oratoiios Searle de hléaico, protluc- 
to1c.s de anticoiicepti\os, organizaron una conlc.reii- 
cid en el Hotel María Isahcl, corift.irticia qiir por 
casualidacl coincidih con la Quinta Ilcuiiióii Anual 
de la Soc.ic.dad Mexicana de Nutrición y Endo- 
crinología. Eii rsa coiifereiicia. dos médicos norte- 
americanos "hicieron dec1arac.ioiic.s iriterc.saittes cn- 
caminadas a infundir más coiifiaiiza a los médicos 
que deciden prescril~ir las pastiliaa ano\ulatorias 
[anticonceptivas]", asegurando que podrían "poner 
en manos de lor médicos y técnicos de la Iglesia 
7s Lilerution Ndws Service, 22 de junio de 1974. 
-0 ILid., 2 d e  julio d r  1974. 
bl 11:1ss, / Irport .  .,., oL. cit. 
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las hormonas esteroides necesarias en la elal~oracióri de las 1 
pastillas e inyecciones anticonceptivas. La iridustria se eii- 
cuentra hoy en día en graves dificultades, ya que la raíz 
de barbasco se esti acabando y "«podría ser esa la causa 
de que la industria mexicana retroceda en el panorama 
mundial, donde ha tenido preferente importancia» [ . . . ] 
Se calcula [ .  . . ]  que el consunio de ese producto en dos 
décadas más será de unas 3 000 toiieladas. «México pro- 
dujo el año pasado unas 600 ~oneladas y aunque pudiera 
aumentar SU produción a 700 no tendrá capacidad coni- 
pleta para la demanda mundial del futuro inmediatow". 
Dada esta situación, los científicos están tratando de ex- 
traer esteroides de otras plantas más abundantes en México, 
tales conio la soya, el henequén, dos variedades del maguey 
y la 
8s Ercelsior, 29 de junio de 1975. ' l a  industria de  las hormonas 
esteroider: sinteticas en IIéxico se inició prácticamente Iiace 30 aiio~, 
debido al descubrimieiito del doctor Russel Marker de  un conipues- 
to denominado diosgenina en una planta conocida conio (caben 
de  negro, [ . . . J, que abundó en el estado <le Vcracruz, y de  su 
transformación en lioririonas esteroides sintGticas, con una actividad 
farmacológica definida, que utiliza la industria farmacéiitica para 
la elaboración de diversos rrird~icanientos. Actualmente la diosgenina 
ya no se obtiene de la cabeza de negro porque w encontró en 
mayor cantidad en otras especies de  dioscoreas, tales coiiio la Dios- 
corea composita <barbasco». El barl~as(.u es una planta iiiuy abun- 
dante en los estados de  \rerarruz, Oaxaca, Chiapas, Taba~co y 
Puebla 1.. . J actualmente es una de  las ramas más Itiiportantes de 
la industria <~uímicofarrnacéutica en nuestro país T .  . .1  Esta rama 
industrial está constituida en blC.xico por las siguientes compañías: 
Beneficiadora e Industrializadora, S.A. de C.V.; Diosyntli, S.A. de 
CV.; Productos Químicos Naturales, S.A.; Searle dq México, S.A. 
de CV.; Steromox, S.A.; Syntex, S.A. [. . .]  Ektas emprcsas r ep re  
sentan una inversión total en activos fijos de  aproximadamente 500 
millones de  pesos y constituyen una fuente de  trabajo para aproxi- 
madamente 2 000 perwnas [ . . . ] El valor d e  las exportaciones rea- 
lizadas por l a  industria fue de aproximadamente 217 millones de 
pesos en 1972, la mayor de cualquier país del mundo en esta rama 
industrial. En los primeros cuatro meses d e  1973, se registraron ex- 
portaciones con un valor de  150 millones de pesos [. . . ] Actual- 
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hoy ofrecen, entre otras cosas, ser\-icios de plariiiicacióil 
familiar en 80 centros distribuidos en la República. l'aia 
llegar a esto, el grupo en sus inicios necesitó de ayuda, y Csta 
la consiguieron en los Estados Unidos. "El gciiernl ilorie. 
americano Draper, Jr. [ . . . ] fue uno (le nuestros proino- 
tores más eficiente.;", recordaba Fournier en una entrevista. 
Con rl  apoyo de tan respetal)lc señor, no fue difícil garlar 
la participación d(: algunos inexicaiios (lestaca(los, como 
Nabor y Antonio Carrillo Flores. "A nosotros se unieron 
también un grupo muy importante de banqueros, eiicabeza- 
dos por don Agust'ín Legorreta; otro de la iniciativa pri- 
vada, con don Carlos Prieto a la cabeza. Sus aportaciones 
fueron inmensas y de gran u~ilidnd". 
¿Por qué la planificación familiar interesa tanto a es- 
+ 
tas personas? Si se tomara al doctor Fournier como vocero 
de sus máximos promotores, veríamos que la anticoncepción 
es en parte una rcspiiesva ante la altísima tasa de a1)ortcs 
provocados en Rléxico; se juzga también como una solu- 
ción al prol)lerria de la orfaiiclad y cl a1)andono de niños; 
cs iin foi-nia de enfrentar "el pro1)lema C . .  . ]  teiriLIr" 
de la explosión dernogrllfica eii 3Iéxic0, a causa de la cual 
"el gobierno invierte en las escuelas ~ r imar ia s  sumas iri- 
creíl~les diariamente y a pesar de  éso no cubre las neccsi- 
dades y el analfabetismo se mantiene en tasas elqadas". 
Además, la planificación familiar, se supone, podrá ayudar 
en la resolución de "otro prol~lema iricrcíblement<: grave 
[. . .] la ec,onomia actual', obliga a la pareja a trabajar, es 
decir, la madre tiene también que trabajar fuera de la casa 
para ayudar al sostenimiexito de la familia y unos hijos 
abandonados son perdidos en todos sentidos, material y 
espiritualmente, y son presa de soledad, que los lleva a 
,frecuentar sitios y amigos indeseables, que luego los llevan 
a los 
No sólo el grupo encabezado por Fournier ha clisfru- 
tado de ayuda económica estadounideiise. Se ha reve- 
. . 
5 )  
Excelsior, 7 y 10 de abril de 1975. 
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152 LA MUJER: EXPLOTACIÓN, LUCHA 
serie tlc estudios sol~re  la Icrtilidad, co»rdiiiados por la 
CELA DE.^^ 
Las tres organizaciones también contribuyen generosa- 
mente al wstenimiento econón~ico del Consorcio Interna- 
cional Sobre la Política Poblacional, organismo que existe 
dentro del marco del Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales; entre los organizmos nacionales que participan en 
, 
las actividedes de este grupo, y que así reciben aunque sea 
indirectamente fondos iiorttainericanos, están el Instituto 
(le Investigaciones Sociales de la U N . ~ , \ I  y el Centro de 
Estudios EcoiiGinicos y 1)rrnográficos de El Colegio de 
hléxico.'" 
El programa que más escándalo ha provocado es pro- 
bablemente el del Hospital de la Mujer. Los 370 000 dó- 
lares o niás que ha recibido dicha dependencia (de la 
Secretaría de Salubridad y Asistencia) provenientes de las 
Fundacioiies Ford y Hocliefeller se dedicaron al perlec- 
cionaniiento de métodos no quirúrgicos de es~erilización, 
tales como el culdoscópico, qur consi-tr en l a  ligazón o 
cauterización (le las tronipas de Falopio a través de la in- 
troducción de un culdoscopio e instrumentos de  gran deli. 
cadeza en la vagina y el cervix de la mujer, para llevar a 
cabo la ~.sterilizaciÓii sin necesidad de abrir el abdomen.90 
" Excelsior, 7 de septiembre de 1974; Bonnie hfass, Polilicul Eco- 
nonry.. ., ob. cit., pp. 60-61; Gerald Zatuclini, ob. cit., p. 8. 
$9 hIass, Repon.. ., ob. cit. 
cm Nuevas técnicas esterilizadoras se están buscando en n iuch~s  
centros médicos en los Estados Unidos. En febrero de 1975 se 
anunció el perfeccionamiento parcial de  una de éstas, "que se hace 
en 10 o 15 minutos, que no requiere hospitalización posoperatoria, 
que prácticamente no ofrece ningún riesgo y que teóricamehte debe 
permitir restablecer !a fecundidad a voluntad. . ." (Cursivas nues- 
tras.) El método consiste en "torccr apretada y permanentemente 
cada trompa [. . .] y mantenerla así medliante un anillo dc  hule. 
El tramo torcido d e  la trompa [. . .] se vuelve fibrosa y se cierra 
permanentemente, porque su riego -de  sangre se para debido al  
anillo". (Exce'lsior, 11 de febrero dc 1975.) 

ginec6logos p estudiantes norteaniericanos, quienes se dc- 
dicaron al estudio minucioso y «científico» de las costum- 
bres de este grupo indígena. Parte del proyecto incluía el 
estudio del noviazgo, el matrimonio, el parto, los hijos, et- 
cétera, en esa sociedatl. Para lograr el mayor número de 
paitos posibles durante los meses de verano (tiempo de 
1 acaciones de los académicos norteamericanos), las muje- 
res indígenas rc~ci1)ieron pastillas anticonceptivas, papán- 
doles para que siguieran tomindolas hasta el ~ r i ~ m e n t o  eii 
que el grupo de estudiosos decidieia que ya eia piopicio y 
convrniente para ellos qiie el mayor número de la% mujeres 
quedaran embarazadas. Este proyecto fue subveiicioriado y 
patrocinado por los siguientes organismos: el "Cciitcr for 
tlie Behavioral Scicnces" (Centro para las Ciencias de 
Conducta Social), el "Peabody Rfuseuni of A~nerican Ar- 
chec!c;~v and Ehtnology" (Museo Peabody de Arqueología y 
Etnología Americanos) -aml)os de  la Universidad dc Har- 
\ard-, e1 Instituto Nacional Indigcnista de México, el 
"Kational Institute ol Mental Health of the U.S. Public 
Health Service" (Institiito Nacional de Salud Mental del 
Servicio Estadunidense de Salud Pública) ; la "National 
Science Foundation" (Fundación Nacional de Ciencia) ; la 
Corporación Carnegie de Nueka York; la "American Philo- 
sophicar Society" (Sociedad Americana Filosófica) ; la es- 
cuela de verano de Harvard; y programas de las universi- 
dades de Columbia, Cornell, Harvard e I l l n o i ~ . ~ ~  
A principios de los años 70, la doctora Edris Rice- 
Wray colaboió con otro médico eri los estudios de actitudes 
hacia la planificación familiar y la anticoncepción en la 
98 Infornie confidencial recibido por nosotros de uno de los 
participantes en el proyecto. h o  estragos morales, culturale*, reli- 
giosos y económicos que produjo este "proyecto" entre los zinacan- 
tecos han sido irremediables; los efectos fisiobiológicos sobre las 
mujeres hasta hoy no - pueden calcular. Es interesante notar que 
en todo lo que se ha publicado sobre el proyecto, no se encuentra 
ninguna descripción de la, metodología que empleó el grupo norte- 
americano. 

Trathndose de  encuestas socioantropológicas o demo- 
gráficas, también habría que desconfiar si recordamos que 
fue sobre la h a ~ e  de todo un aparato «académico» y «cien- 
t í f i co~  qiic los Estados Unidos piitlo clül~orar xnuclios de 
los detalles de  su larga dominación y opresión del pueblo 
sudvietnamita, ya que los múltiples estudios hechos por es- 
tudiosos de la Univrrsjtlad de Michigan Sfate les dieron la 
información social, ec.oiiómica, demográfica y política para 
hacerlo. En Bolivia también, académicos y estudiantes iior- 
teamericanos (muchos de ellos sin concir~ncia de lo que 
estaban haciendo) suministraron ricos datos sobre la es- 
tructura social de los pueblos rurales en la zona de actividad 
guerrillera tanto al gobierno norteamericano c,omo a l  ejér- 
cito boliviano. 
LA ~ S T E R I I . I Z A C I ~ N  : RIÉTODO «IDEAI.» 
PAIW EI. COSTROL NATAL 
La experirnentacióii con mujeres aincricanas no sc ha 
limitado al campo larmaréutico y demográfico; también se 
b u ~ c a  perfeccionar métodos de esterilizacióii que  tienen la 
«vciitcja» de ser permanentes. 
Dentro de los Ecitados Ciiidos x han deiiunciado re- 
cientemente las actitudes y las actividades de médicos res- 
pecto a sus pacientes negras, hispanoamericanas e indige. 
nas. Eii Los Ángeles se ha revelado que gran riíiiriero de 
médicos que atienden a mujeres «c.hicaiias» alientan activa- 
mente la ligazón de  las trompas de Falopio (el método más 
común hasta ahora para la csterilización permanente), a 
causa de "fucrtes prt,juicios clasistas", creyendo que "roda 
persona receptora de asistencia económica del gobierno [es 
dvrir, toda persona pobre o desempleada] debiera de ligar- 
con drogas -tanto para la curaciln de enfermedades como para 
otros fines más siniestros- se lia llevado a cabo en los Estados 
Unidos por parte de las compañías farmacéuticas, con presos, en su 
mayoria negros, ecbicanos, y puertorriqueños. 
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hfuy recientemente esta preferencia ha cobrado el pleno 
apoyo oficial con el nombramiento, en febrero de 1974, del 
doctcr Antonio R. Silva como director del nuevo Programa 
de  Planificación Familiar del Departamento de Salud Pú- 
blica en Puerto Rico. En su carácter oficial declaró que 
"muchos de los prohlcmas de la isla -desempleo, educa- 
ción, hospitales, narcodependencia, polución- se pueden 
atribuir a la sohrepo1)lación". Además de proponer el es- 
tablecimiento de clíiiicas aiiticoriceptivas eri toda la isla, 
Silva declaró que él niisnio no estaha seguro de  si "la 
esterilización [es] buena o mala", pero que sin embargo, 
la creía necesaria, y la veía como "el mérodo ideal de  
control natal".lOO 
El hecho de que los demás métodos anticonceptivos nun- 
ca se han difuiidido ampliamen~e en Puerto Rico, dentro 
del contesto de un bajísin~o nivel educativo eiitre la ma- 
yoría de las mujeres de la isla y de  la ilegalidad del 
aboifo, ha llevado a que la esterilización sea en efecto el 
método de control natal más usado. Así que, a través de 
la coerción directa, o de la indirecta que proviene de la 
desesperada necesidad económica y la falta de alternativas, 
la preferencia por la esterilización en Puerto Hico se ha 
traducido en los siguientes datos: en 19%7-48, sólo el 6.6% 
de las mujeres casadas mayores de  15 años se habían este- 
rilizado; en 1953-54, alcanzal~a el 16.5% de las mayores 
de 20 años; y entre 1968 y el presente, eT 35.5% dc las 
mujeres puertorriqueñas entre 20 y 49  años están esterili- 
zadas.lO' La mayoría de las esterilizaciones se hacen in- 
mediatamente después del parto, y parre del iiicreniento en 
el número de esterilizaciones se debe a que más mujeres 
dan a luz en hospitales, lo que ha resultado en que mientras 
en 1940 el 1070 de los partos fueron seguidos por la este- 
rilización, en 1950 fue el 37.796, en 1960 el 77.5% y en 
ln!JSun Juan Stcrr, 2 de febrero de 1974. 
101 Puerto Rico Libre, Committee for Puerto Rican Decolóniz- 
ution, Vol. 2, No, 5 (dicimnbrc de 19741, p. 3. 
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Esterilización en Guatemala: lu ciencia al servicio 
de los opresores 
En 1974, se empezó a experimentar con un «invento» 
de los doctores Charles Dafoe y Harold Thompson, ambos 
de la Universidad de Colorado. Partiendo del hecho de que 
"el bloqueo de las trompas de Falopiu por un proceso iníla- 
matorio es uria de las causas mis  comunes de la esterilidad 
[no provocada] cn las mujeres", formularon un método , 
en el cual la esterilizaci6n "se realiza a través de la 
[. . .] introducción dc iiiia sustancia iiiflama~oria en las 
trompas de Falopio". Fsta sustancia es el paraformaldehido. 
El método que estos médicos proponen consiste en la in- 
yección de la sustancia química en el útero y las trompas 
de niujerea, para suscitar una inflamación que lleve a la 
esterilidacl total. 
En Guatcinala. '*en un liospital no identiíicado, doce 
mujrrcs fueroti iiiprctadas con 5mm. de paraformaltlehido 
en cada troiiipa de I'alopio, y después dc 72 horas sr les 
sacaron quirúrgicaiiieiite los úteros y las trompas para *>o- 
der estudiar los efectos de la sustancia". No se seiiala si 
las mujeres iiecesitaLan esta cirugía drástica por razones 
médicas, n i  si se les pidió su ~errniso  para experimentar 
con ellas. IAS fondos para este experimento, unos 80 000 
dólares, proviriieron del Consejo de P ~ b l a c i ó n . ' ~ ~  
1Ob Los d ~ t o s  +e coii>igrinii cri rin docuiiiento dirigido a1 do~ to i  
Dafoe, con fecha 1 de enero de 1974, intitulado "Consideraciones 
de  diseño para un instrumento trasvaginal de esterilización humana". 
Este documento fue enviado anónimamente por parte de un mEdico 
guatemalteco a una persona interesada en los Estados Unridou, para 
que se hiciera una denuncia del experimento ante el Tribunal Ber. 
trand Russell en Roma, en noviembre de 1974. Los doctores Dafoe 
y Thompson nunca han publicado los resultados del experimento. 
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tctdos Unidos y Europa - Argentiria, Brasil, Colom- 
bia, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Haití, 
Nicaragua, Panamá, Perú, República Dominicana, 
Uruguay. 
9. Naciones Unidas - Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Ecuador, Honduras, México, Nicaragua, 
Iiepúl~lica Dominicana.lo" 
Estas organizaciones y otras invierten millories y millo. 
ncs de dólares en programas eii América Latina que inclu. 
ycn entre c;us acti~idades principales las siguientes: 
1. Ser\ icios de planificación familiar. 
2. Ayuda a clínicas públicas y privadas en planifica- 
ción familiar. 
3. Estudios de ano\ulatorios, de biología reproductiva, 
etcétera. 
4. Centros de demografía: 
5. Enciicstas cIciiioyr6ficas. 
6. Encuestas sociológicas soLre actitudes tocantes a 
planificacióii iaciiliai. e1 al~orio, etcétera. 
7. Encuestas sd,re gat'roiics dc fecundidad. 
S. Suniiiiistro dc anticonceptivos. 
9. Esperim-ntacióii con anticonceptivos orales. 
10. Experimeiitaci6ii con dispositivos intrauterinos. 
10s XACLA Newslelter, ob. cit.; Mass, Political Economy.. ., 
06. cit.: Stycos, Fecundidad.. ., 06. cit.; Fanlily Pl<rnning.. ., 06. 
rit.: hlass, Reporr.. ., t h. rit.: I)a\id Chaplin ( e d . ) ,  Pol~itlafion 
Poliaies and Growfh in Lotin Amerira, D.C. Heath and Co., 1971, 
pp. 138-159; Luisa Pfaii, ob. cit., pp. 180.183; "A Friiiale Strri- 
lization Experiment", Enzerging PopuIafion Altermcit~es, 1975; U.S. 
Foreign 4id in Latin America, AID. P~ograma de 1972; Informe 
confidencial sometido al  Fondo Pathfinder; Population Program 
Assistunce, AID, octubre, 1%9; "Family Planning Programs in 
Colombia", a~sc ,  International Service Division, octubre de  1%8; 
"Family Planing Programs in  Mexico", ob. cit.; Pieter A. Van 
Keep y Edris Rice-Wray, oL. cit.; Majority Report, 5 de septiembre 
de 1974; Eicclsior, 7, 11, 14 de septiembre, 4 de noviembre de 1974. 

niujcrcs, cspeciaimeiitc (le las rcgioiics rural(,s y de 
los I)arrios pol)rcs iiil~aiios, 1ittl)íari siclo esterilizadas 
bajo los programas de la Asociación Colombiana 
de Faciiltades de Me(liciiia dilraiitc los últimos dos 
años [. . . 'J muchas niirjeres 11aLíaii sido prrsunrlidas 
a participar cn los prograriias inediante dinrro, re- 
galos de lápices lal~ialcs y artificialrs, y ofre- 
ciniieritos de servicio in6dico gratiiito"."" 
3. También cn Coloml)ia, en 1974, uii grupo (le sacer- 
dotes, con un obispo y un arzol)ispo deriuiiciaroii 
que la Asociación Pro-Familia Colombiana estaba 
cooperando con orgaiiisnios nortcamcricaiios en un 
prograiiia masivo de e s t e r i l i zac ió~ i .~~~  Auique esto 
fue negado por el médico director de dicha orga- 
nización, éste sí aceptó que en "zonas cafehlcras 
alrededor de 20 000 cainpesirias cstin siciiclo sonie- 
tidas a «experinieiltos» para «coiitroIar» los iiaci- 
mientosn."3e sclialó taml.,ibii quc los priiicil)ales 
participantes cstraiijeros en c s k  prograriia eran 
Consejo de Población, la I r w ,  el Ranco Miin<lial, 
las Firndaciories I:ord, I<ock(~fellcr y Alill~aiik, y el 
Buró de Referencias P ~ l ~ l a c i o n a l c s . ~ ' ~  
4. En Cliilc, después del golpe fascista, se ha estado 
fomentando un programa amplio de planificación 
familiar. Se ha denunciado que en lo fundamental 
éste se basa sobre todo en la esterilización de mu- 
jeres de las clases trabajadoras. El doctor Hugh 
Davis, médico ~iorteamericano de la Universidad 
Johris Hopkiris, es el principal asesor. En efecto, la 
planificación familiar "ocupa casi el 40% de los 
ítems registrados para planes especiales de salud".l17 
113 hiris~, Political Ecorlonty.. ., ob. cit., pp. 14-15. 
1 1 4  Ercelsior, 11 de septiembre de 1974. 
~ l ~ x c e l s i o r ,  14 de septiembre de 1974. 
11'' Excelsior, 4 de nokiembre de 1974. 
11: '.Esterilización ma~iva en Cliile", Coinité Chileno, La Habana, 
Cuba, septiembre de 1974. 
aiuaurelopealasuo3 ueiiraza~d3.1 'o3~eqzu3 u!s 'sols~~ '0;~ 
~pm souoqe OM) 009 ap SVUI UFJIS!~~-S o3!'c?~ ug 
.ozelequra lap ou!urly 
1" o!!q Jarraal ou ap ~dlnur E>I ap oasap Iap aua!~old 
olloqe 13p osn 13 ailb alqapnprry sa anb EL 'op!~y.\ e!Ja3 
-.md oliraurriU.~r! dls.) oiiind 01.13!3 v3se~ -r?u!le? e3!.r?urv 
ira sali?ifal! soiiocle ap o.r.nrr!irr la J!:>npa.r ~.ied Fj!Alas 
ir?!atla~itv~!irrc c[ aiib :Irilnu IOJIUO~ p.reida3e o ~eslnd~l! 
c1a!7ap 2s 1er1.1 ~1 JLNI 119%1?.1 CJ~O O~C.I,JIIO~ZI~ 11eq o!saiU~ 
"1 ap SJ~IIB~II~W~).I~~J.I .( .«!.Ic~Io!~~I~J 'so~!~?uI SOI{311i\T 
-eJq 
-931.1 '~I~O.I.IPS.)P la u.~cz!le!~o!.)w> ap pcpf~~3au e[ ap 'ez~nb 
-!J ap u?!3nl!~is!p.1.1 CI .y' *II?II[)!I!IIU! p~p!~!~~esuodsa~ o1 
ap oiljnw ~flrii~ V;)CJ>-.J 1.) 'sc.>!jy.t30111a~) se3!l![ocI ~caliiold 
~\i ~SO~FU!UIL?SJ Il9!:)1?Z!I!.l.>i<3 r1?!3d~3~03!1ue ap seurelf? 
-0.rd SO[ 91' ~.~t?~ndvcI!liii? sJil!f SO1 1103 Jep II3!]!p S 
.ua3g!xalsa as anb so1 
i? iil?.\!-\ SI?.ilUd!W 1Blldlldül ll!.lB13110UI 11?!3~3!~!lEl(O 
uaDaljo anú f u?!~Pz!~!.IJ~~'J al ap o!c[uit.n e olarr!p 
iraaljo aiib f snrra8;prr! sauo!3v[c[otl B [B~OU [0Jll103 
ap ccrrro.rUo.id .r!O!.i!p i?.rcd forrrs!i.~cjcjlcur? oqc :)p 
sea.1- ira .~c!l!uiej rr?y.xn!j!rl~?[d a~qos sa1ens!aoypne 
sai.~iibt?<I .i!ii,1!.1;~!~1 u.ietl s.yc!.~s(l.i~ seirrc.12o.rd ,CVH 'S 
,, ;.ur-err 
-ej ap 1eue3 lap eiioz R[ 113 .i ~npe~les 13 ~ra s0.4 
-!~tI,).)rro.~!lrrc sopuj~)iii ir.) .;o.)!~)~i~i c u~!<[iiicl Opt?113.I1 
-ua -ey ,( 'alow!l~ea dp SOJ~~LI so!.~.~eq SO[ ua LI?;~ 
-tta3uo3!iu~ 3p SCILICJUOJCI SI[) JOIOWOJ~ 0U103 SOp!ll~] 
aopciTLq sol rra op!3orro:) e.) s!\c(l r[*Iii~ .roi;)op 13 
m3 LA MUJER : EXPLOTACION, J,IJCITA ! 
sólo una cuarta paite de los que se practican, ya que no 
todos llegan al coiiocimiento ni dcl cucrpo médico ni de 
las a~tor idades ."~  De los abortos registrados, el 18.30% 
ocurren en mujeres que ya tienen nueve hijos,"O obvia- 
men:e mujeres pobres, ya que se sabe que las familias aco- 
modadas suelen tenrr pocos hijos, o cualido menos posee11 
los recursos para mantener a muchos. 
Ahora I~ieii, cste fenómeno padc~cido por México dc.sde 
liace mucho ticanipo, sigue considerLndose delito, y eii el 
Código I'cxiidl se castiga de las siguiciitc.s fornias: "S(. 
i m ~ ) o n d r á ~ ~  de seis 1nesc.s a un ano de prisión a la iiiadre 
que voluiitariarnen:~ procuie un aborto o coiisienta en que 
otro la haga abortar, si concurren cctas tres circi~iistancias: 
1. Que no tenga mala fama; 11. Que haya logrado ocultar 
un embarazo, y 111. Que éste sea fruto de una unióii ilegí- 
. tima. Faltando alguna de las circunstancias niencionadas 
se le aplicarán de uno a cinco años de prisión". (Artículo 
332). h t o  quiere decir que una mujer de «l,uelia fama», 
que hala  lüprado ociiltar un embarazo ilegítimo sufrir:i 
hasta un año dv pribi611 si aljortara, micntras qiie una 
mujer juzt.atla ser de «mala fama» (ijuzgatlri por quiéll, 
y ..soLre la hase cle qué criterio moral?) ,  o iiiia mujer que 
no ocult6 su c.ml>arazo, o una legalmente casada, que l!e- 
gara a aboriar, sufriría hast'a cinco años de prisión. 
La moralidad burguesa y pequeño burguesa, con su 
fuerte concomitante de hipocresía, no tiene límites cuando 
se aplica a la cuestión del aborto. Se  declara que "la mujer 
es vida, no muerte", y que "los hombres intuímos en la 
mujer i'a fuente de la vida, no la promotora activa o com- 
placiente coautora de la muerte".lZ1 Pero no se oye el 
mismo toiio de ultraje moral en cuanto a las millones de 
mujeres que se \en forzadas a presenciar la  muerte lenta 
119 Exrelsior, 10 de octubre de 1974; y entrevista con ginecólogo 
mexicano, abril de 1975. 
' 2 0  Excelsiur, 10 dc abril de 1975. 
121 Excelsior, s. f. 1974. 
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labor educatiba, sólo se han conseguido resultados paicia- 
les- . 12.5 Sin enii)argo, rl misino proí'esioiiista reconoce que 
"decir simplemente que el aborto es un libertinaje y una 
pérdida de moral, es sencillo [. . . ]  Pero no es razón sufi- 
ciente, sino huída fácil, para ocultar el hecho de qiic. eii 
la mayoría de los casos, hay razones y situaciones huinanas 
profiiiidas y coniplrjas, qiie >o11 las cjuc liay que enfrentar 
y reniediar 1. . . ]  el número excesivo de hijos, aunado a 
la pohreza e ignorancia, resultan ser los factores condicio- 
nantes del aborto [ . . . ] 
L 4  JICJER MEXICANA Y L:\ PLANIFICACIÓN FAJIILIAR: 
¿QUIERE MENOS HIJOS O UNA VIDA X I ~ S  JUSTA? 
La huida fácil que representa la condena rígida del 
aborto, y que para niuclios llega a ser casi la única jus- 
tificación de la plaiiificación faniiliar, ha cobrado fuerza, 
y Jorge Jiméiicz Caiitú, cuaiiclo fuera Secretario de Salu- 
bridad y Asistencia, dc.clar6 definitivan~cr~tc que  la ley 
que prohi1)e el aljorto no sería derogada."' Eri vez de cam- - 
biar la actitud oficial hacia el al~orto, se proniiieve cl u 9  
masibo de niétodos anticonceptivos, aunque "ericiiesias 
comparati~as [ . . . ] demiirsrran que aun cuando disrniniiye 
la fecundidad, del~ido a la disen~inacióri de anticonce~~tivos, 
el número de abortos no ha declinado significativamente. 
Efectivamente, la proporción de embarazos que terminan 
con el aborto aumentó porque el número total de emLa- 
razos ha disminuido".12s Ec más, en entrevistas realizadas 
recientemente en el Hospital de la Mujer, aprendimos que 
en esa unidad, que atiende únicamente a mujeres de es- 
casísimos recursos, mientras que en promedio se realizan 
12s E~c(:lsior, 6 de  agosto de  1975. 
126 Visión, ob. cit., p. 12. 
127 Ezcelsior, 9 de octubre de 1974. 
12s Programas Internucionales de  Población, citado en Tiempo, 
15 de abril de 1974, p. 4. 
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preguntar si es cierro que las mujeres simplemente desean 
menos hijos (lo cual, si fuera el caso, se podría resolver 
a través de la planificación familiar, se supone), o si los 
poblemas fundanlentales que tratan ellas de resolver a 
través del aborto, no tienen tanto que ver con el número 
de- hijos, sino con 'la desesperada sirnación económica en 
la cual se encuentran. 
El relarivo fracaso de la planificación familiar en Mé. 
xico refleja las vicisitud(xs del capitalismo dei subdesarrollo, 
dependiente y en crisis, como lo está el capitalismo eri todo 
el muiido. México se enfrrnta a los problemas 
propiamente estructurales del capitalisn~o inoiiopoli~ta de 
Estado [. . .] la dependcncis, la inestabilidad, la concen- 
tración y centralización cada vez niayores de la produc- 
, 
ción y el capital ,el monopolio, la expl'otación, el desem- 
p!eo, las crisis, la desigualdad eil el proceso de crecimieii- 
to la miseria de grandes masas de trabajadores rurales y 
urbanos, la incapacidnd para ac,umular capital a niteles 
muy superiores y con una proyección diferente de la 
actual, el desperdicio crórico de excedente; en una Fa- - 
labra : el subdesarrollo.13' 
Como México y su economía están íritimainente vincu- 
lados (i la suerte del capitalismo metropolitano, esta situa- 
ción se tiene que ver dentro del contexto internacional, el 
cual se caracteriza por la crisis cada vez m i s  aguda: 
Ha comenzado 1975 con la evidencia de la agudización 
de la crisis económica y política -y en verdad, gene- 
ral- del capitalis~iio. Las contradicciones y las luchas 
de  clases se multiplican en un marco de incapacidad ma- 
iiificstn dcl sistema para contener la inflación, la crisis 
financiera y la «recesión» que en los Estados Unidos, Gran 
Birtaíin, Japón y otras potencias capitalistas empieza a 
1.32 Estrategia, No. 1, pp. 24-25. 
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Esta ha sido la actitud en muchos países en donde la . 
«milagrosa» sc;liición a la «explosión demográfica», 13 $a- 
nilicación familiar, ha fraca~ado. A pesar de los fracasos, sin 
embargo, hay algunos neomaltusia'nos optirnistas: "Con ac- 
titudes favorables dcmosrradas en encuestas, la planifica- 
ción familiar pudiera scr más Iácil de «irnpi'ementar» que 
avances mayores en la educación o la economía, los cuales 
requerirían de grandes cambios estructurales o iristitucio- 
nales en la sociedad encera".'" 6 niismo Director del Con- 
sejo Nacional de Pol~lación, Mario Moya Palencia, declaró 
que aunque la planificación familiar "tarde en demostrar 
su efecto dentro del conjiinto estadístico, contribuye a corto 
y mediano plazo a liherai- a las familias q u e  la adoptan 
elevando la calidad particular de la vida".137 El optiniisrno 
que e shs  afirmaciones demuestran tiene raíces políticas, 
ya que se considera la planificación familiar como sustitu- 
, 
to de cambios profundos esiruct~rales, pese a ?a ineficclcia 
del control nutnl. 
En efecto, el capitalismo, incapacitado para dar ver- 
daderas soluciones a los pio!~icn~as del sul)desarrollo, ha 
enfocado la <:explo~ií>n deriiogrifica» coino fuente de éstos, 
desviando la atención general de las verdaderas causas. 
Así, la posición oficial sigue manteniendo, como lo hizo 
recientemente Víctor L. Urquidi,  residente de  El Colegio 
de Mésico, qiie ''si no logramos reducir la natalidad, nues- 
tras de mejoramiento socioecoi~óniico serán 
todavía más inferiores que las actuales y de aquí a cua- 
renta O cincuenta años estaremos en condiciones peores a 
. 
las que actualmente padecen algunos paises del sur de 
a4sia" 138 
De otro lado, la actitud correcta mantiene que 
no se puede culpar al crecimiento de la población de Itis 
136 Dudley Kirk, citado por Mahmood Mamdani, The Myth O! 
PopulatDn Control, hfontlily Reviexv Press, Nueva York, 1972, p. 17. 
1.j' Oltirnns Nolicins, S de iiiarzo de 1975. 
138 Ezcelsior, 26 de julio de 1975. 
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propio exceso relutivo. Esta es una ley de pobklcicin 
peculiar al régimen de producción ccipihlistn, pues en 
realidad todo régimen histórico coiicreto de  produccion 
tiene sus leyes de p~bIac,ióri propias, leyes que riqen 
de un modo hisróiiamente con~re to" .~~<a  pol)lación 
excedente "constituye un ejército irdustrial de reserva, 
un contingente disponible, que pertenece al capital dc 
un modo tan absoluto como8 si se criase y mantuvie- 
re a sus expensas. Ide hririrla material humano, dispues- 
to ~ ienipre  para ser explotado a medida que lo *eclamin 
siis ~iccesidades variahlcs de explotación e independiente, 
adcmiís, de los límites que pueda oponer el aumento rcai 
de la población.141 
En efecto, señala Engels, "la población o mano de 
o l ~ r a  .sohrnnte aparece siempre enlazada a un exceso (le 
riqueza, de capital y de propiedad sobre la tierra. L:i 
pol)lación sólo es excesiva allí donde es excesiva, eii gciicral, 
la capacidad de producción".142 
Si analizamos el ca5o de América Latina, encontranios 
que aquí "esiste una buciia dosis de desocupación abier:a 
e inclusive «disfrazada»", que no proviene del crecimiento 
demográfico, como mantienen los neomaltusianos, sino que 
u la presión demográfica [ . . . ] opera en un marco de cull- 
empleo general y casi pernianente de los recursos produc- 
tivos, lo que limita en forma inuy severa tanto la demanda 
de mano de ollra como, en última instancia, el nivel de 
los salarios y la participación del facfor tra1)ajo en el 
ingreso na~ional".'~' Y en cuanto a las teorías que culpan 
a la «explosión demográfica» por atrasar el desarrolla eco- 
140 Carlos hlarx, El Capitul, Toino 1, Fondo de Cultura Econó- 
mica, hféxico, 1946, p. 534. 
141 Ibid., p. 535. 
l 4 ?  Federico Engels, "El mito de la sobrepoblacióri" (de  Estu- 
dios Económicos varios, Editorial Grijalbo, hlSxico, 19G2), en: 
Morx, Engels y la e,xplosión demogrújica, ob. cit., p. 95. 
Agiiilar M . ,  ob. cit., p. 64, 65. 
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que ver la niotivacicín como algo indi\irlual, ilitlc~l~c~ii?iciite 
de la existencia social dcl i n d i v i d i ~ o " . ~ ~ ~  
Si la resistencia mis  o menos ma~iva  a la planific.acií>n 
familiar se examina fuera de su coiitexto de clase, obvia- 
mente no se va a llegar a una evaluación correcta. Es más, 
aun para entender las tasas dt. riatalidad, hay que exami- 
narlas dentro de SU contexto social, ya que "las tasas de 
natalidad no son trrritorialmcnte específicas sino especí- 
ficas de grupos sociales particiilares [ . . . ] la práctica rc- 
productiva de los trabajado re^ agrícolas es diferente de la 
de los teriatenientes, y la del pequeño I)uigu&s es diferente 
de la del proletario o dt.senipleado. El' comportamiento re- 
productivo no es iin fensmeno natural, sino s0cia1".~4~ 
Pero el problema del fracaso dc la planificación íami- 
liar tiene raíces mucho más prof~intia=, ya que se trata de 
un intento de planificación en el .ello d,tl sistema econó- 
mico-social más anáiqiiico: el capitalisii~o. 12 plaiiificaciAn 
es una categoría liist&rira, 110 u11 mero maneja de téciiicas 
y métodos cieiitífico~, ni un jucpo burocrático. La plariifi. 
caci6n no se puede imponer clescle ar r i lx~ sol)rc una situa- 
ción an;irquica y ~ i n  coiitrol posi1)le. 
E1 cal)italisino inonopolista clr Gtado rriexicario prcten- 
de $anificar la iiiiidacl más 1)equrña e individual de la 
sociedad, la familia, cuando no ha logrado (ni  logrará) 
planificar i ~ i i i ~ ú i i  aspecto dc su funcionamiento. Se dice 
que para lograr un desarrollo adeciiado, se precisa dc* niás 
i~i~ersiones;  sin embargo, el capitalismo mesicano ha de- 
mostraclo que "su principal falla ha sido su incapacidad 
para lograr y para mantener altas tasas de inversión. El 
empresario mexicano siempre ha gaiiaclo niucho y reinver- 
tido poco porque prefiere vivir bien y derrochar el dinero 
que obtiene de la explotación de los demá~".'"~ ES más, 
1'6 hlahmood Xloindani, ob.  cit., {J. 19. 
"7 hlahmood blaindani, "The Ideology of Population Controln, 
Concerned Demography, ob. cit., pp. 13-14. 
1's Estrulegiu, No. 1, p. 22. 
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!nr- "la experiencia de~nuestrn que es el desnrrollo lo 
que permite gradualmente lograr  al cosa y no el descenso 
en el ritmo de aumento de la población -descenso qur. 
es sumamente difícil de lograr en los países económi- 
camente atrasados-, 10 que impulsa al ritnw de creci. 
miento econónzico. Al margen de ello, es indudaljle que 
el problema básico no consiste en que la población crezco 
muy de prisa, sino en que la producción lo haga Iviita e 
inestaldemente [. . .] Lo que eri otras palal~ras demues. 
tra que la llamada «explosión deiiiogrAfica», s6lo rs tal 
eii la medida en qiie está anunciando la explosión de 
un sistema social incapaz de  utilizar racionalmente et po- 
tencial productivo que la humanidad tiene a su dispo- 
sición para satisfacer sus necesidades.lS1 
uSOLCíCIONES~ NEOMALTUSIANAS: LOS PORLACIONISTAS 
ENSEÑAN EL COBRE 
En años recientes notamos una creciente dcsesperaciói-i - 
en la comunidad iieomaltusiana, ya que los prograinai, ma- 
si\os de planificación familiar no han tenido los resultados 
extraordinarios que se habían esperado. Al contrario, aun 
en los países en donde se ha notado una pequeña disrninu- 
ción demográfica, ésta no ha contribuido en forma alguna 
a la solución de todos los problen~as que se suponía des- 
cansaban en la «explosión demográfica». 
Pero en vez de descartar esta «explosión» como fuente 
de  todos los males de los países subdesarrollados, y como 
principal amenaza a la estabilidad política tanto de éstos 
como del mundo desarrollado, los neomaltusianos siguen 
culpando a la población creciente y buscando formas cada 
vez más drásticas de enfrentarse a ella. La retórica alar- 
151 Alonso Aguilar Monteverde, Teoria y política del desarrollo 
latinoamericano, Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, 
MSxico, 1%7, p. 50. 

cacióii faniiliar o1)sciirrcc rrié~odos potencialiiieriic cfica- 
ces'?.15" 
En efecto, los Estados Lnidos empieza a re.wiitii. las 
ii~versioiies rria>ivas <: iml)rotluctivas en programas de con- 
trol natal en los paises siil~desarrollados. Esto lia llevado 
a q ~ c  x prol)oiigan iiiia serie de «eoliicioiies» al prol~lcrna 
drniogrifico qiic so11 Iraiicamcntc e?pcluznantes. Uii teólogo 
iicrtcai!lericaiio, por ejemplo, t~cclarcí rcciriiieiiiciitc*: "O(lio 
decirlo, pero In verdad es que cu,ulquic:r «ccion, uunque scn 
crirrzinal, dehe llevarse a cabo, ~i es que así reducimos la 
pol;lación del rn~ndo".'."~ Uii sociólogo ofiriiia que "evrn- 
~ualnierite algunos p a í ~ e s  se vcriín forzados a consirlerar 
[. . . ] 13. disminiición del íiidicc de ~ i i o r t a l i d a d " ; ~ ~ ~  otros 
proponen medidas «in\~ol~iritarias» de  control natal, tales 
como el impregnar cl agua potable o los alimeiitos bisicos 
de ~ ~ ~ s t a i i c i a s  quíiiiicas aiiticonceptiva.~.'" 1,a AID ha iiiiciado 
un p r q r a m a  que Ilaiiia "la i i i ~ ~ ~ ~ d a c i ó t i  a~l icoriceptiva", a 
i ra \& drl cual siigiere q u e  los gol)ieriios alinaceiicii pasti- 
llas o prcservati\us ezi talrs cnnti<latles qiic ciil~ran las nc- 
ccsidatles de cada pareja aclulta tluraiite uii año.""e pro- 
. . 
~ I C X C I ~  opciones niitc le ~>laiiificacií>ii fariiiliar: premiar la 
estc~rilizacióri, lo ai~ticoncrpción y rl ahorto; reestructurar 
la familia; reslamentar jurídicamente el matrimonio; re- 
querir permiso oficial para proerrar; proliibir más de cierto 
número de hijos en cada failiilia; ul)ligar a la estcriliza- 
ción después dc cierto número de hijos y para cierta «es- 
tirpe» de gente; reducir o eliminar la licencia de materni- 
dad y los Seneficios sociales para los hijos; permitir el 
155 313s.:. Pulilicd Zcononi.y .... oh. cit., 11. 21. 
I 
l "6  Excebior, 15 dr abril de 1975. t Curciras nutstrni.) q 
1:- Styco<. Fecundidad.. ., ob. cit . ,  p. 20. 
l.;@ Citado ppr Mirhael Carder, "A Family Quarrel?: 'D-e!op 
n ir~ i t~ l i -m'  6r Fdiliily I'laiinin;", Concerncd U ~ i n r ~ p r a ~ h ~ ,  oh. ri:- 
p. 4. 
1;g l ~ d . ,  p. 10. 
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jeres, no dejará (!e c,si~tir el prol)leiria, ya qirc es iiiia 
contradicci6n (le1 niirriio capitalisiiio y iio uiia colitra(lic- 
ción demográfica. 
En los países altamcritc (Iesarrollados el capitali.~rno, a 
causa del desarrollo económico agregado a otros factores 
superestructurales ciilazados a aquél (elevación (le1 íiitlice 
educativo y cult'ural, entre otros), se pro(liic(: el Iniómeiio 
demográfico contrario a la llamada «explosión»: descien- 
de el índice de nacimientos. En el capitalismo del sul). 
desarrollo y la depeiideiicia estructurales -y justariiente 
porque el imperialismo no es algo impuesto desde fuera, 
sino inherente a e3a estructura global en que las <li\~crras 
partes del todo están recíproca y estrilcturalmentc deter- 
minadas-, ocurre e1 fenómtiio inverso: la «esp!osión de- 
mográfica». Ahora I)ieii, ésta no tiene solución dentro del 
sistema. Es condjcióri de Este; histí>ricanicnte, tal capita- 
lismo, como sus 1)iirguesías domésticas, no posceii ya capa- 
cidad para desarrollar 1)ltbiiairierite rii en el sciiiido aiit'ó- 
iiomo en qiie antarío puclicroii liaceilo~ otras 1)iirgucsías. 
Además la «explosióii dciiioyr&lica» es coiitlicií)ri coirela- -.,
tiva de la ineluctahilitlad cstriictural de i i i i  iiii.i.cado de 
trabajo iiitegrado por 1111 ejército tle reserva real y poteii- 
cial amplio, con riiaiio de obra barat'a, caracieiísticaiiiante 
fluctuante entre mhgenes (le desocupacióri y su11- 
ocijpación y empleo. Es decir, un ejército de i.c>rer\-a y un 
mercado de traLajo adecuado a la diial necesidad de la 
clase dominante-dominada (eii el interior del país siil)<lcs. 
cirrollnJo) y r. los Ei:ics tle l t  Lurguecíii iniperinlista (en 
el exterior, y en su fase extrema tiel capitalismo mono. 
polisn de Estado, graiitles trasnacioiialc~s, etcéttbra). Atra- 
pado eil esas condiciones el capitalisiiio deiiiiiestra con su 
gama de «inedidas» contra la  «explosióii cleinonráiiia» 
-que se extienden desde las prédicas farisaicas acerca de 
la «familia pequeña vive mejor», hasta las providencias ge. 
nocidas en germen- su incapacidad histórica y actual 
para resolver el problema de  la miseria, el hambre, la 
explotación cuya causa no es el crecimierito de la ~ o b l a -  

Así vemos que en una familia «respoiisal~le», la niujcr 
sc li~iiita a influir pasivamente dentro del hogar, a amar, a 
cuidar, a ser tolerante, mientras que el homhre act'ha en 
el mundo, protcge, traljaja, tieficnrle y sirvc dc modclo para 
el hijo (iio para la hija qlie obviamente no se ha tomado en 
cuenta rri esta definición del papel del padre). 
Esta ideología refleja fielmente las exigencias del sis- 
tema capitalista, que como hemos visto se apoya en la 
íamilia inclividual coriio iiiiidad económica, posición que 
ha teiiido la familia rii todas la. sociedades de clase. Tal 
función de la familia implica a sú vez que la mujer, la 
que no dc~be trabajar fuera del hogar, sea el pilar de la 
c6lula familiar: 
El i(!cal de la reclusión de la, mujcr en el liogar se lia1,ía 
gcrit.ralizaclo primero en las clases (lomiiiantcs, para las 
cunlrs e ~ t a h a  asociado fundam(~nta1mente con la herrn- 
cia de propiedades, eii ciiya ordenada sucesión r ra  espe- 
(.ialmeiite iiriportiiiite la fidrli<la<l (le la mujcr al esposo. .- 
Dicha reclusiciii está dircxctanieiite asociatlo a In propic- 
dad y a 13 divisi611 de 13 sociedad en clases. Es el ca- 
pitalisiiio industrial el que hace posible generalizar esta 
recliisi5n eii las clases produc~oras y Ilmarla a sus ú1- 
timas consccucncias, con el consigiiiente deterioro del 
.status de la m ~ j e r . ' ~ "  
r a r a  que la mujer se iibrrc y logre la igualclad con 
el Iiumhre. tiene que iiitcprarsr al traljajo producti\o social, 
y para que esto sca posil)lr el trabajo doinéatico que ella 
i<.dliiia tiriie quc convertirse cbn industria púl,lica.lFk Nin- 
guno de e'tos dcs requisitos para la emancipación de la 
inujer se puede realizar cn uria socicdad capitalista; única- 
mente el sccialismo es capaz de hacer los cambios estruc- 
163 Larguía y Dumoulin, ob. cit., pp. 53-54. 
ler Engel%, Origcrc de I<r jun,i l ir~.   ., o l .  cit., p. 233. 
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los ricos ssfiores capitalistas no son nada, son los ver- 
daderos inÚtiles".lRG 
Sin embargo, de una i i  otra forma, los eilemigos his- 
tóricos del proletariado han tratado y seguirán tratando 
de disminuir el potencial revolucionario de éste. En ese 
contexto, la planificación familiar se convierte en un arma 
en una guerra a la muerte. Como ciialquier arma, su noci- 
vidad descansa en el uso quc se le da. Al enfrentarnos al 
uso siniestro de la planificación familiar por parte de las 
fuerzas dominantes, no debemos de  perder de vista las 
posibilidades de un uso justo y libertador de la misma 
planificación, siempre y cuando el contexto social haya 
cambiado. Las demandas tocantes al control natal (y a 
la legalización del aborto) en un país capitalista tienen 
valor potencial, por limitado que sea, y no deben descar- 
tarse de antemano. Pero no cabe duda que el logro de t a k  
reivindicaciones cobra su máxima importancia, y llega a su 
más lejano alcance únicamente dentro del contexto de uria 
lucha global' por el socialisnio. 
En la situación actual que kive la masa de mujeres - - 
mexicana$, se van vislu~nbrando dos situaciones importantes# 
Las mujeres pobres, las que en su mayoría tienen más hijos 
de los que pueden mantener económicamente, las que se 
acaban antes de los 30 aiios a causa de los partos continuos, 
las que envejecen antes de tiempo por Ia vida brutal a 
que las somete el capitalismo -para estas mujeres, no se 
puede negar que como medida intermediaria alguna forma 
de  control natal es cada vez más urgente. Sin enibargo, 
todos los anticons,eptivos del mundo no cambiará11 la situa- 
. ción objetiva en la cual se encuentran. Aunque de repente 
el pron?edio de hijos por feniilia bajara del 5.2 actual al 3 
o 2, sin un cambio estructural en nuestra sociedad aun las 
familias rediicidas se eiicontrarian en casi las mismas con- 
diciones que hoy. La anticoncepción puede aliviar un poco 
100 Federico Eiigelu, Lu s i ~ u u c i ~ n  de lu clusc olreru en Irrgluterra, 
citado en Marx, Engels y lu explosión deinogrcijicu, 06. cit., p. 1M. 
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seria de nuestro ~)uel,lo. Alonso Aguilar señala que "las =i 
clases domínantes parecexi empeñadas en co:lvencer a las 
masas de que ellas son las responsables de su pobreza, y 
no el régimen social r .  . .]".'" Nos toca a nosotros ayudar 
a que ?e llegue al enfoque correcto, a que se identifiquen 
y comhatan las fuerzas que realmente son responsables, 
u ~ a n d o  la denuncia del iieomaltusianismo como un arma 
niás en la lucha revolucionaria. 
Los únicos paises que han l o ~ r a d o  verdaderamente pla- 
nificar no sólo sus familias sino también su economía y su 
desarrollo ~ l o h a l  hati sido los paises socialistas. En el caso 
de C I I ! ~ ,  por rjemplo, la cuestión del control de iialalidad 
se ubica dentro de la estruct-ura e~onómica geiirrai, corno 
parte de la mvdiciiia social qur  es el derecho de todos, 
no e1 pri\i!cgio de pocos. En una sociedad en la cual se 
garantizan medicina y educación gratuitas, vivienda, sa- 
lario adecuado. etcétera, las razones por las cuales la pareja 
O la mujer puedan limitar el número de hijos ya no son 
de orden económico, como es el caso en uii país capitalista. 
"Eti uii país en dondc se han eliminado las diferencias de 
cIase", explica una obrera cul)atia, "la mujer ya no es un 
ser económica o socialmente depenclierite, puede desarrollar 
sus capacidades y seguir la carrera que escoja. La aiiticon- 
cepción, por tanto, se provee iio como una niedida econó- 
mica, sino conio una medida efcctiva para liharar a la 
niujer del C. . . ] trallajo doméstico, liberando sus talentos 
para beneficio de t ~ d ~ s " . ' ~ ~  
Para cuba, como para cualquier país socialista, no 
existe una <<explosión demozráfica», ni sus concomitantes 
amenazas a la estabilidad ~ol í t ica  y social, como es el 
caso en nuestro país y en cual'quier país capitalista. Bajo 
el socialismo, explica un cubano, 
lea Aguilar M.,  Problernus estructurules.. ., ob. cit., p. 72 
170 Citado en Stycos, Ideology.. ., ob. cit., p. 112. 
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elist:. en el :r?~iiido, las seres humanos son lo m i s  valio- 
172 
, Únicanientr eii el socialismo la planificación fami- 
liar se  podr,í r o i i ~ e r t i r  eri aporte, y avaiice liumaiios, en 
adelanfo civclitíIico, eii t6cnic.a lil,c~itaclora. 151 el capitalis- 
mo, a pcsar del niuy importante derecho de la mujer de  
ejercer el pleno control so l~re  sus funciones biológicas, la 
planificación familiar, corno se ha ela1)orado e n  cl nivel 
oficial, se ha coiiverti<lo en un elemento más de enajena- 
ción y opresión de las masas, en un  a rma más de la cl'ase 
dominante. 
172 Concerned Demogruphy, ob. cit., p. 63. 
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unidad productiva o 1)cqueño fnller familiar al que ella 
aporta una parte de su trabajo. En un artículo rc,cieiite, 
Larguía y Diimoulin, dos investigadores marxistas que han 
hecho aportes significativos al estudio de la cuestión fcriie- 
nina, seíialan que 
a tralés del desarrollo de tales economías, las mujeres 
participan cn la produccióii social y también cn la de 
subsistencia o aiitoconsumo. La participación de la mujer 
en !a producción social, aunque tendía a disminuir, con- 
tinuaba siendo posible debido al hecho de que los medios 
de producción pertenecían al hombre como jefe de la 
casa; por tanto, radicaba en el seno de  la misma, y la 
rnujer podía alternar su trabajo en ambas fun~ iones .~  
Es decir, qiiv 5i l~irri dedicaha su traliajo en gran me. 
dida a la repo~icibn de In f u e r ~ a  de tral~ajo (preparar los 
alimeritos, cuIdar los hijos que po:teriormente sc.ríaii tra- 
bajadores, Iimpiar la vivirri(la, etcé~era),  también destinaba 
partc. dv su tiempo a la rrianuíactura de ollas, telas, con- 
fcccióri de vcstidos, etcétera, d;indo lugar en ocasioiies a 
la creación d r  un plusproducto comcrciable que contribuía 
a la expansión de la riqueza familiar. 
Como en toda sociedad de clas<bs, en las sociedades pre- 
capitalistas la cla'e en el poder se apropia de la mayor 
cantidad posibl'e de excedente (plusproducto) producido por 
la sociedad, para satisfacer su consumo suntuario. Al mis- 
mo tiempo la clasc tral~ajadora intenta acabar con la ex- 
plotación de que es oljjeto. De esta manera surge la lucha 
de  clases y se convierte en el motor de una serie de cam- 
bios en la esfera productiva. Cambios que han de generar 
transformacjones históricas. Mao dice que: 
2 1sal)el Larguía y John Dunioulin, "Aspectos de In condicióii 
laboral de la mujer", Casa de las Amirica, Año XV, No. 88 (enero- 
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i 
jornada doméstica del trabajo que arroja sobre sus hom- 
bros el aún incipiente desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas.' \ 
lsabel Larguía y Johri Dumoulin afirman que I 
todg este proceso de la Revolucióii Industrial tuvo una 
incic!enc,ia particular en la situación de la familia y de la 
mujer: sc agudizó la contradicción latente entre las fun- 
ciones de  la mujer en  la producción social y su trabajo 
en la reposición de la fuerza dc trahajo. L s  niiijeres 
fuero11 arrojadas al mcrcndo lahoial; dejar011 la casa 
antes de  que la gran industria se hubiera desarrollado 
al punto de  producir una reducción significativa del tra- 
bajo doméstico. LÍi jornada industrial de doce horas y 
más era incompatible con 13 segunda jornada de trabajo 
en la casa. Engels lo resumió de este modo: «si la mujer ; 
cumple con sus deberes en el servicio privado de la fa- 
milia, queda excluida del trabajo social y no puede ganar 
nada; y si quiere tonlar parte en la industria social y 
ganar por su cuenta, le es imposible cumplir con sus 
deberes de f a m i l i n ~ . ~  i 
En este proceso, la mujer, confinada a la esfera fa- 
miliar, no produce plusvalía, ni valoriza capital. Está, en 
general, desplazada dc la actividad protluctiva; no pro- 
duce valores de cambio para el mercado, sino colaniente 
valores cle uso. Ya no produce productos iritercairihiables, 
ni ningún tipo de exccderite apropialle, sino solamente 
trabaja para reponer la fuerza de trabajo. En la medida 
en que desaparece el ~ e q u e ñ o  taller familiar la mujer ya 
4 hiarx entiende por fuerzas productivas el conjunto de medios 
de producción (instrumentos de trabajo y materias primas) y fuer- 
za de trabajo, que al entrar en contacto conforman y determinan 
el grado de avance de la ciencia, la técnica, otcktera; es decir que 
sirven como medida del avance material de una sociedad. 
S Larguii y Dumoulin, ob. cit., p. 53. 
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gar, si t.st5 desocupada o siil)ocupa(la, coiiio cjército de 
reserva; y en tercer lugar, si se dedica al cuidado del 
hogar, como encargada dc la reposición de la fuerza 
de trabajo. 
Eii el ~ i i r n e r  caso, el de la trabajadora productiva o 
asalariada, se puede decir de una manera general que 
la mujer se encuentra directamente vinciilada a la pro- 
duccióii, sin que por ello se la lihere del pesado fardo 
del trabajo doméstico; en camltio cn el segundo y tercer 
cacos (la desocuapada y el ania de casa) se \inciila a la 
prcducción social sólo de manera indirecta. 
La mujer olrrera ec .aol>reexplotada. Generalmente se l 
le paga un salaiio que está por dehajo del valor de la 
fuerza de trabajo, lo que determina que pioduzca una 
mayor plusvalia absoluta6 en relación al ohrero homl~re ! 
O bien qire val'orice capital eri proporción rnás grande 
que éste. Las estadísticas no dejan lugar a dudas, pues 
en todo el mundo capita!ihta la mujer rccil~c salaiios 
iiiedios nicnores que 10% pcrcillidos Zor lo- 11oriil)res. Eii 1 
nucstro país esto es un Iie~lio ~leinostrado.~ Por encues- I 
tas iealizadas y estudios e.tadí;ticos se salle qiie en la 
rarna textii, la iniijer quc realiza un trabajo igual al 
de un hombre iecibe, aproximadamente, el 50% mc.nos 
de sueldo. En los Estados Unidos, la escala de salarios 
de~iluestrri que los salarios más altos se pagaii en pri. 
mer lugar a los hombres blancos. Siguen eti la escala los 
hombres negros y finalniente sr eiic,u(,ntran en este orden 
6 hfarx diferencia dos formas distintas de  ol1tenci6n dc plus- 
valía Estas son, nos dice;la plusvalía absoluta y la plusvalia re- 
lativa: "La plusralía producida mediante la prolongación de la 
jornada de trabajo es lo que yo llamo plusvalía absoluta; por el 
co~trario,  a la que se logra reduciendo el tiempo de trabajo nece- 
sa~io ,  con el consiguiente cambio en ruanto a la proporción de 
mugnitides entre arnbas partes de la jornada de  trabajo, la de- 
signo con el nombie de plurvalia relativa". Carlos Marx, El cnpitul, 
Tomo 1, Fondo de Cultura Econjmica, MGxico, 1959, p. 252. 
7 Véase ensayo de Margarita de Leonardo sobre la niujer tra- 
bajadora. 
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puertas de las fábricas a las mujeres y los niños, ha- 
ciendo que éstos afluyan en gran número a las filas ,.le1 
personal obrero combinado, la maquinaria rompe por 
fin la resistencia que e1 obrero varón oponía aún, dentro 
de  la manufactura, al despotismo del capital". Y Marx 
ilustra : 
Mr. E., fabricante, lile informó que er, sus talleres mecá- 
nicos empleaba exclusivaineiite mujeres, dando prderen- 
cia a las casdas,  y sobre todo a las que tenían en casa 
una familia que vivía o dependía de su salario, pu24 
éstas eran mucho más activas y celosas que las mujeres 
solteras; además, la necesidad de  procurar a su familia el 
suztcnto 12s oblisaba a trabajar con mayor ahínco. De 
este modo, las virtudes características de la mujer re- 
bierten en perjuicio suyo: toda la pureza y dulzura de 
su csriícter se convierte en instrumento de tortura y es- 
c l a v i t ~ d . ~  
1 2  explot'ación de la mujer trabajadora, a diferencia 
de la del hoiril,r~, no termina c,uaiido termina la jornada 
de trabajo en l'a fabrica u oficina. Al llegar a casa le 
espera otro tipo de expIotacióri muy distinta a la que 
implica ertraccióii de plusvalía, pero no por ello menos 
agotadora, tediosa y enajenante: el trabajo doméstico o, 
como Marx lo calificó, el "trabajo familiar indispensable 
para el consumo". Éste apaaiece, principalmente, como 
L resultado de que e[ ~ a l a r i o  del 01)rero no alcanza para 
comprar, fuera de la esfera familiar, los servicios nece- 
sarios para la reproducción de su fuerza de trabajo (pre- 
paración de alimentos, aseo de la vivienda, cuidado de 
los hijos, etcétera). En suina, la mujer asalariada cum- 
ple dos funciones: genera plusvalía y ayuda así a des- 
arrollar y perpetuar el sistema capitalista, y al percibir 
Q Carlos hfarx, ob. cit., p. 330. (Ten Hours Factory Bill. The 
Speech of Lord Ashley, 15th March, London, 1844, p. 20.) 

etcétera. El principal inecaiiisriio que, S(: utiliza para tratar 
de aliviar estas crisis es el güitn ilt~ltl.n(l~~(:tivo. FIay varias 
c la~es  de gastos improductivos coiiio por ejcinplo: algiinas 
obras de infraestructura (parques públicos, carrcteras, puen- 
tes, etcétera), y otros del mismo carácter como son 10s 
gasfos de publicidad, de venta, coiisumo de lujo, etcétera. 
Entre estos gastos destaca de manera muy importante el 
gasto militar. 
Así, en el periodo coiiipreii(lido ciilre 1929-33 Iiiiho uiia 
gran depresión en el sistema capitalista y a fiiics tle los 
años treinta y principios de los cuarenta se plantea el s e  
gundo conflicto bélico mundial, que estalla eii el año de 
1938 y dura hasta 1945. El gasto militar desplegado du- 
rante la guerra favorece el fin de la crisis. En este periodo, 
en que muchos hombres dejan su trahajo para ir  a la 
guerra, la mujcr cstadouriidense es iricorporada rnasiva- 
nieiite a la actividatl productil-a. Es decir; qiie euisteri lac- 
tores coyunturales que hacen que la niiijer sc incorpore P 
la producción o se retire (le ella J- qiic ticncn relación con 
las fluctuaciones cíclicas drl ai~tenia capitalista. Se pu(,cle 
pues concluir que la mujer cuniple todas las Iiiiiciories de 
ejército de reserva cii tanto mano de o l~ ra  disponible para 
incorporarse al trabajo asalariado cuando el capital lo re- 
quiera. 
¿Cuál es la situación de la mujer-ama de casa? Ésta 
dedica una sola jornada de trabajo (már larga que la jor- 
riada laboral y sin días de descanso) a la reposición de la 
fuerza de tral~ajo. Esta func,ión significa una forma de ex- 
plotación en la cual no hay ni gciieración, ni expropiación 
de plus\-alía, sino solaniente extracción del tral~ajo útil y 
concrero de  la mujrr por parte de la sociedad. 
El trabajo familiar indispensaltle es dc uria naturaleza 
cualitativainente distinta al trabajo iiccesario ol~rcro, a 
pesar de que en la economía capitalista ambos son im- 
prescindibles; ambos, en conjunto, son suticientes para 
la reproducción de la fuerza de trabajo. El primero re- 
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forma cn que se relacioiiaii los iritlividuos para pro<l:lcir 
y cómo se va creando iin acondicionaniicrito itleoló,' <'ice a 
fin de perpetuar las relac,ioiies de producción cxistentcs. 
La realidad, tan llena de  injusticias y desiguelclndes, nos 
parece más aceptable, menos cruel, después de que nos han 
ido repitiendo día con día, que las cosas son así, que las 
mujeres son dulces, dependientes, graciosas y sumisas por 
naturaleza y los homl>res son fuertes, agresivos, aptos para 
la lucha por la vida, etcétera. 
La formación de la niña -escriben Larguía y Dumou- 
lin- especialmente el> las sociedades subdesarrolladas y 
entre las clases explotadas, la inhihe para realizar juegos 
y comprtencias violentos, pcrjiidicaiido su desarrollo fí- 
sico y caracterológico [. . .] Circunscrita a los estreclic~s 
Iími~cs del hogar, el primer e iiievitahle regalo que recj1)e 
tina niña es la tradicional y 11ol)alicona inuñc.ca. (¿Por  
qiiE no se le regala una suhametralladora o un juego de 
carpintero?), con ,su hal~itual ajuar de cacerolitas, d i -  i 
tas, eccobitas, costureritoe, cepillitos, e ~ p e j i t o s ? ~ u n t o  
12 Los juguetes son utilizados para reproduoir las relaciones de 
producción vigentes y favorecen la coiitinuidad d e  los patrones de  
conducta que rigen en nuestra rociedad. Los juguetes, en tanto 
formas ideológicas de penetraciún, se convierten en instrumentos al 
servicio de la clase burguesa. Así, cuando a la niña se le regala 
una muñeca y la réplica de  utensilios caseros se propicia la con- 
formación, dentro de  ella, de una concepcióii ideológica encanii- 
nada a hacerle ver como algo natural su posterior vinculación al 
trabajo familiar. Así como también para desarrollar en ella habi- 
lidades que más adelante la circunscribiráii a este estrecho marco 
y le impedirán un desarrollo libre y amplio. Pero no es la niujer 
la única víctima de esta deformación. Tanibikn en el niño se blo- 
quean una serie de  capacidades y también a él se le circunscribe 
a l  marco estrecho de las actividades propias del «sexo masculino>. 
Las «arma*> que sc dan al niño representan la contrapartida ideo- 
lógica del "ajuar de  cacerolitas, sillitas, escobitas y muñecas" que 
se sununistran a l a  n iña  Los juguetes sirven para iinplantar la 
división del trabajo por sexos desde la inás tierna infancia y utili- 
zando como medio la educación familiar. Estas formas educativas 
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el conjunto del aparato ideológico, deforniarido así tani- 
bién a los homl~res que sostienen, coricic,nte o inco~iciente- 
mente, esa ideología. 
La burguesía no sólo es dueña de los medios <le pro- 
ducción sino también controla ia siiperestructura. Es due- 
ña directa de  inumerables medios masivos de comunicación 
(cine, radio, televisión) que son elementos importantísimos 
de la difusión de las iormas ideológicas. Son, por ejemplo, 
10s grandes consorcios que despilfarran millones de pesos 
en publicidad, los que producen los anuncios de sus pro- 
ductos, reproduciendo y tratando de  perpetuar constante- 
mciite estos patrones de conducta. La esfera educativa tarn- 
bien contrihuye al fomento de este tipo de patrones e11 dos 
niveles: la escuela y la lamilia. 
En ;l.I¿.xico, aunque un amplio porcentaje de la ediica- 
cióii es pública, la perspectiva es la misma, pues el Estado 
eii la i n se  monopolista del capi:ali~nio no sólo es repre- 
srntante de los intereses de la'clase en el poder sino que 
. está entreligado coi1 el rno~io~~olio privado )- extranjero. 
Esto favorece la ini~)lantaci<íii de aquellos patrones tanil)ién 
en la superc,structura jurídica. Hasta hace iin aiío a las 
parejas que ccritraíaii iiiat'rimoiiio se les leía la «Epístola 
de Melclior Ocampo~  en la que se señalaba a la mujer 
conio a la parte débil, sensible, hermosa, sumisa, etcétera, 
que dehía dedicarse a su hogar y al cuidado de sus hijos 
y esposo. Y al marido como la parte fuerie, protectora, 
etcétera. 
Este tipo de cducación ha generado fornias de conducta 
que diferencia a partir de caracteres sexuales, a la mujer 
y al hombre, deformaciones en la conducta de 
ambos, ya que se induce a todo individuo a seguirlos in- 
d~~eiidienteemcntc de sus iriclinacioiies personales. Muchas 
personas aseguran que la mujer tiene que desarrollar iiria 
lucha por «su liberacióri» y creen que para ella la solu- 
Gón está en actuar de acuerdo con los patrones inasculinos. 
Esto representa una desviación en que se hace el juego a 
la ideología dominante y demuestra el grado tan alto de 
confusibii existeiite al respecto. E5 evidciite que el mitc de 
que e1 hornljre es 'la parte do~iiiiiaiite iio lo salva de vivir 
sujeto a estas normas de coiiduct.a y de verse deforniado 
por ellas, tanto en lo iiidividual coino en lo social. El 
seguir esta conducla le iiiipide actuar con libertad. Se 
ve prisionero de su propio podcr. Si iio tiene largos y 
suntuosos coches y una 1)illetera rebosante de dinero y tar- 
jetas de crédito es colisidrrcldo por la sociedad como un 
«don nadie». 
Resulta evidente qüe para los hoinl~res p las mujeres 
trabajadores, estos pat'rones cliocaii de iiiancra definitiva 
con la realidad. Estc ';istcitia que tuiito pregona la virtud 
de inujercs Iiellas y siiinixw clcclicntliis al Iiogar y de 
liombres «feos, fuertes y de cilrterau forniales», no es 
capaz, por razoiics lirupias dr 'u- rc~lacioiirs de prodiicción, 
de conver~ir a cada mujrr eii una Jacqueline Kenncdy o a 
cada honlbre en un Aristóteles Oiiasis. La realidad pro- 
letaria es respc.cto a esto I~astaiitt. irias ol~jetiva que la 
ideología Lurgucsa. 
Idos caiiales itleo1ógic.o~ de la 1~iirgiit.sía son bastante 
coniplctos p I~uscaii tariiI,i¿ii coiivc-iicer por iricdio del uso 
de SU aparato «cic>iitífico». 5c tft~~ar~rullüii teorías como cl 
neornsI~u5iani~iiio'" que l,rc.tc*ritlt. c.iilpnr a la explosibii de- 
mogrSica del atraso tlc iiiicitr~bi: ~,iit.hlo.. Así queda exeii- 
to de responsalilidad i i i i  5istriiiü ciii<. gfaiiera la explotaci6ri 
del ser humano por «iiiios Iia~i!:!l~e.-» y el control de  los 
monopolios sol)re toda la \.ida rcic,i:il. Sucs:tra pol>reza iio 
es, por tanto, a causa de  la 3pa r i~ ión  de los n-ionopolios o 
del capitalisnio ino1iopo1ist.a dc Gtadn, rio. LU cieiicia 
burguesa Iia encontrado iiii rripoiisii1,le: el puel~lo pobre. 
Tenía que ser por culpa de los poLrcs, ;cbiiio se Ics ocurre 
tener tantos hijos! jqué iiiconciericia! Llrberían conte- 
nerse, como dijo Ma1thu.s. Eiito~iccs aparece, iiuevaniente, 
la ciencia burguesa para «st,lvariios» de la hecatombe y 
lG Ver: ensayo de T? Arreola sobre el control natal. 
i,sal)en ustedes cunles son sus «praiides y definitivas» so- 
luciones?: El control de la natalidad y la esterilización. 
Una vez dcscul~ic~rta por los itlc6logos I)urguc.sc.s, la 
(<razón última». de la pobreza de los pueblos siibde: *amo- 
Ilados, el engranaje del capitalismo empieza a moverse y 
convierte a nuestras mujeres en «conejillos de  Indias» de 
las aventuras «científicas» de las grandes potencias. Así, 
miles de mujeres de condición humilde son esteriIizadas 
sin su consentinliento EII el moniento de dar a luz, o bien 
por medio de Ia inyección en las trompas de  Falopio de 
sustancias que provocan la esterilidad. 
Ante todo esto surge una pregunta: ¿por qué les preo- 
cupa tanto la explosión demográfica? 
La razón fundamental de esta preocupaci6n radica e11 
lo siguienre: se cabe que cn nuestros paises el sistema capi- 
talista asume características esprcialcs propias del capita- 
lismo del sul)d(.sarrollo. ITria de estas característiras es que 
el ejército indiirtrial (Ir resena es muy ainplio. Las este 
dísticas dejan xrr clararnciitr la diferencia que existe en- 
tre el desempleo en iiii paí.; dependicnte como el nuestro 
y en la metrópoli; pues mientras que el1 el año de 1974 
la desocupación y la subocupación en México llegaron a 
representar el 48.6% de la  PEA,'^ en 10s Estados Unidos 
17 Arturo Guillén dice: 'E1 desempleo y sulxinpleo de  la f u m  
de trabajo es uno d e  los principales problemas a los que se en- 
frenta el país. Según datos oficiales, la tasa de desocupación en 
Alkxico (incluyendo sul>empleados) es del 48.6% del total de  la 
población econóinicamente activa". Más adelante se refiere a las 
causas del alto desempleo de  nuestro pais y enfatiza la razón de 
la diferencia en la tasa de desempleo d e  un país desarrollado y 
otro subdesarrollado en los siguientes términos: "Las causas que 
provocan el deseriipleo y subeinpIeo de la fiimzci de trabajo no 
descansan, pues, ni en la alta líl~ido de los niexiranos ni en la 
pt:rvt,rsidad de las miquinas, sino en las leycs del tlt*>;arrullo ca- 
pitalista. Diidos los ol)stiiriilos que la dependencia c~tructural iiii- 
pone al proceso de acuniulacióii de capital, cn rl capital~isiiio del 
subdesarrollo el ej6rcito de reserva es rclativa~neiite mayor quc cn 
las metrópolis, lo que explica en buena medida que el valor da 
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cióii» sexual y la incorporación al trabajo, liniitatla esta 
a las necesidades dt.1 capital (es dccir, en condiciones de 
sobreexplotación y o l ~ l i s a d ~  a cumplir con la ~egunda  jor- 
nada de trabajo, la familiar). 
Consideramos que la decigualdad la explotación de 
la mujer no pueden resolverse en los estrechos marcos del 
sistema capitalista, cuyo principal móvil es la obtención 
de ganancias y no la solución de las necesidades sociales. 
Se requiere por tanto, para su liberación definitiva, el 
cambio de las relaciones de producción existentes y una 
permanente labor de concientización acerca del problema 
que vive. Se necesita, pues, de su incorporación masiva a 
la lucha por su real igualdad con el hombre y por el 
socialismo. 

mente que desde hace siglos mujeres solas o en grupos 
( a  veces con el apoyo y la participación de algunos hom- 
bres), no sólo han luclia<lo por su propia c~inancipacií>ii, 
sino también que cada vez que surge un movimiento arn- 
plio, destinado a enfrentarse a una injusticia histórica, a 
reclamar un derecho violado, a derrocar una tiranía, o a 
destruir un sistema econóniico eaplotndor, sc ha contado 
con el apoyo sincero y la paiticipación cornhativa dc las 
mujeres. 
En Europa,' el desarrollo del capitalisnio iricipiente, Ii- 
gado al auge del protestantismo y del puritanismo, abre 
casi por vez primera toda una serie de plantcamientos so I ) r~  
la existencia humana hasados en el creciente interés en la 
razón y la ciencia. Se empieza a impugnar todo lo qucb el 
orden econjmico y religioso (católico) de la edad media 
había mantenido como intocable: la riqueza y la pol>r~za, 
los orígenes de la \ida, las jerarquías políticas, la rela- 
ción eiitrc familia y sociedad, y la relación cSntre Iionil~:~. 
y mujer. El reiiaciniicriio eiiropco lleva eri sí la srmilla 
de una nueva imagen de  la mujer, )a que bc i n i ~ i a  el 
culto 3 la niujer bella y erudita, y sc impulsa, cuando nie- 
iios teór ics~entc ,  una educación amplia y humanística 
para la mujer. Claro está, esos primeros esfuerzos en pro 
de la educac,ión y la emancipación femeninas sólo se re- 
ferían a las mujtares d e  la aristocracia, pero históricamente 
tuvieron importancia como precursores de las demandas 
que definirían m i s  tarde los movimientos liberadores d t  
hases sociales más amplias. 
El desarrollo del capitalismo trajo consigo, entre otras 
c,ssa:, una creciente división del trabajo y una separación 
entre el centro de trabajo y el hogar. La revolución in- 
1 El resunien que siguc se basa fundamentalniente en dos obras 1 
de Slieila Rowboiham: Hidden From History: Rediscovering Women 
i i z  Iiistory from the 17th Ccntliry to  the Present, Piintheon Rooks, 
Nue\a Y o ~ k ,  1974; y Women, Resisunce and Ret.olution, Vintage 
Ro~k?i, Nueva York, 1974. 
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<le la situación tlr la iiiiijcr y de su ubicación dcritro <]el 
coii;exto social dc la época. 
Ida ingl(,sa blary \Vollstonecraft (1759-1797) es un 







piendo con* el feminismo anterior, que planteaba la nece- I 
sidad de  ~ e d i r l e s  a dos hombres la emancipación de la I 
, l  
niujer, la Wollstonecraft desarrolló siis ideas fcmiiiistas en 
el niarco de un concepto de nio\imientos y de grupos so- ' ;  
cjales, y no de esfuerzoq iri(1ivitliiales. Para clla, coiiio para I I  
otros pensadores de la época, la Hclolución Francesa exigió 





En su obra La reiuinrlicación d1~ los dereclms de kt 
mujer (1792), Mary Wollstonecraft analiza y critica muy 
tentativamente las bases económicas de su sociedad, cn- 
cont'rando en éstas la posihlr raíz de la ílesigiialdad de la 




siii embargo, mayor alcance, ya qiie sc c~ito~it ial ,a cons- 
treñida por sil propio origen de clase y rrflejaba los in- 
tereses de ésta. 30 llegó a proponer otra solución que la 
i 
(Icl lihrc acceso de la mujer a la etIucacióii, diiigiéndose 
a los sectores intc.rinedios de la población femenina cuya 
condición acomodada Ics permitiera el <<privilegio» de edu- 
carse.* 
La Revolución Francesa taml~ién influyó l~rofund~mcn-  
te en pencadoles como el socialiqta utópico Francois i\iIarie 
Charles Fourier (1772-1837). Su olxa Teoríus de cuatro 
nrouiniientos (1808) fue una importante contriI)ucióii al 
penzamiento radical eii torno a la mujer. Para ~ o d e r  plan- 
tear la posiI>ilidad de un canlhio social futuro, en el cual 
la mujer se emancipara, Foiirier analiza la situación de 
I aquélla en el contexro de canibios socialcs más amplios. 
l Llega a reflexionar, como lo hiciera más tarde Carlos Mnrx. 
) que "el g a d o  de la emancipacjóii de lo mujer es la medida 
I natural de la emancipación general". No sólo en esta obra, 
l sino en sus otros escritos, Fournier tomó en cuenta el pro- 
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mujer que se podía ir forjando una nueva conciencia. Siis 
ideas en torno a la organización obrera plantearon la iie- 
cesidad de  crear una cultura proletaria como alternativa 
a la cultura dominante, y de establecer centros cultiirales 
obreros cuyos objetos c,omprenderíai~, entre otros, la eic- 
vación educativa, intelectual y técnica de la mujer obrera. 
Tan importantes fueron la vida y las ideas de Flora Tris- 
tán dentro del cuadro amplio del creciente movimiento 
obrero francés, que su muerte en 1841, provocó una gran 
manifestación obrera y una colecta de fondos enire sus 
participantes para construir un monumento sobre su tumba. 
Durante la llamada «revoluc,ión de febrero» en Francia en 
1848, varios miles de  obreros parisicnses se juntaron frente 
a su tumba en un acto de liomcnaje. 
La vinculación entre las reinvindicaciones de la clase 
obrera y las de las mujeres e11 general o de las mujeres 
obreras en particular, se advierte por lo menos dos siglos 
antes del siglo XIX, aunque no se estudia y analiza en 
forma metódica. Pero en la historia se van deslindando 
cuáIes son los asuntos que, dentro de la lucha global que ' 
empiezan a librar los sectores más explotados de la socie- - 
dad europea, afectan en especial a la mujer, y la ~ a r t i c i -  
pación de ésta se hac,e cada vez más radical. Hay pruebas, 
por ejemplo, de que ya en 1647 se vio lo que segiiramente 
f i ~ e  el primer esfuerzo g e m i d  entre trabajadoras domésti- 
cas. En ese año un grupo de cocineras londinenses circu- 
laron una petición reivindicadora en la cual declararon: 
Ku3stro deseo es cerrrr las puertas de nuestras cocinas 
desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la noche 
cads segundo martes del mes excepto si algún asunto ex- 
traordinario ocurriera para mantenerlas abiertas; si así 
fuera, disfrutar de  una libertad equivalente y conciente 
otro día, pero nuestras Damas de la Ciudad son tan ama- 
bles que presentarán cualquier cosa como una excepción, 
y en caso de lluvia querrán detenernos [. . .] así, que 
caisá lluvia, granizo: nieve, o que sople el viento duro; 

en el contexto liisrórico, sino también la plena particjpn- 
ción de mujeres dc la inteligentsia revolucionaria y de la 
clase oljrcra. 
Para estos jóvenes, los canibios sociales eran un pro- 
blenia estrictairicitte cicntiíico, y todo lo liumano tenía que 
explicarse en términos materialistas y fisiológicos. Un 
vehículo importante para sus ideas -siguiendo una ya es- 
tablecida tradicibri rusa- cra la literatura; es por eso que 
encontraron su bandera política en la novela ¿Qué hacer? 
que escribiera en la cárcel r l  revolucionario Nicolai Gavri- 
lovich Chernishevski y publicara en 1864. 
En esta novcla, la acciGn central se desarrolla cn torno 
a Vera Pavlovna, la nueva mujer revolucionaria del siglo 
XIX. En el desenlace literario ella plantea las ideas .funda- 
mentales del autor y sus compaiieros revolucionarios: la 
ciencia y la razón son la única salvaciiin de la humanidad; 
el nuevo liombrc y la nucva mujer serán, los dos, seres 
independientes, coinl~ati~oe, altamente coricientcs de su 
propio valor, dedicados hasta la muerte a la transforma- 
ción de la sociedad en su conjunto y del individuo en los 
aspectos más íntimos de su ser. Siis relaciones ~ersonales 
se caracterizan por un amplio comparierismo que combina 
la interdc~icndeiicia de dos seres entregados a la lucha y 
a la vez la libertad e independencia dc cada uno en cuanto 
a la determinación de su ~ r o p i o  camino social y político. 
Esta novela fue, en la historia de la militancia rusa, 
un documento central en la formación de actitudes poli- 
ricas de dos generac,ioncs de revolucionarios. Aunque e! 
socialismo de  Chernishevski fuera utópico más que cientí- 
fico, Lenin mismo le denominó "un gran socialista ruso" 
y precursor del bolclievismo. Los bolcheviqucs mismos con- 
taron, en la Revolución rusa, con la participación de am- 
plios sectores de mujeres proletarias y pequeño burguesas, 
entrega que se premia a pocos meses del triunfo de las 
fuerzas proletarias con programas y legislación que cam- 
biaron la situación de la mujer profundamente. 

Desde un principio, con la creciente participación fe- 
menina en la abolición, existen dos corrieritcs: uca pre- 
tende separar lac cucstioiies de la escl~vitucl y los derechos 
de los negros, de la enlancipación femenina, otra declara 
que las dos son una sola lucha. Una gran mujcr negra, la 
ex-esclava Sojouriier Truth (1797-1883), sintetiza esta ú1- 
tima posición: "Hay un gran alboroto para que los Iiombres 
negros obtengan siis dereclios, pero ni una palabra sobre 
la mujer negra; y si los Iiombres negros obtienen sus 
derechos y no las mujeres negras, entonces los hombres 
negros ejercerán dominio sobre las mujeres, y la situación 
será tan mala conio antes". Al otro extremo en esre en- 
cuentro entre las reivindicaciones de negros y de mujeres, 
se sitúa la postura de algunas feministas I,urguesas cuyo 
rac i sm~ les lleva a apoyar únicamente Ia Iudia por cI voto 
femenino, manteniendo que lc convendría m i s  al gobierno 
que las mujeres blancas acomodadas pudieran votar para 
contrabalancear el voto dc los lio~nbres obreros extranjeros 
que llegaban en níiinero cada vez mayor para integrarse 
al proletariado de los E<tados Cnidos. 
La iucha de la mujer rii 10s Estados Giiidos se vincula 
- 
también a las liielias ol~rerai, )- Iiay un gran número de 
mujeres y hoinl~res que sc dedican a la causa del proleta- 
riado norteamericano, y especialmente de las ixiujeres de 
la clase esplotada. En 1886 Ilesa a Nueva York Eniiila 
Goldnlan (1869-19'10), joven obrera rusa, quien con su 
hermana huye de la represión antisemita que estalla des- 
pués del asesinato de! zar Alejandro 11. Trabaja como 
costurera en una fábrica cii Roche~ter, Nueva York, vi- 
viendo una situación de tal miseria que pronto pierde cual- 
quier ilusión que podría hal~er tenido acerca de las rique- 
zas y la libertad del «nuevo mundo». El ahorcamiento 
legal, en 1887, de cuatro anarquistas en Chicago es para 
Emma Goldman cl puncu clave de su vida: a ~ a r t i r  de 
esa fecha se compromete con cl anarquisnio, y durante los 
50 años que le quedarían de vida se entrega a una cam- 
paña militante que comprelide la durante 12  
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confección, organizaron una manifestación rnasiva de pro- 
testa por iin incciidio rii un taller clc c,onfeccióii que costó 
la vida a decenas de jóvenes obreras, y en general contra 
las niiserahlcs condiciones dc sus tallcrcs (conocidos con 
el ~ o r n b r e  dcscriptivo de uswear shoI>» o taller de sudor), 
así coino para pedir pago igual por trabajo igual, guar- 
derías y el voto. Gcogieroii el 8 de marzo para conme- 
morar una manifestaciún <!e mujcrcs obreras realizada en 
Nuc\.a York en 1857. 
La manifestación de 1908 fue de tal combatividad que 
dos años después, frente al Segundo Congreso Internacional 
Socialista cn Co~)enliogeii, Clara Zctkin (una de las f u n  
dadoras del Partido Comunista alemán y amiga de Leiiin) 
pidió que se rcconocicra oficialmente el 8 de marzo como 
el Día In~ernacional de la Mujer, petición que recibió el 
caluroso apoyo de Leniri, Rosa Liixenil)urgo, y la  mayoría 
de los dirigcntcs .sintlicalistas de Europa y los Gta<los 
Uni(los. Las fuerzas socialistas dcl inundo, a partir de esa 
fecha, celebraii cada aiio este día, niiriquc en los iiiismos 
Estados Unidos y en otros países cai~italistas no se ha re- 
conocido. Sin c~nbargo, a pcaar de que rí: haya prohibido 
a las mujeres obreras del mundo celebrar el 8 de niarzo, 
siempre con más fuerza y en las más adversas condiciones 
se ha tomado la bandera y se ha seguido celebrando la 
fecha abierta o clandestinamente: 
- En 1913, Iiajo la brutal represión zarista, obreras 
rusas se reunieron eii secreto para coilInemorar el 
8 de niarzo. Muchas de ellas fueron aprehendidas, 
encarceladas y mandadas a Siberia. 
- En 1917, obreras rusas hicieron huelga el 8 de 
marzo (23 de  febrero en el viejo calendario), y 
con su acción contribuyeron al levantamiento que 
llevó al triunfo inc:vitable del proletariado ruso. 
' - Durante las décadas de 1920 y 1930, época carac- 
terizada por la severa crisis económica del c,apitalis- 
mo, con sus concomitantes de alzas de precios, ba- 
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- En 1974, rnás de 30000 mujeres se reunieron en 
Hanoi para conmemorar el Día Internacional de la 
Mujer. 
- En 1975, el 8 de marzo, l a  ciudad de Nueva York 
presenció una manifestación masiva de mujeres y 
hombres representantes de  una amplia gama de 
organizaciones políticas; la manifestación fue no- 
table por su carácter combativo, y ahí se denunció 
al imperialismo norteamericano y se declaró la 
solidaridad con mujrres y honi1)res del mui.do que 
están llevando la lucha revolucionaria por su libe- 
ración, sobre todo los pueblos chileno y vietna- 
mita. 
- El 8 de marzo de 1975 el nuevo Código dc Fa- 
milia cul)ano fue promulgado, después de mescs de  
amplia discusión de su texto por parte del pueblo 
entero; la fecha y su contenido comprueban l a  
profunda preocupación -del Estado y el pueblo cii- 
barios en cuanto a la necesidad de la plena emancipa- 
ción femenina. 
La historia de la militancia fenienina en América La- 
tina es más difícil aun de detallar, ya que existen hasta 
ahora pocos materiales coniia1)les y organizados. La ten- 
dencia ha sido -y sigue siendo- el destacar ciertos nom- . 
bres de «grandes mujeres», dejando la in~prehicín de que 
Únicamente ellas lian asiirnido un papel activo en el des- 
arrollo de nuestros países. Sin embargo, por dispersos e 
incompletos que sean, se piiederi encontrar datos que dan 
constancia de la participacibn c,onihativa e inteligente de 
mujeres Iatinoarnericanas en todos los momentos claves de 
la historia de nuestros pueblos. 
n'o es casualidad que en la Cuba socialista se haya 
avanzado más que en ningún oüo  país en la labor de res- 
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toriana en La Habana y niilitante en el movimiento rcvo- 
lucionario, quien dio su vida a los 18 años en una niisión 
suicida de sabotaje; Lidia Doce Sánchez y Clodomira 
Acosta Ferrals, ambas campesinas, correos del Che Guevara 
y de Fidel Castro respectivamente, ambas capturadas, tor- 
turadas y asesinadas en 1958 por las fuerzas batistianas. 
De las sobrevivientes de  la lucha armada c,ubana, se co- 
, nocen muy bien los nombres de Haydée Santamaría y Melba 
Hernández, participantes en el asalto al cuartel Moncada 
del 26 de  julio de 1953, presas y torturadas, pero que 
vivieron para unirse a la guerrilla en la Sierra Maestra. 
Celia Sánchez y Vilma Espín figuran también entre las 
mujeres cubanas que se integraron a la lucha armada que 
llevó al triunfo de la I~zvolución ~ u b a n a . ~  
Las mujeres cubanas no sólo se han integrado a las 
luchas populares revolricionarias de su pueblo, sino que 
también Iiari impulsado movimientos por su propia eman- 
cipación, vinculando c,omo en otros países, la lucha de la 
mujer a la lucha del pueblo explotado. Ana Retancourt no 
sólo se conoce por su participación como combatiente en 
las Guerras de Indcpcndencia, sino que se la reconoce como 
fundadora del niovimicnto feminista cubano, ya que en 
1869, ante la asamblea c,onstitucional revolucionaria, abogó 
en pro de los derechos de la mujer, diciendo: 
Sentadas en los rincones obscuros y tranquilos de sus 
hoqares, las mujeres han esperado con paciencia esta 
hora sublime en la cual viniera una revolución para le- 
vantar su yugo y desatar sus alas [. . .] Cuando llegue 
el momento de liberar a la mujer, los hombres cubanos 
4 Haydée Santamaría es hoy miembro dcl Politburó y directora 
del Instituto del Libro, Melba Hernández es presidenta de una 
importante agencia gubernamental; Celin Sánche~ sigue siendo co- 
laboradora y secretaria particular de Fidel Castro; Vilma Espín OS 
presidenta de la Federación de Mujeres Cubanas; las cuatro son 
tarnbibn miembros del Comité Central del Partido Comunista Cu- 
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en la resistencia ante el invasor eq~ariol, que culmina en 
la  Guerra de Indrpendeiicia, en las luclias sindicales, cn la 
Revoliición de 1910, d~irante la Epoca (le1 cartl~:nismo, y 
en general en los movinliciitos niilituntcs cn c,o~itra (le la 
explotación, la opresión y el iinperialisi~io.~ 
En contra de la dominación española se levantan mu- 
chas mujeres, entre ellas las más conocidas Leona Vicario 
y Josefa Ortiz de Domínguez, pero también mujeres mlís 
humildes, cuyos noml~res han quedado en el olvido, y cii- 
yos actos heroicos frecuciiternciite comprenden el sacrificio 
de sus vidas. Manuela Medina (La Capitana) encabeza 
una compañía de c,omLatientes independentistas en siete 
acciones Ijélicas; María Tomasa Estévez y Salas subleva la 
tropa en Villa de Salamanca, y por esta acción es aprenhen- 
dida y decapitada; Maria Fermina Rivera muere comba- 
tiendo e11 Chihualiua en 1821; Gcrtrudis Bocanegra de 
Lazo de !a Vega es fusilada cn 1817 por sus accioiles en 
apoyo de  la Indepcndcricia. 
Aparte de su participación en la Guerra de Iiidepen- 
dencia, las miijeres mcsicanas ,eml)ieza~i cii el siglo xrx a 
examinar su propia condición social y política; ya en 1821 
existen grupos ,fenictiilrs que "piden derechos cívicos para 
la mujer, nlismos que apoyan y luchan después por la  causa 
liberal, que se organizan para la defensa de sus derechos 
como trabajadoras en las incipientes organizaciones obreras 
y participan en las más diversas tareas como militantes d d  
Partido Liheral Mexicano. . . ".? 
Para el resumen de  la mujer en la historia de iZI&ico hemos 
contado con las siguientes fuentes sobre todo: Angeles Mendieta 
Alatorre, La ntlljer en  la revolución mexicana, Biblioteca del Insti- 
tuto Nacional de Estudios Históricos de Ia Revoliición Mexicana, 
Mkxiro, 1961, y "Galería de  mujeras inexicanas en la Revolución". 
Kevistu de la Universidac! de  México, Vol. XXVILI, Núm. 3 (nov. 
de 1973) ; María Antonieia Rascón, "La mujcr y la lucha social", 
Imagen y reulihd de la mujer, Sepsetentas, México, 1975: Aurora 
Corrta, Agustina Ramirez: heroína del Cuadernos de Lec- 
tura Popular, hléxico, 1966. 
7 Rascón, ob. cit., p. 140. 
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pesinos  obres a las ciudades, con la esperanza dc obtener 
en ellas un trabajo que les permita vivir como asalariados 
o como «trabajadores independientes». Para la mujer exis- ¡ 
te un campo de trabajo que le está reservado: el trabajo ¡ 
doméstico y la servidumbre que a pesar de  realizarse en 
condiciones de gran explotación, le garantiza casa y comida. 
Mujeres mexicanas, obreras, campesinas y pequeño hur- 
guesrs (sobre todo maestras y periodistas) S han destacado 
por su militancia y valeriría en los más diiros momentos 
de la lucha social. Las corrientes liberal y radical que van 
I 
desde la lucha por la independencia hasta la revolución 
de 1910 cuentan con la participación de decenas de mu- 
jeres que fundan periódic,os y organi~aciones femeniles, 
que llevan la lucha a los talleres y las eiiipresas explota- 
doras, y que frecuentemente pagan su militaricia con iar- 
gos arios de ciírcel y de privación y miseria en sus vidas 
cotidianas. Desde 1860, ciiando se empieza a emplear mano 
<le obra femenina en lai industrias textil y tabacalera, las / 
obreras conocen direc~amente la esploteción cruenta del 
trabajo industrial. A raíz de esta experiencia laboral, las 
obreras mesicanas se insertan en organizaciones obreras, 
1 
y también forman orgdnizaciones propias. Eri 1880 fue , 
una mujer, Carmen Huerta, quien presidió el Segundo 
Congreso Obrero, y en los cinco años siguientes huelgas de 
obreras estallaron por lo menos en cuatro empresas. De 
esta militancia organizada nacen múltiples organizaciones 
de mujeres trabajadoras que preparan a sus integrantes 
en la organizacicín y dircccibn sindicales. Una de ellas, 
! 
Lucrecia Toriz, se destaca en la huelga de Río Blanco; en 
eca ocasión ce cyenta que logró detener a un ~e lo tón  c u y ~ s  
integrantes volvieron sus armas contra sus oficiales. 
La luclla armada del 10-17 se caracteriza por la pre- 
sencia combativa del pueblo de un lado y la dirección bur- 
guesa y pequeño burguesa del proceso del 0tro.O También 
9 Jorge Carrión, "La burguesía", en La burguesía, la oligar- 
quio y el Estrrdo, Editorial Nuestro Tiempo, México, 1975. l 
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J u a m  B. Gutiérrez de Mendoza lucha coiltra el porii- 
rismo, contra el gohierno de Huerta, y por siis posiciones 
hostiles a estos regímcnes es encarcelada varias vect:s. A 
pesar de su vida peligrosa y dura sobrevive a la época 
revolucionaria, y en 1936 milita en el Partido Socialista 
de  las Izquierdas, impulsando la lucha por el sufragio fe- 
menino y llamando junto a orras niujercs por la formación 
de una «República femenina». 
Durante la ludia armada de 1910 a 1917, la mujer del 
pueblo participa activamente, no sólo como la abnegada 
«Adelita» que sigue pasivamente a su hombrr, sino con- 
cientemente en las filas de las fuerzas armadas de la Re- 
volución, como coml)atiente y hasva como oficial, como 
correo, como periodista, y en otras labores revolucionarias. 
<< No son raros los casos de mujeres qiie ocupan puestos de  
mando, como el de Csrmen Alanís, que se lcvanta en armas 
en Casas Grandes, Chiliuahua, y p-articipa en la toma de 
Ciudad Juárez con 300 homl~res bajo sus órdenes; Ran..,na 
Flores, que ocupa el cargo de jefe del estado mayor de 
un general c3rrancieta que operaba en el noroeste. Ella ha- 
bía armado un contingente con la herencia de su marido, 
muerto en la rebelión maderista".13 
Algunas mujeres tienen que disfrazarse de hombre para 
poder unirse a las tropas revolucionarias; otras son acep- 
tadas abiertamente por su valentía. Entre los zapstistas liay 
muchas mujeres importarites, tales como Juana Gutiérrez 
de Mendoza y Dolores Jimériez y Rluro, las dos coronelas 
y la segunda participante en la redacción del Plan de 
Ayala; Aurelia Rodríguez, correo, que se ve encarcelada 
en Puebla por sus actividades revolucionarias; La China, 
comandante de un batallón de  viudas, hijas y hermanas de 
zapatistas mue-os en la lucha; la coronela I'epita Neri 
y la generala Jovita Valdovinos, ambas conocidas por su 
valentía, atacadas en la prensa contrarrevolucionaria como 
- 
'"ascón, ob. cit., pp. 155156. 
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de ellas represintantes de la clase doniinaiite y conocidas 
sobre todo por haber rido esposar, Iiermanas o hijas de 1 
algún «gran» mexicario. Esta tendencia no es sino el rellejo ' 
de los intereses de la clase dominaiire, intereses que niegan 1 
la importancia del pueblo, mujeres y hombres, en nuestra 
aspectos de  l a  participación popular que convenga para 
historia, o que buscan demagógicamente resaltar aquellos 
los fines socioeconómicos de aquella Jase, en alguna co- 
yuntura. 
LA MUJER BIEXICANA: IMAGEN OFICIAL DE SU PAPEL I 
En el capitalismo la clase dominante es aquella que 
posee los medios de  producción y gracias a ellos impone 
su poder a toda la sociedad. En México no podría ocurrir 
de  otra manera, así como esta clase, por medio de sus 
miembros, pero sobre todo a través de sus voceros polític,os 
I t 
e intelectuales y todos los aparatos ideológicos del Estado 
impone su ideología e impregna con ella a la clase domi- 
nada y al  de diversos prollrmas socides 1 
y económicos de carácter general, realiza la misma tarea 
respecto a situaciones concretas; en este caso la que aquí 
interesa: la de la mujer. 
1 t 
¿Cómo c,onstruye y adereza la burguesía la imagen 
ideológica d e  la mujer a través de órganos oficiales u 
oficiosos? Antes que nada se debe acIarar que según cam. 
bian los tiempos y con ellos las necesidades del sistema, se 
transforman también los juicios y apreciaciones acerca de 
l a  mujer. Hace unos veinte años la mujer ideal era la que 
se dedicaba el? cuerpo y alma a su casa, su marido y sus 
hijos; hoy en día se pide que se integre a la vida ec,onó- 
6 
mica y política (como si no lo hubiera hecho desde hace 
mucho tiempo) para que ella también ayude al «armo- 
nioso desarrollo, del país. Sin embargo, de  la lectura de 
algunos materiales recientes sobre el tema surge una in- i 

234 LA RIUJER: EXPLOTACION, LUCHA 
mico, social y político de la patria, sino parricipar dircc- 
tamente para que sil acción bienhechora se proyecte en el 
ámbito nacional".lc En efecto, tanto a las mujeres más 
acomodadas, hasta como a las más desposeídas se las ex- 
horta a ser a la vez participantes activas en las «grandes 
tareas nacjonales, y pilares pasivos dentro dc la familia. ! 
Parte de  su papel familiar es el apoyo que Ia mujer 1 
<debe> dar a su hombre; como respuesta "a las itlcas re- 
tardistas y a las opiniones que pretenden caracterizar a las 
mujeres de las clases medias como grupos ideológicos y 
políticamente incapaces de  sostener la coherencia y la or- . 
ganización necesarias para la lucha social", Alaría Esthcr 
Zuno de Echcverría declarG que "la dcniocratizacibii de 
las esferas 1)olíticas es comproniiso de todas las mujeres 
que deben apoyar a su esposo, hijos o compañeros, porque, 
la plena realización sólo se dará en la medida que nos 
realicemos todos como mexican-os progre~istas".~~ 
La esposa del Presidente declara con reiteración sobre 
la mujer, y entre otras cosas ha dicho: " C .  . . ]  si es una 
mujer mexicana. lógicamente es patriota y también es va- 
l i e n t e > ' . ~ ~  , u Hombre y mujer no rivalizan; hombre y mujer 
igualdad, dcl desarrollo y la paz".19 En cl acto inaugural 
1 
no se sustituyen, hombre y mujer significan c,omplemento 1 
inmejorable, hombre y mujer son la esencia misma de la \ 
del Año Internacional de la Mujer declaró: "[. . .1 la in- 
corporación de la mujer a esas tareas [económicas] no im- 
plica que deje de ser el sustento principal de  las virtudes 
morales que representa como eje de  la familia; a1 contra- 
rio, al interesarse por los asuntos de  su localidad, de SU ' 
país y del mundo complementa sus cualidades c,omo madre 
y e d u c a d ~ r a " . ~ ~  
16 C?{OP, Programa de  ucción, marzo de 1965. 
17 Ezcelsior, 11 de juliiii de 1975. (Cursivas nuestras.) 
18 Excelsior, 21 de abril de 1975. 
19 Eqmlswr, 16 de junio de 1975. 
El Día, 16 de febrero de 1975, (Cysiv8s nuestras,) 
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mo, analizando continuamente coino se  puede mejorar. Y 
luego, en el pequeño mundo de la casa, con las sirvieiitas 
y hasta con la portera".22 
Hay también quienes sostienen que la mujer mexicana 1 
ya 'es libre e igual al hombre, y que todo el alboroto que 
presenciamos hoy en día es capricho de unas pocas mujeres I I 
frustradas. Así el licenciado Ramón Sánchez Medel declara: , 
La plena igualdad jurídica del hombre y la mujer quedó 
plasmada tanto en el Artículo 123 de la Constitución de 
1917, en cuanto a derechos laborales, como en la Ley de 
Relaciones Familiares de 1917, por lo que toca al matri- 
moriio y a latl(capacidad civil [. . . ] se reconoció en 1953 
por nuestra Constitución, la igualdad política del hombre 
y la mujer sl conferir a ésta la ciudadanía. Por desgracia 
[ . . . ] acaban de introducirse reformas legislativas con- 
trarias a la mujer y al hogar.23 I 
Efectivamente, el tema de la mujer contiene elementos 
que se prestan a ciinlquier clase de <análisis» por parte 
del mundo oficial. El presidente Echeverría, más que nin- 
gún otro primer mandatario del país, no  ~ i e r d e  oportuni- 
1: 
dad alguna para hablar de la mujer. Cuando era Secretario ! 
t de Gobernación declaró: "Que las madres -y nosotros 
pensamos con una gran confianza en todas ellas, porque 
por razones espirituaIes y físicas siempre c,umplen con su3 
deberes esenciales- se esmeren en formar a sus hijos en 
todos los detalles, en todas las actitudes corno grandes rnexi- 
caiios, y piensen, c,omo aquella matrona de la antigüedad, 
l 
que sus mejores joyas, las más valiosas y las mejor pulidas 
con sus  hijo^".'^ Y en 1975, al celebrar el Día de la Mujer 
2. Alicia Azuela de la Cueva, "El deapextar da In mujer mexi 1 
cana en la cultura", CIuudiC1, 8 de agosto.de 1971. 
23 Excelsior, 8 de mayo de 1975. 
I 
24 Ideario Luis Echeverría: 21 de octubre 16 de noviembre de 
1969, p. 138, 1 
I 
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los aclos de :iiatriiiioiiio; que la preposición dc de los 
apellidos tlc. nitijtbrrs cas:idns ccn s~ipririiicla; qiic. la Iínca 1 
de descendencia dr los apellidos siga la liiiea m a t ~ r n a . ~ ~  ! 
No tenemos quc i r  niiiy lejos para ver la completa bana- 
lidad de estas demandas en cuanto a la realidad objetiva 
que viven la masa de mujeres mcxic,anas. Son todo lo in8s 
el eco ideológico, pretendidamente audaz, de  la ideología 
burguesa, en el pensamiento pequeño burgués de  las di- 
putadas que así hace-n cl jiicgo n la I~urgiiesía y osciirecen 
l 
el problema con el pla~itraniicrito (le insustancialrs reformas. 
En resumen, la posición oficial trata de hacer dos 
cocas 2' la vez: impulsar la integiación de la mujer a la vida 
económica del país, y maiiteiier su posición tfrntro de la 
familia. Esa actitud contradic:toiia lleva a declaracioiies 
como las de Pedro Ojcda Paullada, Procurador General 
de  la República, Coortlii.indor dcl Programa de México 
para el Aíío Iiitcrnacional dc la Mujer y Prcsidentc de la 
Conferencia bIundial dc las Yaciones Unidas para el Año 
Internacional de la Mujer (celebrada en la capital me- 
xicana en junio y julio de 1975) : "No deseamos que la 
mujer pierda su femineidad, que deje de ser una madxa 
responsable y una buena esposa. Querenios que compagine 
estos aspectos, que le son tan propios, con las nuevas opor- 
tunidades de educación y trabajo que actualmente se pro- 
pician para-que se realice plenamente conio ser humano".27 
Ifigenia RI. de Navarrete, funcionaria pública de rango 
menor, secunda esta actitud cuando escribe: 
Antes que nada, debemos reconocer que la función miís 
importante de la mujer es la procreación, función in- 
transferibel e insustituible, que exige no sólo asumir la . 
responsabilidad de.tener y cuidar a los hijos, sino de 
proporcionarles un marco adecuado para su mejor desa- 
rrollo y desenvolvimiento [ . . . ] Sin embargo, es más 
26 Excelsior, 8, 10, 12 de octubre de 1974. 
27 México 75; (4% Internacional de la Mujer, No. 1. 
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l 
en los tópicos de los discursos oficia!es p en la hipocresía j ' 
De hecho, la apropiación oficial de posturas tfeminis- 
t a s ~  refleja tanto el carácter reformista, que no excluye el 
represivo de su otra cara, de  este periodo de «apertura 
dem~c,rática», como la.: exigencias de la etapa en que vivi- 
mos, la del capitalismo monopolista de Estado. A la vez 
que se profundiza la penetración económica de los Estados I 
Unidos -abierta o disfrazada bajo la consigna de «eco- l l 
nomía mixta»-, en el nivel ideológico y cultural también , I 
se intensifican correlativamente en bombardeos con ideas l 
e im5genes extranjeras y ajenas a nuestra historia y nues- l l 
tras necesidades culturales. I 
La muy mentada «liberación de la mujer» nos ha Ile- l 
gado de dos fuenres: del mismo gobierno, en reacción l l 
ante la cambiante realidad; y de los medios masivos de  I 
comunicación, en un ejemplo de servidumbre ante ideas l 
norteamericanas y necesidades de nuestro Estado que se 
nos presentan tal cual, sin considerar sil importancia, o 
que se deiormaii y tergiversan tanto para despreciarlas 
como para ajustarlas a las necesidades del estado mexicano 
I 
y d e  la oligarquía w n  la que aquél se entrelaza, así como 
l con los monopolios nacionales y extranjeros para mejor 
servir el interés de la burguesía en su conjunto y del sis- 
tema capitalista. 
De un lado, cntonccs, el gobierno promueve ciertos 
cambios en la situación de la mujer que sirven a sus pro- 
pios intereses (la integración a la ~roducción social para 
aprovechar una nueva y masiva fuente de  mano de obra 
barata, aunque ella conduzca también, por necesidad his- 
tórica del mercado de trabajo en los países subdesarro- 
Uados y dependientes estructuralmente, a agravar los p r e  
blemas de una masa de desempleados y subempleados que 
2s Carlos Marx y Federico Engels, La iúeología alemana, Edicio. 1 
nes Pueblos Unidos, Montevideo, 1%8, pp. 207-208, 
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Esto nos debería indicar que no s5lo es posible, sino 
que es una realidad que se puede pasar de  un feminismo 
limitado a la toma de posiciones más amplias y radicales. 
Así, la aparición de un feminismo incipiente en México 
n o  debería provocar desprecio ni preocupacióri; al con- 1 
trario, conviene examinar a fondo las raíces de la nueva \ 
conciencia feminista, apropiarnos de sus anrilisis y de- 
mandas de mayor alcance, impulsar la ampliación de unos 
y otras y no permitir que el Ectado y su aparato ideoló- 
gico sepan aprovechar este gran potencial mejor que iios- 
otros. 
Existe así por un lado el cada vez más rebelador tes- 
timonio de una historia de c.ombatividad de mujeres anó- 
nimas y conocidas, con interes sincero y revolucionario en 
el problema de la mujer y copartícipes en luchas con 1 hombres intelectuales y del pueblo. Por otra parte se ofrece , 
la versión oficial de la historia, y a partir de su distor- 
sión, el modo como se interpreta el problema y se plantean 1 
las respectivas «soluciones». La emancipación de la mu- 
jer, la manera c,orrecta de lograrla, no difiere gran cosa 
del modo como se han de analizar y establecer la estrategia t 
y la táctica para resolver la situación creada por la es- 
tructura de la sociedad capitalista en cuanto a otros sec- ! 
tores. Tampoco su tratamiento por parte del Estado es iruy 
diferente. El control oficial del movimiento sindical ex 
México, por ejcmplo, se ha dado precisamente para frenar, 
obstaculizar y desviar «economista» e ideo;lógicamente las 
auténticas demandas militantes de los diversos scctores de 
la clase obrera y del movimiento en su conjunto. Pero no 
porque el <<charrismo» y una tendencia economicista pre- 
dominen en el sindicalismo, se debe abandonar los esfuer- 
zos revolucionarios para arrancar de manos del Estado si 
no las organizaciones obreras mismas, a los obreros, a los 
que hay que hacer sentir el limitado alcance del econo- 
micismo de sus sindicatos, sin que renuncien a ellos, pero 
superándolo y llevándolo al plano de la lucha ~olí t ica,  re- 
volucionaría. De la misma forma debemos analizar el ac- 
t Ja l  iiioilieiito vivido por 1.1 iiiujci-. Es cierto q11c la liiir- 
gIesía ha cieído convciiieritc ) ncc csario ti atar de liacer 
suya parte -la parte más inocua y iiienos revolucionaria- 
de las reivindicaciones femrninas. &;as no porque hasta el 
i mismo Estado se hala  prescntado coiiio defensor de 10s 
f derechos de  la mujer dehenios dejar a un lado la lucha 
coherente y correcta por su emancipación, apro\ecliaiido 
1 incluso los de aquél, para exhibir las con- tradicciones del Estado burgués, y eii íiltima instancia la incapacidad histórica del capita1is:iio para resolver e= 
' problema. Los intereses del L t a d o  son antagónicos a los 
intereses de la clase tral~ajadora, lo rnisnio cii lo que hace 
a las practicas sindicalistas como eri ciiaiito a la situación 
de la masa de niujeres mexicanas. La izquierda mexicana 
tiene el deber h i 4 r i c o  (le dc>c.iin:a-tarar la forma cómo 
la burguesía controla y tic.rí,i c-t,i- 1iic.ha-, actiiaiido mi- 
litantemente y haciendo su)a3 las rei\ iii(lic.i~ioiies del pio- 
\ letariado en general y las d~.~iiaiiJds c 1;i riia2a de mujeies a en particular. En ambos ca.oo $c dcbe actuar en  una 
perspectiva global, evalu.in(lo ciic.tii~iic*s iiiinediatai )- li- t 
mitadas y aspectos de m;- alc;iice Iii-túrico y revolucio- 
nario, en la conjunción del prorianin iririiedidto y mediato 
de  los sectores revolucioriario~. 
Esto es esencial ciinndo rctordaiiit,- ~ I : C  a través de la 
historia las miijercs liaii pai ticipadu cri la. luchas popu- 
lares aclemüs de demandar ciii.rgir~i1it.1ite siis propios de- 
rechos y emaricipaci6n. El potciicinl t oiriliatiio de la mitad 
de la humanidad no se piictde (Ir-pii*ci,ii. r i i k  aún porque 
si no  se canaliza de forma \ ei clallei .!iiiciitt. revolucionaria, 
se puede desviar por caminos de tlciiiandas y luchas par- 
ciales, limitadas y a veces hasta reaccionarias. 
El análisis científico de la liistoiia (Ir1 de la 
mujer demuestra varias cosas: ia mujer proletaria ha su- 
frido y sigue sufriendo la rriisma cxplutacjón que el hom- 
bre proletario dentro del capitalisnio, y (Ir manera general 
también es doble o hasta tripiemerite explotada se,' "un su 
situación objetiva; la mujer en geiicrdl, incluyendo a la 
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mujcr burguesa, Iia estado y estií cn una posición <le des- 
igualdad frente al hombre, situación que obstaculiza el 
cabal desarrollo (en cuanto este desarrollo sea mínima- 
mente posible en el capitalismo) de sus facultades inte- 
lectuales, productivas, creadoras y humanas; la mujer ha 
estado y está capacitada y dispuesta a unirse a las grandes 
luchas populares, en las cualcs su c,oiitril)iicióri puetlc ser 
fundamental; la mujer ha demostrado y sigue demostrando 
su capacidad de desarrollarsc políticanicntc, partiendo de 
luchas y posiciones a veces parciales y limitadas para lle- 
gar a una visión más glol~al y una entrega completa a las 
luchas populares; en electo, no hay quc olvidar que, corno 
el presidente Mao Tsc-Tang lo ha dicho tan líricamente 
6 L la mujer sostiene la mitad del cielo". Todo esto nos lleva 
a mantener que la actual preoc,upación de grandes sectores 
de la po1)lación irmciiina en nuestros paises no puede 
pasarse por alto, sino que debe ser aprovccliada por las 
4uerzas revolucionarias. La lucha por la emancipación 
de la mujer no puede x r  uno luclia separada de la lucha 
por la victoria socialista de todo el proletariado, y así como 
mujeres concientes tienen que vincularse a las posiciones 
más avanzadas, los hombres politizados también deben 
hacer suyas las reivindicaciones femeninas. 
LOS 3IARXISTAS ANTE LA M U J E R  
La importancia de considerar seria y políticamente la 
cuestión de la mujer, dentro del contexto de la lucha por 
el socialismo, sólo podrá reconocerse si los estudiosos y 
militantes radicales se proponen la tarea de analizar la 
historia de la militancja femenina y a la vez, de familia- 
rizarse con los planteamientos y las posiciones en torno a 
la mujcr en los escritos marxistas del pasado y del pre- 
sente. Tanto mujeres como hombres tenemos e1 deber de 
fundamentar responsablemente, solbre la base de  la reali- 
dad, e1 análisis que permita distinguir objetivamerire las 
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del hombre; su fin expreso es el de procrear hijos cuya 
paternidad sea indiscutible; y esta paternidad indiscutible 
se exige porque los hijos, en calidad de herederos directos, 
han de entrar un día en posesión de los bienes de su 
padre [ . . . ] ".30 Este origen económico de  la familia mo- 
nogámica es importante entenderlo, ya que va a definir 
y desfigurar profundamente todos los aspectos de la vida 
familiar: las relaciones entre hombre y mujer, las de éstos 
con los hijos, y la posición de la mujer respecto al hoinhre. 
En efecto, 
la monogemia no aparece de ninguna manera en la his- 
toria como una rec,onciliación entre el hombre y la mujer, 
y menos aún coma la forma más elevada del matrimonio. 
Por lo contrario entra en escena bajo 'la forma del escla- 
vizamiento de un sexo por e1 otro, como la proclamación 
de un conflicto entre los sexos [. . .] el primer antag- 
nismo de clases que apareció en la historia coincide con 
el desarrollo del antagonismo entre el hombre y la mujer 
en 1s monogamia; y la primera opresión de clase, con la 
del sexo femenino por el masculino [. . . ] .31 
Para Engels queda claro que dadas estas c i rcuns~ncias  
- e l  carácter mismo de la rnonogamia y en ésta el predo- 
minio del hombre-, las relaciones de orden personal van 
a asumir en muchas ocasiones (como es el caso de los 
matrimonios por conveniencia en la burguesía) caraderís- 
ticas reconocidas en la prostitución: la mujer casada "sólo 
se diferencia de la cortesana ordinaria en que no alquila 
su cuerpo a ratos como una asalariada, sino que lo vende 
de una vez para siempre, como una esclava [ . . . LO 
30 Federico Engels, Origen de la familiu, la propiedad privada 
y el Estado en Obras escogidas en dos tomos, Tomo 11, Editorial 
Progreso, Moscú, 1966, p. 219. 
31 Ibid., p. 223. 
32 Ibid., p. 228. 
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hasta dónde su rt~turulczu humana se ha convertido en 
m¿urdeza  para 
Si Engels aclara que la posic,ión desigual de la mujer 
dentro de la familia (y dentro de la sociedad humana) 
nace con la propiedad privada y tiene así bases econó. 
micas, hlarx y Engels tam1)ién dcmucrtran cómo el avance 
del capitalismo ha aprovechado esta situación y ha niodi- 
ficado y matizado las relaciones familiares y la explo~ación 
de la mujer, para sus propios fines. I,a aparición de la 
maquinaria industrial lleva al empleo masivo dc mujeres y 
iiiños, ya que "la maquinaria, al hacer inútil la fuerza del 
mú:culo7 permite emplear obreros sin fuerza muscular o 
sin un desarrojlo f í ~ i c o  completo, que posean, en caml~io, 
una gran flexibilidad en sus iiiicn~l)ros"." Ebte cambio cn 
la configuración de mano de obra "fue, por tanto, el primer 
grito de la aplicac,ión cupitulis~a de la niaquiriaria". Esta 
situación tiene, evidentemente, prolundos efectos económi- 
cos y sociales, ya que, la introducción de la maquinaria 
induirrial "se con\crtía inmediatamcnte en medio de mul- 
til;licación de c~saluriudos [ . . . 1" ; es m k ,  como ya todos 
los miemtJros de una familia obrera tienen que trabajar, 
"la maquinaria amplía, desde el primer momento, no sólo 
el materinl huntam de explotación, la verdadera cantera 
del capital, sino también su grado d e  e ~ p l o t a c i ó n " . ~ ~  
Este fe~iómeno hace terribles estragos dentro de la ia- 
milia obrera: 
[ .  . .] el orden social hace casi imposible la vida en fa- 
milia; una casa inhabitable y sucia que apenas sería 
suficiente como refugio noc.tiirno, mal amueblada, a me- 
34 Carlos hfarx, Manuscritos económico~jzlosójicos, Fondo de Cul- 
tura Económica, hléxico, 1962, pp. 134-135. 
3" Corlos hfarx, El cupital, Tomo 1, Fondo de Cultura Econó. 
mica, hléxico, 1916, p. 323. 
36 Ibid., PP. 323, 321.. 
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Por las olservacioiies y el análisis hechos por Marx y 
Engels de la situación drl proletariado, la familia y las 
relaciones humanas, se -vislurnliran no s61o la necesidad 
sino tamLiEri la posi1)iIiclatl (le cürtil)ios estrucfu~alcs &si- 
tos que transformen en el futuro todo el tejido social. Si 
bien la familia monog5mica se fundó en la propiedad pri- 
vada y su desarrollo histórico se dio a la par con el de 
las relaciones de producción capitalistas, cuando los nie- 
dios de producción lleguen a ser propiedad soc3ial, las ba- 
ses mismas de la familia habrán de cambiar; EnUds pre- 
gunta: "[ . . . ] habiendo nacido de causas económicas la 
monogamia, ¿desapaiecerá cuando desaparezcan esas cau- 
sas?"" Su respuesta, y la de  Marx es que de ninguna 
forma: lo que desaparecerá es la monoganiia burguesa, que 
ser,? sustituida por la monoganiia proletaria: "Por taiito, 
el matri~noriio no se concertará con toda libertad sino 
cuando, siipriniiEii~lo~c la ~)roduccjí,ii capitalista y las con- 
diciones de propiedad creadas por ellá, se apartrii las con- 
sideraciones económicas accesorias que aún ejercen tan 
poderosa influencia sobre la elección de los esposos. &ton- 
ces el matrimonio ya no tendrá más causa determinante que 
la indinación recíproca". Y p ros ipe  Engels: "Pero dado 
que, por SU propia naturaleza, el amor sexual es exclusivista 
[ . . . ] el matrimonio fundado efi el amor sexual es, por su 
propia naturaleza, monógamo [. . . ]  Pero lo que sin duda 
alguna desaparecerá de la monogamia son todos los carac- 
teres que le han impreso las relaciones de ~ropiedad,  a las 
cuales debe su origen. Estos caracteres son, en priinc-r ter- 
mino, la preponderancia del hombre y, luego, la indisolu- 
bilidad del n~at r imonio" .~~ 
Sin embargo, aunque tengamos que esperar los cainbios 
en las relaciones de propiedad para que el matrimonio, la 
familia y la situación de la mujer también se transformen, 
Engels observa que hay cambios que se deben dar dentro 
3%Engels, El origen.. ., ob. cit., p. 232. 
40 Ibid., p. 238. 
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por el iilcniríii Aiig~ist II(~l~c1, aluniiio' tlc \\'illiol~ri 1,ic.L- 
krircht, marsista convc~iicido, y uno de los íuii(1a~lores del 
Partido Soc.ial Demócrata Alcmiín. Eii su libro Lu nzljer 
y el sociulisrno, hace Bel~el irn resumen Iiistóricoai~tropo- 
lógico dc la situación de la mujer, adcmás de aljordar 
cuc:stiones (le la sexiialitlatl hiiinntia (le iitra forina quc 
sorprende por la aniplitud y modcrrii<lad <le su criterio. En 
eite sentido, plantea que la errórica conccpcióri de la 
riiujer como i i t i  scr sin al)cttito iii iiec,csi<latlcs scsualcs nace 
prccisanieritc de esa esigrncia capitalista que se refleja en 
la familia mcnoginiica (por cierto, nioriogárnica solarnc~iite 
para la n~ujer,  pero no para el hombre), y que "de rodos 
10s impulsos naturales que son instintivos en el ser humaiis 
al Isdo del h3mhre y de la sed, el impulso sexual es el 
m55 fucr t~" . '~  Bel~el también amplía el material de Engels 
sobre la prostitucií,~~, y re~tablece a la vez la posición de 
que íii~icaincnte c.on la plcna pariicipacih de las mujcres 
cii la vida econCiriica, política y wcial de uria socieclad 
sin c?ascs y sin propiedad privada, podrá darse su plena 
igualdad con el hombre. 
Estas I~ases teóricas fueron las que, unidas ya a la 
práctica revoliic,ioi~aria, 1levaroi-i a que Lcnin dedicara 
una parte importante dc sus escritos y discursos a !a 
cue~tión dt. la niujer. Entre los temas que tocal~a con fre- 
cuencia se encuentra el del trabajo doméstico: "[. . . ]  
Iiasta ahora 11918 1, la cituaciGn de la mujer ha sido tal, 
que se 1; ha calificado como propia de una esclava; la 
mujer ha estado agobiada por su economía doméstica, y 
de e ~ t a  situación sólo la puede salvar el social i~rno".~~ Y 
un año más tarde vuelve al tema (como lo ha de hacer en 
múltiples ocasiones) : 
43 August Bebel, Wornun Under Socialism, Schocken Books, 
Nueva Y>rk, 1971, p. 79. 
4 4  V. 1. Lenin, La enzancipaciin de la mujer, Editorial Pro. 
greeo, illoscú, sin fecha, p. 62. 
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el ejército [. . .] A esta milicia deberán pertenecer abso- 
lutamente todos los ciudadanos y ciudadanas [ . . . ] Sin 
llevar a la mujer a la participación independiente i ~ o  
sólo en la vida política en general, sino también en  los 
servicios públicos permanentes que todo el mundo debe 
prestar, ni hablar se puede no ya de  socialismo, sino 
ni siquiera de una democracia plena y estable.48 
Lenin consideraba la incorporación cn la milicia po- 
pular de la mujer no sólo como responsabilidad política 
de ella, sino como una forma de asimilarla activamente a 
la sociedad socialista: 
[ . . . ] es necesario que de~.arrollemos plenamente una 
labor sisten~ática entre estas masas femeninas. Debemos 
cducar a las mujeres que hayamos conseguido sacar de 
la pasividad, del~emos rcdutarlas y armarlas para la 
lucha proletaria de clase bajo la dirección del Partido 
Comuiiists . . . No sólo me refiero a las proletarias que 
trabajan en la fábrica o se afanan en e1 hogar, sino 
también s 13s campesinas, a 12s mujeres de distintas ca- 
pas de la pequeña burguesía. Ellas también son víctimas 
del capitalismo [ . . . I d "  
Lenin nunca dejb de agitar públicamente a favor de 
la emancipación de la mujer, proc,urando su creciente in- 
corporación en todos los niveles de la niieva sociedad. Sil 
interés en el prol~lcma lo llevó a considerar cuestiones de 
otra índole, tale.; como el divorcio, los hijos «naturales», 
las nuevas actitudes hacia el c.omportainiento sexual y las 
relaciones entre hom1,re y mujer dentro y fuera de la da- 
milia. Reconocií, que a pesar de los cambios estructurales 
y jurídicos, en el nivel ideológico la batalla contra viejas 
actitudes seria larga, y (décadas antes de la elaboración 
del Códiso de Familia cubane) señaló que 
48 Ibid., p. 46. 
'9 Ibid., p. 111. 
Son miiy pocos los niaridos, hasta entre los proletarios, 
que piensen en 10 inucho que podrían aliviar el peso y 
las preocupaciones de la ~nujcr,  e incluso supriinir:o por 
completo, si quisieran ayudar «a la mujer en su tra- 
bajo». No lo hacen, por considerarlo reñido con «el 
derecho y la dignidad del maridos. Este exige descanso 
y coniodidad. La vida casera de la mujer es un sacrificio 
diario en miles de detalles nimios. El v i e j ~  derecho del 
i marido a la dominación continúa subsistiendo en forma ~ncubierta.~ '  
i 
En la unss, Lenin no fiic. el único qutl examinó la 
cue~ti6ii de la mujer. y que t~iitc'ritlió que sin su plena 
eniancipaci6ii e! ~oc in l i~mo seii3 1111 rnero sueño. Trotski 
escribió anipliamciit,- -ol)re cstm a-iitiio-, e hizo contribii- 
ciones importante* al aiidli.is d r  1'1 faniilia. Stalin afirinó 
que "el destino del mo\irnicnto proletario, la ~ ic to r i a  o la 
derrota d r  la revoliici6ii pru1t.t'jri.i. la ~ ic to r i a  o la de- 
rrota deti poder proletario dtyt.ri<lt, dc si la reserla feme- 
' nina esté a favor o eri contra t i c  1.1 c l a ~ e  olirera", va que 
"ningítn gran movimiento de lo- ol)riiiiidos eii ia historia 
de la humanidad ha poditlo pit-t irirlir (le la participación 
de mujeres ~hreras".~ '  
Otra figura soviética clc >iitiia iiril~oitaiicia en cuanto 
a la cuestión de la niiijrr fiie .4lejnridra Kollontay, quien 
fuera bolchevique, eiiibnjadora :o\ií.tica en Yoruega, SIé- 
xico y Suecia, mieinhro del Coiiiité (:eniral. y a la sazón 
la única mujer en e1 gabin(~t(a. E11 611 oI)ra Iiiográfica y en 
sus novelas, la KolloiitLiy iiuiica dejó de interesarse en los 
problemas de la mujer, de la «riue\Li mujer» io~iética.  Su 
mayor contribución, posiblriiieiite, bc c,ilcuentra en sus plan- 
teamientos sobre las relaciones aincio5as de la rnujer activa 
h 
50 Ibid., p. 116. 
5 1  The Wonlan Questiotr: Selectiori~ ! r o r ~ ~  ihe 8'riiings oj  Karl 
Afarx, Frederick Engels, V .  1. Lenin, Joseph Stalin, International 
Publisliers, N u e v ~  York, 1951, p. 4.4. 
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y po!itizada, "Esta es la miijer moderna: la autodisciplina, 
en vez de un seiitimentalismo exagerado; la apreciación de 
la libertad y la independencia en vez de la  sumisión y la 
, falta de personalidad; la afirmación de su individualidad 
. y no los esfuerzos estúpidos por colmpenetrarse con el hom- 
bre amado [ . . . ] ."52 
Esta mujer nueva surge de los mismos cambios socia- 
les que efectúa la sociedad socialista, impulsándola a in- 
c;c;rporm-se en la vida económica p política. 
[. . . ] a medida que la mujer interviene en el inovimirnto 
de 1ii vida social -d io  Alejandra Kolloniay-, a medida 
que se convierte en resorte activo del mecanismo de la 
\ ida  económica, SU horizonte se ensancha. Los muros 
de su casa, que antes encerraban para ella toldo el niun- 
do, se derrumban, y la mujer se apodera, inconciente- 
mente al princ.ipio, hasta acabar por asimilárcelos, de 
ICS intereses que poco antes le eran completamente desco- 
iiocidos e inconiprensi1,les. El amor deja de  ser para la 
mujer el contenido único de su vida, empieza a quedar 
relegado a un lugar secundario, coino sucede con la ma- 
yoría de los hombress; 
En SU propia vida, Alejandra Kollontay personificó la 
iiue\,s mujer, dedicada sobre todo a la lucha socialista cuya 
importancia siempre fue para ella mayor que cualquier 
otra "Sobre todo [ .  . . ]  nunca permití que mis sentimieri- 
tos, la felicidad o el dolor del amor, tomaran un primer 
lugar t n  mi vida, ya que la creatividad, la actividad, la 
lucha siempre ocuparon el primer  plan^".^' 
Evidentemente, los marxistas más destacados de la his. 
52 Alejandra Kollontay, La mujer nueva y la mord s e d ,  
Juan Pablos Editor, México, 1972, p. 53. 1 
53 Ibid., p. 46. 
54 Alexandra Kollontai, Autobiogruphy o/ a Sexilally Eman- 
cipated Ufornan. Orbach aiid Cliambers, Londres, 1972, p. 94. 
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mujeres de oficio intelectual o de oficio manual: profeso- 
ras, universitarias, 
Para Mariátegui, la total emancipación de la inujer sGlo 
se daría en el socialismo; fundamenta esta afirmación 
citanrlo ~1 caso do la u ~ t s s . ~ '  Reconocía que uno de  los 
cambios fundamentales necesarios para esta transforma- 
ción emancipadora radicaba en liberar a la mujer del tra- 
bajo del hogar e inc,orporarla al trabajo social, sefialaiido 
que "la defensa de la poesía del hogar es, en realidad, una 
defensa de la servidumbre de la mujer. En vez de  enohle- 
cer y dignificar el rol de la mujer, lo disminiiye y lo 
rebaja. La mujer es algo más que una madre y que uiia 
hembra, así como el hombre es algo más que un macho".G2 
Mas el ejemplo máximo de nuestro continente en cuanto 
a la integración de la cuestión femenina a la teoría y la 
práctica revolucionarias se ha dado en la Cuba socialista. 
ES ahí en donde más se ha. examinado este asunto, en 
donde la labor verdaderamente pionera de Isabel Larguía 
y John Dumoulin ha encontrado estímulo y acogida, y sobre 
todo en donde los líderes, el Partido Comunista, las orga- 
nizaciones de  masas y el entero se han entregado 
a la erradicaci6n de los últimos rasgos de desigualdad y 
de actitudes incorrectas en torno a la mujer. El análisis 
del sojuzgamiento milenario de la mujer forma parte ya 
del c,oncepto marxisra que maneja el pueblo, así como la 
realidad ohjetiva que vivían las mujeres cubanas antes de 
1959 (la misina que padecen sus hermanas latinoameri- 
canas actualmente), y los cambios fundamenta!es que han 
ido transformando esta situación desde la toma de poder del 
pueblo revolucionario. 
Uno de los aspectos de la cuestión femenina que más 
preocupa a los cubanos es el de orden subjetivo. Fidel, al 
00 lbid, p. 43. 
6' J.C. Mariátegui, "La mujer y la política", en Ensayos es- 
cogidos, Editorial Universo, S.  A., Lima, 1971, pp. 49-50. 
m El marxismo, Mariátegui.. ., ob. cit., p. 45. 
clausurar el 11 Congreso de la Federación de blujeres 
CuLanas (FMC), dijo que la mujer cubana todavía F e  
enfrenta a una discrimiiiacióii cn el empleo, además de no 
haber llegado al nivel de participación política que se 
hubiera deseado, y planteó conio razones fundamentales. 
de estos dos aspectos de atraso "una vieja c,ultura [. . .] 
viejos hábitos [ . . . ] viejas mentalidades [ . . . ] viejos pre- 
juicios"." Con el avance del proceso revolucionario -y 
?obre todo de la actitud militante de la n lc ,  organismo 
femenino de masas-, se llegó a coniprender que las viejas 
costumbres son las que más difícilmeiiic se erradican, y 
que la responsabilidad del aparato estatal revolucjonario 
estriba en acelerar el proceso en cuaiito sea posible. Así 
es que se dio el nuevo Código de Familia, documento 
sumamente avanzado que plaiitra corno ley la incorpora- 
ci6n del hombre al trabajo doinéstico y a la educación de 
106 En este cjemplo vemos la gran diferericia entre 
10s carn1,ioc jiirídicos que a veces soti I~ocii,les dentro del 
capitalismo (cuya irnportaiicia d i~l ic t ica  wñalaba Ensels) 
y la creacióri de tina lepi~laci6ii ~ritlntlcran~riite proletaria: 
Las leyes aquí se discutcii con el piiel)lo, y ciitrañan rio 
sólo un proceso dcniwrático pala aprolur iina ley, sino 
un proceso educativo dcl piic!,lo. ~c~ii!o un cjcrnplo, la ley 
o el código civil, el &diso <!e Fa~iiilia: Sr  hizo un pro- 
yecto, se discutió con todo el piiclllo; pero era un tenia 
muy delicado; porque eran los yrol,lcmac de la igualdad 
de la mujer; afectaba la supremncia liistórica del hombre 
durante milenios; mu~lioc horiihri.~ eran iiicapaces de en- 
tendei esas nuevas dispoeicior!cs. Y fue precisamente en 
la discusión con todo el puehlo, en que se hace concien- 
6" Fidcl Castro, 'Dieciirso de cl.iiisiir-J del 11 Congreso de la 
Federación de Mujeres Cubanas", Casa de las AmCricm, Año XV, 
No. 88, (enero-fehrero de 1975), p. 12. 
64 Cabe señalar que a cada pareja que ahora se casa en Cuba, 
se les lee las secciones más importrintcs diiraiite la ceremonia. 
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cia; no sólo se aprueba una ley sino que ya la Icy viene 
a p r ~ b a d a  con el consenso de la inmensa mayoría del 
pueblo.G5 
Este resumen ha tratado de indicar quc entre los mar- 
xistas del pasado y dcl presente la cuestión de la mujer, 
de su necesaria lil~eracií>n, de su posición dentro de la 
familia, de su trabajo hogareño, de su incorporación al 
trabajo social, de la persistenc,ia de privilegios masculinos, 
de la supervivencia de viejas actitudes, ctcétera, han mere- 
cido un tratamiento serio y revolucioiiario, tanto en la 
teoría coino en la práctica. Xosotros debemos seguir estos 
ejemplos, del~emos estudíar los textos, debemos examinar 
nuestras propias nc,titudes en base a lo que podamos apren- 
der, para poder secundar con profunda convencimiento las 
palabras de Lenin: "El proletariado no puede lograr la 
victoria completa sin conquistar la plena igualdad para 
la inujer".OB 
G5 Conferencia de prensa de1 Precidcnte &heverría y el Coman- 
dante Castro, Excelsior, 23 de  agosto de 1975. 
66 V. 1. Lenin, La eri~ancipación de lu rnujer ,ob. cit., p. 81. 
# 
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que por un lado pretenden alterar la situación de la mujer 
dentro del marco estrecho de aquellas concesiories que 
lejos de debilitar el orden establecido lo apoyan, y por 
otro mantienen que como persisten, en la práctica, desigual- 
dades entre el hombre y la mujer en los países socialistas, 
este hecho demuestra que el enemigo principal de la mu- 
jer es el hombre, por encima de su situación de clase. 
Ambas ideas son erróneas y sirven para desviar la aten- 
- ción de los problemas de fondo. 
Todo cambio profundo logrado en la estructura de la 
sociedad humana se ha efectuado a través de un proceso 
dialéctico. Y es nec,esario entender lo que está sucediendo 
en los países socialistas como tal y evaluarlo en esta pers- 
pectiva, es decir como un proceso dinámico y dialéc,tico 
que por un lado obedece a algunas leyes generales y por 
el otro tiene sus mariifestaciones particulares en cada caso 
concreto. NO se puede considerar el socialismo como un 
sistema que brota ya maduro de la cabeza de sus funda- 
dores, porque ni estos «inventaron» el curso histórico del 
tránsito de la ,formación capitalista hacia la socialista, sino 
que pusieron al descubierto las leyes que lo determinan, 
ni es un hecho acabado sino un proceso y en cada lugar 
donde se ha llegado a instaurar tal régimen lo está cons- 
truyendo el pueblo en su conjunto. 
El socialismo en sí implica cambios radicales y pro- 
fundos en toda la estructura de la sociedad. En prinier 
lugar acaba con las relaciones anteriores de propiedad y 
por lo tanto de producción, es decir, acaba con los me- 
canismos de explotación csracteristicas del capitalismo, y al 
liberar de  trabas capitalistas a las fuerzas productivas per- 
mite el desarrollo de nuevos tipos de relaciones que ase- 
guran una repartición más justa y un uso más racional de 
la riqueza. Por lo tanto acaba con la necesidad de man- 
tener oprimidas a las grandes masas de la población g 
entre ellas, de  manera particular, a la mujer. Sin embargo, 
eso no quiere decir que se habrá acabado de una vez para 
siempre con las desigualdades existentes entre los hombres 
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de la mujer en el socialismo iliistraiido las diferentes ins- 
tancias con el caso que mcjor las ejemplifiquen en el 
momento actual, puesto que los avances logrados en la c,ons- 
trucción del socialismo son distintos en cada país tanto 
por razones meramente temporales, como por circunstancias 
de otra índole, heredadas del régimen anterior (como po- 
drían ser: el grado de desarrollo y diversificación de la 
economía; el nivel educativo y cultural en general, y en 
partic,ular el de las mujeres; la sobrevivencia de tradicio- 
nes y costumbres con arraigo feudal; el peso de ideologías 
liberales; el avance de la lucha sindical, la existencia o no 
de algún programa de reforma agraria). 
Lenin afirma que "para lograr la total emancipación 
de la mujer y su igualdad real con el hombre es necesario 
que la economía sea socializada y que la mujer participe 
en el trabajo general de la prod~cción".~ 
En prinrjpio, !a incorporación plena de las mujeres a 
la producción es una necesidad elemental para la sociedad 
socialista. La acumulación de capital en manos de la bur- 
guesía ya no es la fuerza motriz de la economía; por lo 
tanto, queda eliminada la irracionalidad del sistema que 
antes exigía grandes masas de desocupados y subocupados. 
Al contrario, se requiere de todas las manos disponibles 
para construir una vida mejor para el pueblo en su con- 
junto; de manera que se promueve activamente la incor- 
poración de la mujer en casi todas las ramas de la pro- 
duc,ción. 
El carácter que adquiere el trabajo productivo bajo ei 
2 V.I. Lenin, Vol. XXXII, p. 16, Edit. Cartago. Citado en Si- 
tuación y papel de la mujer en la Unión Soviética, Comité de 
Mujeres Soviéticas, Moscú, 1975, p. 5. 
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ración y ayuda mutua coi1 quienes está unida en el pro- 
ceso de producción [y]  contribuye a que ella tome profunda 
conciencia de sus intereses sociales"' y del papel directo 
que juega en la causa común, que es la construcción del 
socialismo. 
1 
Cincuenta y ocho años de  régimen socialista en la 
de la mujer a la producción social, asentando de esta ma- 
I Unión Soviética han permitido la incorporación masiva 
nera las bases para lograr una verdadera igualdad entre 
el hombre y la mujer, en ése como en los demás aspectos 
de  la vida. Actualmente en la Unión Soviktica, el 90% de 
las mujeres en edad adecpada o están ocupadas en la pro- 
ducción o cursan estudios profesionales. 
Se emplea mano de obra femenina en todos los sectores 
de la economía y en casi todas las ramas productivas, aún 
en aquellas que tradicionalmente han sido reservadas para 
el hombre.' 
CUADRO 1 
PARTICIPACION DE W MUJER EN DNERSAS RAMAS 
DE ACTLVIDAD 







(FUENTE: Situación y Papel.. ., ob. cit., pp. 1-39.) 
8 Situación y papel.. ., ob. cit., p. 6. 
5 Los soviéticos han enviado no sólo hombres, sino también a 
una mujer al  espacio, la cosmonauta Valentina Nikolieva Teréch- 
kova: "En la nave cósmica 'Vostok - 6' La Teréchkova voló 48 
veces alrededor d e  la tierra, cumpliendo un complejo p r o g m a  
de investigaciones". (La mujer en la unus, Editorial Progresq 
Moscú (s. f.), p. 11). 
l 
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GloEalmente las niujeres representan el 51% del total 
de  obreros y empleados en la economía nacional, y se 
reparten de la siguiente manera: 
CUADRO 2 
DISTRIBUCION SECTORIAL DE LAS MUJERES 
ECONOMICAMENTE ACTIVAS 
70 del número total de 
mujeres económicamente 
!jeccor ecom'mico activas 
Industria, agricultura, construcción, 
transporte. 53 
Sanidad, instrucción pública, cultu- 
ra, ciencia. 26 
Alimentación pública, comercio. 
-- 
13 
(FUENTE: Situa,ción y Papel. .  ., ob. cit., pp. 1-39.) 
F híiiy importante es el hecho de que "las mujeres par- 
ticipari cada l c z  ntris activamciite en la administración de 
la producción: son más de un tercio del número total de 
empleados dirigentes y esprcirili>!a> en las empresas in- 
dustriales". La mujer ha tenido la oportunidad de  demos- 
trar sus capacidades como directora de fjbrica o jefa de 
taller, como directora de clínicas ! hospitales, conio presi- 
denta de granjas o unidadcs agrícolas ~olectivas y en varios 
otros puestos de este rango. Actunliiii.nte unas cuatro mil 
mujeres administran empresas inílu>trislc~ y m i s  de dos- 
cientas mil dirigen importantes sectores de empresas como 
talleres, departamentos, lahoratorios, etcétera. La mitad de 
los directores en la sanidad, el ~ o n i ~ r c i o ,  la administración 
pública y el servicio comunal y púlilico son mujeres. Estos 
zon avances notables, sobre todo cuando se toma en cuenta 
que en la Rusia prerrevolucior.arin la mujer representaba 
una proporción muy baja de la fuerza de trabajo total y 
de las mujeres que trabajaban como asalariadas, el 80% 
eran sirvientas o jornaleras agrícolas. 
1s situación cn Ciil)n antes (le la revoliición era igiial- 
iiieiita grave. Según el censo de 1953 había unas 70 000 
mujeres qiie trabajaban como sirvientas. Ganahan entre 5 y 
35 pesos cubanos por ines."I;:s Licn sabido que a causa de 
los salarios tan bajos el servicio doméstico era niuchas 
veces la antesala de la pro~ti tución.~ En 1953 la participa- 
ción femenina en la fuerza laboral iue de 9.8% solamente. 
Para 1974 había subido ya al 26% que significa cerca 
de 600 000 mujeres trabajando en las mlís variadas ocupa- 
ciones. Tral)ajan mujeres en la construcción, en los muelles, 
en la maquinaria pesada, en la siembra de árboles y en la 
cría de conejos y cumplen infinidad de tareas necesarias 
para consolidar el socialismo en su país.* 
Por otra parte uno de los fenómenos más extraordina- 
rios que ha dado el proceso de la construcción del socia- 
li?mo en Cuba es el trabaio voluntario. Más de 560 mil 
mujcres participan en los programas de  t r ~ b a j o  voluntario 
que abarcan desde las duras faenas agrícolas, como el corte 
de caña, hasta actividades culturales y tareas de ayuda 
en las escuelas. Tanto el trabajo voluntario como los cur- 
sos de adiestramiento sirven como puente hacia el trabajo 
asalariado de  jornada completa. 
La estructura ocupacional de Vietnam también ha cam- 
biado radicalmente. Las 30000 mujeres dedicadas a la 
Ea re- prostitución durante el periodo de  ocupación france, 
cibieron entrenamiento para desempeñar un trabajo pro- 
ductivo. Actualmente más de la mitad de los obreros en la 
industria ligera son mujeres y la cuarta parte de  los de la 
industria pesada. Ha habido un enorme aumcnto en el 
G El peso cubano equivale a un dólar, de manera que los sa. 
larios, en términos de pesos mexicanos, con la tasa de cambio actual, 
eran do S 62.50 a 8437.50. 
7 Ciirolle Benglesdorf y Alice Ilngeman, "Emerging from Under. 
developmcnt: Women and Work", Cuba Review, Vol. IV, Nc. 
2, p. 4. 
8 Margaret Randall, "La mujer cubana en 1974", Casa de las 
Amésicas, Año XV, No, 88 (enera-febrero de 19751, p. 66. 
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cuadro muestra cómo están repartidas y cuál es su peso 
dentro de la rama. 
CUADRO 3 
DISTRIBUCION POR SECTORES DE LAS MUJERES 
ECONOMICAMENTE ACTIVAS 
% del total de ' 
Sector Número de m ~ j e r e s  ntujeres econó- % del total de 












(FUESTE: Elizabeth \Valdrnan y Beverly J. hfcEaddy: '"Fhere 
Women Work - an onalysis by industry and occupation", Morczhly 
Labor Review, U.S. Department of Labor, Bureau of Labor Statis- 
tics, mayo de 1974, Vol. 27, No. 5, pp. 3-13.) 
En general hay pocas mujeres empleadas como profesionis- 
tas y técnicas de alto nivel. Solamente 1 de cada 8 médicos, 
es decir el 12.5%, son mujeres. En los niveles de la en- 
señanza primaria y secundaria el 70% de los maestros son 
mujeres mientras que en la educación superior representan 
sólo el 30%. La mayoría -alrededor del 80%- de las 
mujeres que trabajan en el sector d e  las finanzas y bienes 
raíces ocupan puestos de oficinistas. Lo mismo sucede con 
las mujeres empleadas en la industria minera y la cons- 
trucción. Aunque la mujer representa el 28% de la mano 
de  obra manufacturera, se encuentra en los trabajos menos 
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bre, la mujer necesita en primer Iiigar una pr~paraci6n S 
para el trabajo igual a la del hombre y en segundo ser [ 
relevada de las tareas dom6sticas que absorben gran parte 1 
de su tiempo y sus energías. Ambas son tareas de  primer 
orden dentro de  un régimen socialista. 
Elevación del nivel educizcwml de la mujer 
Para lograr el cambio tan radical que se ha dado en 
el staius laboral de la mujer soviética era imprescindible 
elevar su nivel educativo puesto que más del 83% de ellas 
eran analfabetas antes de la revolución." Hoy en día la 
mujer soviética goza de un alto nivel académico y cultural. 
Ko obstante, muchas de ellas siguen elevando su grado de 
preparación, tanto a través de las instituciones académicas, 
conio rii los mismos centros de trabajo. Pero a difercncia 
de  lo que ocurría antaño, lo cstán haciciido en condiciories 
de plena igualdad de oportunidades con el liombre. 
Ala Ríasévich, profesora, doctora en Ciencias físicoma- 
temáticas, vicepresidenta del consejo de Astronomía de la 
Acvdemia de Ciencias de 'la URSS relata, "cuando elegí 
profesión, no pensé si era o no cosa de mujeres. ¿Podré 
dominar esa ciencia? Era la única cuestión que me in- 
quietaba. Luego vinieron los estudios universitarios y la 
la l~or  científica [. . .] En una palabra, una vía hacia la cien- 
cia, común, la que suelen seguir muchísimos compatriotas 
de ambos sexos. Elegí como especialidad la estructura in- 
terior de las estrellas y desde ya hace muchas años dirijo 
la red de estaciones de observación de los satélites artifi- 
ciales de la tierra".12 
En el nivel de la enseñanza superior la mitad de los 
estudiantes son mujeres. En el año académico 1973-1974 
11 La mujer en la URSS, ob. cit., p. 7. 
1 2  Boletín de Información & la Embajada de la URSS, Núm. 5, 
lo. de Mayo, 1973, p. 20, 
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ENSERANZA SUPERIOR: PARTICIPAC16N FEMENINA POR 
ESPECIALIDADES 
Areas de estudio Porcentaje de mujeres 
Agricultura 32% 
Industria, construcción, transporte 
y comunicaciones 39% 
Salud pública, cultura física, 
deporte 56% 
Instrucción pública, arte y 
cinernatograf ía 6870 
(FUENTE: SituaciOn y papel.. ., ob. cit., p. 21.) 
Otro indicador importante es cl hccho de que "a conGen- 
zos de 1974, de cada mil mujeres ocii1)ailas cri la economía 
nacional 739 poseían ensefiariza media jco~iipleia o incom- 
pleta) o superior. Entre los liomlrtr, ese iii(1icc fue de 
737".11 Estos son, indiscutiblemente, logros dcl socialismo. 
En la Cuba prerrevolucio~iaria como en cualquier país 
capitalista subdesarrollado, había un criorrne atraso edu- 
cativo ger~crsl, aún más agudo trat.índo5e dc la iiiujer. Se- 
gún el censo de 1953, por ejcinplo, ni'ís del 20% de la 
población femenina era analfabeta, y eii zoiias riirales la 
cifra asceiidia al 40%. Una de  cada treh iiiiiris clc 10 aiios 
de cdad no asistía a la escuela y solaiii<~iite iiiia dc cada 
cien mujeres mayores de 25 años había cursado estudios 
universitarios.14 
Una de  las primeras tareas qiie .e iiiipuso el gobierno l 
revolucionario fue la de  Ilckar a cabo una gran campaña 
de alfabetización. Esta campaña, promovida y realizada en 
13 Situución y Papel.. ., ob. cit., p. 21. 
14Btnglesdorf y Hagenian. ob. cit.. p. 4. 
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nivrl de  masas, redujo rl índice de arial1al)etisino del 23 al 
3.776 cii el coito espacio tlt,  i i i i  aiio. .4cloncís t l v  10s es- 
fuerzos dirigidos a elevar el nivel educativo dcl pucl~lo eii 
general, el gobierno revolucionario torní, medidas orienta- 
das específicamente a combatir el bajo nivrl ciiltural y 
político de las mujeres más liuriiildes y a la vez capacitarlas 
para realizar un trabajo <listinto al dc sirvienta o prostitiita, 
que eran los eniplcos más írccurntes y fáciles entre las 
mujeres de las capas no privilegiadas de la ~>olilacióri. 
En un corto lapso unas 20 mil mujeres que IiaLían 
trabajado como sirvientas asistieron a escuelas establecidas 
en La Habana especia1:nente para ellas. Fueron adiestra. 
das para desempeñar un trabajo en los círculos iiifaiitiles 
(guarderías) o en puestos cle ac!miilistración y cornercio. 
Al mismo tiempo 17 niil cainpesinas jóvenes fueron lle- 
vadas taml~ién a La Hallana para recibir educación básica 
y aprender corre y costura.15 Una de las primeras egresa- 
das de la escuela "Ana Betancourt" relata que cuando 
terminaron el curro, Fidel Castro regaló a cada una, una 
máquina de coser y les dijo que tenían la obligación de 
regresar a sus pueblos y enseñar a diez iiiujeres mHs todo 
lo que habían aprendido.lG 
Apenas doce años después del triunfo de la revolución 
el 49% de los alumnos en las escuelas primarias eran del 
sexo femenino. En el nivel secundario el porcentaje era 
55%, mientras que en la educación superior las mujeres 
componían el 40.6% del estudiantado." Además de climi- 
nar los obstáculos de acceso de la mujer a la educación en 
general, ambién se están eliminando las barreras mentales 
que le cerraban el ingreso en ciertos campos de estudio. 
Estadísticas del año de 1973 revelan los siguientes por- 
15 Ibid., p. 5. 
lG Heidi Steffens, "FMC: Feminine, not Feminist", Cuba Revieto, 
06. cit., p. 22. 
l7 Randall, "La mujer cubana en 1974", Cusa de las Américas, 
ob. cit., p. 63. 
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centajes de participacibii femciiina cii uiia variedad de 
carreras universitarias: 
CUADRO G 
PARTICIPACION FEMENnTA EN ALGUNAS CARRERAS 
UNIVERSITARIAS 








  FUENTE^: Rondall, "Ll niujer cubaria cii 1974", ob. cit., 11. 68.) 
La Revolució~i abrió a millares de iiiuj~-rcs cubanas uiln 
perspectiva er! la \ ida con la que jsnii, hubieran soñcido 
en el régimen anterior: 
Las criadas se con\irtirro:i rn ernpiendaq bancarias, tra- 
bajadoras de  la Rrfoinia I rLaria clioferes de taxi. 
Las prostitutas se hicieron ol~rcra*. I a s  c a ~ n a l ~ r a s  y otras 
empleadas de servicio peidieroii c1 e-tigriij. vinculado a 
sus trabajos en la faqe cal,itc!lib!~ ciiaiitlo Id Relolución 
aumentó los salarios y supririiió rl 1iiiiiiilla:itc procedi- 
miento de la propina y cuando la IiiiiciGii del servicio 
dejó de considerarse como a ~ S i o  iiii paso de distancia 
de la prostitución. Las niujercs ni;ls ~ ie j a s ,  incapaces de 
iniciar cursos de estudios largos, hicieron diebtras ar- 
tesanas. En resumen; masas de mujeres pasaron a ser 
socialmente útiles y a constituirse e:i seres humanos res- 
p e t a d o ~ ? ~  
! 
4 
18 Randall, Mujeres en la Retolitcitn, oh. cit.. pp. 16.17.  
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La mujer en Cuba ha sido profundamente transformada t 
por las posibilidades brindadas por la Revolución y ella 1 
misma es consciente de este hecho. Trinidad Teherán, tra- 
bajadora de restaurante, nombrada Heroína Nacional del 
Trabajo en 1974 por cortar 50 000 arrobas de caña explica: i, 
Antes del triunfo de  la Revolución yo no tenia derecho 1 
a nada, tuve que trabajar desde la edad de tres años para 
ayudar a mi familia. ¡Pero vino la Revolución y todo 
cambió! Ya daría mi vida por la Revolución. He dedicado 
las 50 000 arrobas al heroico pueblo de Chile. El día que 
me nombraron Heroína Nac,ional del Trabajo fue un día 
inoIvidable para mí. Mis camaradas me felicitaron, me 
subieron en alto, porque el triunfo de  uno es el triunfo 
de todos. Yo pertenezco a la Revolución.1o 
Mirta, recamarera en un hotel de La Habana relata: 1- 
Mire, cuando triunfó la Revolución yo era analfabeta 
-nunca había visto el interior de  una escuela. El año 
próximo tendré mi diploma de secundaria. Entonces lle- 
varé algún curso de entrenamiento técnico para conseguir 
otro trabajo. Me gusta el trabajo aquí en el hotel pero 
quiero superarme. La Revolución necesita gente prepa- 
rada.20 - - 
Elevando en esta forma su nivel de adiestramiento la mujer 
cubana se encuentra cada vez en mejores condiciones para 
desempeñar un trabajo útil y socialmente productivo. 
En un país corno los JGtados Unidos la educación pri- 
maria y secundaria son bastante accesibles para la pobla- 
ción en general. Donde se registran las tazas más altas de 
deserción escolar es entre los negros, los puertorriqueños, 
19 Citada en "Compañeras en la lucha", Cuba Review, ob. cit., 
p. 21. 
*O Citado por Steffe~r, "A Xomen'c Place", Cuba Reciew, 
ob. cit, p. 29. 
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Por otra parte, casi todos los antiguos santuarios de la 
sabiduría masculina conio IIarvard y Yalr, que antes eran 1 universidades exdusivamente para hombres, están abriendo 
sus puertas a la mujer. Sin embargo, muchas mujeres que 
realizan estudios universitarios nunca llcgan a poner sus 
conocimientos en práctica a través del trabajo a~alariado 
porque pertenecen a aquellas capas de la sociedad que no 
tienen que trabajar. (Ro habría que olvidar, sin emhargo, 
que en coyunturas de crisis económica como la actual, entre 
los primeros en sentir los efectos de drspidos y desempleo 
son las mujeres.) Es precisaniente en este tipo de  mujeres 
-las que tienen la preparación parc trabajar pero que 
no tienen la  necesidad de hacerlo- que el «feminismo,, 
en el peor sentido de la palabra, ha encontrado sus mes 
firmes bases de apoyo. 
Socialización de las tureas donzés~icas I 
Aunque el ritmo dc iiicor~~oracióii de mano de ohra fe- 
menina al trabajo asalariado en Cuba es Lactante alto, sub- 
siste el problema de la inestabilidad de la fuerza de trabajo 
femenina; es decir, un elevado índice de ausetitisiiio y de 
abandono del trabajo, que es el resultado básicamente de la 
necesidad de cumplir con una serie de tareas dentro del ho- 
gar que a menudo riñen con las exigencias del trabajo 
asalariado fuera de la misma. Por ejemplo, "en octiihre de 
1973, 112 010 mujeres se habían unido a la fuerza lal~oral 
asalariada en las áreas de produ~~ción y servicio durante el 
año. Esto representó un aumento neto de 66628 mujeres 
sobre la cifra del año anterior." 22 Resulta que en el trans- 
curso del año 45 382 mujeres habían dejado el trabajo 
asalariado. En buena medida este número tan elevado de 
mujeres que dejan el trabajo asalariado se explica por el 
hecho de que para muchas de ellas es difícil cumplir con 
2' Eandall, "La mujei cubana en 1974", ob. cit., p. 67. 
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l'aiiil)iéii SP está avanzando cn la prolilcraci6ii clc otros 
tipos de servicios para aligerar y socializar el tral>ajo do. 
niéstico. Muckios ccmtros lal,oral(,s ofrccc~i a sus traliajatlorcs 
no sólo servicio de comedor sino también de lavandería. 
A través de los sitidicaios se distribuye a las rriiijcrcs tra- 
bajadoras ollas ípxprcss, refrigeradores y otros aparatos qiie 
facilitan las labores de la casa. La Federación de Miijeres 
Ciil)anas, junto con otros orpnismos, puso e11 marcha eii 
1972 e1 Plati Jaba quc permite a las mujeres que tra1)ajaii 
O incluso a los niiein1)ros de su familia conseguir tíveres 
sin perder tienipo en las colas. En 1969 fue creado el Frente 
Femenino, como un organismo especial dentro de la Con- 
federación de Trabajadores Cubanos, para ayudar a iesolver 
- e n  el nivel de casos concretos- los problemas que obs- 
taculizan la incorporación y permanencia de  la mujrr en 
el trahajo. 
Toda sociedad que se propone realmente perseguir la 
lii-eración de la mujer riecrsariamcnte tiriie que eilfrta~itarse 
al picblema de crear las bases materiales que la han de 
prirnitir. L l e ~ a r  este enfrentamiento a sus últimas conse- 
cuencias in\arial)lemeiite conduce a la ~ocialización del 
trabajo doméstico. Ninguna sociedad capitalista se propone 
esta tarea porque hacerlo significaría -por todo lo visto a 
lo largo de este l ibro-  su propia negación. Los países 
socialittas, en cambio, como ya ocurre en el caso de Cuba, 
están avanzando firmemente en este terreno. 
A pesar de que t l  drsarrollo capitalista necesariamente 
conlleva a cierto grado de socialización del trabajo domés- 
tico c,onio parle del proceso ~ r n e r a l  dc socialización de las 
fuerzas productiva:, e ~ t o  choca con la apropiación ~ r i v a d a  
de la riqueza y las formas de orgariización social inheren- 
tes al cal>italismo. Por lo tanto nunca se va a proniover 
un grado de socialización del trabajo doméstico que libe- 
raría a la mujer definitivamente de su segunda jornada y 
su situación de ama de caka enajenada, aunque forme parte 
de la poblacjbn económicamente activa. Como ejemplo se 
podrian revisar el ~ rob lema  del cuidado de los niños que 
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casos, quedan encargadoe a algún pariente mayor, o sini- 
plemente ahandonados en la c,onfianza de que se cuiden 
entre ellos mismos. Hasta ahora el capitalismo no se ha 
planteado la reso'lucióii de este problema porque no lia sido 
necerririo; es decir, la falta de guarderías no ha impedido 
la explotación masiva de mano de obra iemenina. 
Pero aún venciendo los obstáculos materiales que li- 
mitan las posibilidades de inc,orporación de la mujer a 
una vida más prodiictiva ianto para ella misma como para 
la  sociedad en su conjunto, siguen planteados problemas 
de otro orden. 
Recogiendo las palabras de Fidcl Castro: 
[ . . . ] a la larga todas estas cuestiones quc dificultan 
la incorporacjóri de la mujer al trabajo, como la vía 
más segura en el avance de la mujer cubana por los 
caminos de su propia liberación, todas estas dificultades 
objetivas más tarde o más temprano las venceremos. 
Ahora quedan las otras dificultades a que nos refe- 
ríamos, de orden subjetivo. ;Y cuáles con esas dificul- 
tades de orden subjetivo? El prol3lema dc una vieja 
cultura, de viejos h5l)itos, de viejas mentalidades, de 
viejos prejuicios. 
[ . . . ] Quizás estos factores subjetivos impliquen una 
lucha mayor todavía que los elementos objetivos. Por- 
que con el desarrollo de nuestra ecoriomía las dificul- 
tades materiales las venceremos, y un día tendremos 
todos loa circulos [infantiles] que hagan falta, y todos 
los servicios que hagan falta. 
Pero cabe preguntarse cuándo habremos erradicado 
los hábitos milenarios de pensar, cuándo habremos de- 
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Lo lucho ideológica para combatir 
viejas formas de pensar 
Tal vez en ningún otro lugar del mundo contemporá- 
rieo ha sido la mujer tan oprimida como lo era en China 
antes de la victoria de las fuerzas comunistas en 1949. En. 
aquel entonces la mujer china era menos que una cosa, era 
un objeto tctrilmente despreciado, maltratado, pisoteado, 
como revelan los ciguicntes dichos populares: 
Cuando una mujer está enojada su esposo la golpea: 
cuando él está enojado, también la golpea. 
El hombre es el Cielo: La mujer es la Tierra. 
El trabajo del hombre es productivo en todas partes; la 
inujer sólo puede hacer sopa de agua.zs 
La mujer era un objeto que se coinpraba y fe vendía, 
en realidad una esclava qiie no tenía ningún dcrecho. Siii 
duda la suya era una de las existencias más amargas de 
la tierra. Por lo tanto es probable que la lucha c,oiitra la 
vieja ideología -que sobrevivía eri las cabezas de las muje- 
res al igual quc en las de los h o m b r e s  ha sido más difícil 
en China que en cualquier otro país socialista. 
La situación de la mujer se debía en gran medida 
a la vigencia de  relaciones de ~roducción de tipo feudal 
en el campo.'0 El ~ o d e r  de los terratenientes era casi 
absoluto en nivel local y entre otras prácticas estaba la 
de abusar de las mujeres de los campesinos c,ontrolados 
2' Cit~dos eii J,ick Reldrn, China Shakes the World, Pengiiin 
Books, Hsrnionds\\ortli, Inglnteriii, 1973, pp. 384, 416, 418. 
" 1110 Tsr-Tung escrll~io en 1939 que el cairi~)esino consti. 
tiiiri ur,io.riinadameii\e el 80% de la poblacibii total de Cliiii~. y los 
rarnpesinos pobres y los asalariadas agrícolas juntos repimentnbsn 
nlicdcdor del 70% de la población rural. (hlao TseTung, "1.a 
Rr\oliici6n Cliina y el Partido Coinuiiista de China". Obras esco- 
giílas, Tomo 11, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1%8. 
pp. 334-335 ) . 
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rante unos tres mil años. La Única escapatoria aparente de 
rsa vida infernal era rl suicidio, rccurso escogido por in. 
numerablcs mujeres chinas. 
Pero aunque tres mil años es miicho tiempo, no cubren 
el desarrollo histórico y las cosas no siempre habían de 
ser así. Tanto la mujer como el hombre pertenecientes a 
las clases oprimidas reconoccríari en las fuerzas comunistas 
las de su liberación: 
Cuando Misu tenía doce años, el jefe de su puc1)lo la 
dedicó a trabajar en la construcción de un camino para 
los japoneses. El capataz cliino la golpeó diariamente y 
su cuerpo todavía mostraba las señales. Cuando cum- 
plió los 15 o 16 años su faniilia la prometió a iin mu- 
chacho un año menor que ella. Como su familia estaba 
casi muriéndo~e de 1iarnl)i-c la rnandarori de inmediato 
a la casa de PUS s u r ~ r o s  donde llegó a ser m5s sir\iciite 
que espoza. Nunca coniií, coii los derniís sino lo quc so- 
bralja, que no era mucho. Cuando tenia algún pleito coii 
su esposo, éste acudía a su mamá y entre los dos la 
golpeaban sin n~isericordia. La golpealjan en la espalda, 
las piernas y los senos repiriéndolle que era una muchacha 
inal agradecida. 
[. . .hlisu] no sabía ni leer ni escribir. No sabía na:la 
del comiinisnio. Se 1icil)ía levantado en armas, dijo, por- 
que los soldados del Ejército de la Octava Iiiiia [ni,is 
adelante conocido como el Ejército Iiojo] eran los pri- 
meros que habían sido amahles con la gcnte de Kwangtai. 
Si el Ejército de la Octava Ruta era vencido, para ella 
no valdría la pena vivir. Después de la paz tenía espe- 
ranzas de una vida mejor. No era ainbiciosa, quería ser 
sencillamente una mujer trabajadora. Pensaba que China 
podría industrializarse y que ella podría trabajar en una 
fábrica. Eso le daría una gran satisfacción. 
[. . .] no se había unido a la guerrilla sobre la base 
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cales de la Asociación Nacional para la Salvación de la 
M ~ j c r . ~ ~  
A partir de este momento Ferig Fcng-Ying empczó a 
participar activamente en la guerra contra los japoneses 
y a jugar un papel importante en la organización de las 
otras muj<.res dr sil puc1,lo. Formó la milicia fcnicxnina 
que luchó valicntrmeritc rii la aldea y después cn las cam- 
pañas de la contraof(,nsiva. Hoy día conti~iúa su actividad 
política como miemhro del comité local d(*l Partido, ins- 
tructora política de la rnilic,ia dc la Compafiía de Co~nuni- 
cacicncs y Equipo  eléctrico^ del condado de Wushiang, pro- 
vincia de Shansi, miembro del c,omit revolucionario del 
condado y drl comitk permanente de  la asociación de 
mujeres dcl coridado. En todas estas tareas su mvta es 
"niantcner viva la tradición revoliicionaria"."' 
Para la mujer chilla la traclici6ii revolucionaria nació 
tal vez con la formación dt. las asociaciones dr niiijerc~s 
que ~urgieroii en cada piieldo a donde llegaron los soldado... 
d d  Ejército (Ir la O c t a ~ a  Ruta. La lal~or de estas asocia- 
ciones consistía principalmente en caztigar a los hoin!)rc*s 
que trataban mal a FUS C S ~ O S ~ S  y nueras. El castigo general- 
mente consistía en una cevera golpiza por parte de docenas 
de mujeres enfurecidas y en el reconocimiento público de 
sus errores por parte tlcl liombre. Si estas medidas no 
eran suficientes cn princ.ipio para convencer a los homl~res 
de que su conducta era verdaderamente errónt~a, por l'o 
menos la inminente amenaza de otra golpiza hacía mEs 
difícil que siguieran actuando abier~amente en Inse a sas 
viejas convicc,iones. 
A través d r  su Psfticipación en las asociaciones, las 
mujeres aprendieron pronto el significado del viejo relráii 
"un sólo palillo se rornpe fücilmente, pero niuchos junros 
"3 Feng Fzng-Ying "We Fought to Libernte Our Prople", Cliinn 
Reconslri~cts, 1'01. XXIV, No. 3, Pekín, marzo de 1975, pp. 2-3. 
d4 íbid., p. 4. 
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cionaria qiie llegó a ser incontenible. En las palabras de 
un 'periodista norteamericano que vivió años en China en 
plena iipoca de guerra, "en las mujeres chinas los comiii:is- 
!as po~eían, ca5i ya Iicclia, urid ( 1 ~ '  las l t l k  ~ I ~ I I I ~ C S  masas 
de seres humancs de~hererlados que jamás se haya visto eii 
el mundo. Y purque encontraron la llave del corazón de est'as 
mujeres, encontraron también una de las llaies de la vic- 
toria sobrc Cliiairg Kai-Sheck":'" 
De inmediato la cictoiia sigiiilicí, pala las mujeres el 
fin de $11 ese,la\itucl y el principio de una larga Lata!la 
para construir la patiia nueva donde hombre y niujer po- 
drían ser iguales. Dado el cambio estructural qiic se logró 
con la Lihcrsción de 1949 (los cliinos se refieren a la 
victoria de los comuni-tas en 49 c.oiiio la Liberación y a 
todo el proceso posterior de lucha poilítica y construccióii 
del socialismo lo llaman la Iievoluciónj, era necesario ya 
avanzar más en el terrcno de los cainlrios materiales e 
ideológicos. Toiilaiido en ciicnta que su indepcndericia eco- 
nómica tenía particular importancia para lograr la libera- 
ción de la mujer, el pioceso que re dio en el campo es 
muy ilustrativo en cuanto a la relaciSn dialéctica que se 
da entre estos (los tipos de caml)ios, materiales e ideo- 
lógicos. 
[ .  . .] Cuando la tierra fue expropiada a los terrate- 
nientes y repartida entre los campcsiiios innicdidtamente 
después de la [liberación j, las mujeres recibieron título 
I a la porc,ión correepondiei~tr. Pero eso s610 no 11- daba 
I la indeperid(.ncia económica. Mientras que seguían 
I culti\rando 9ol)re la l~as r  de la unidad familiar el pa- 
1 
trón tradicional seguía vigente: el 11omhre labraba la 
tierra, produciendo el cult'ivo ~rincipal ,  y por 10 tanto 
tomaba las dec,isiones para la iamilia, mientras que la 
mujer realizaba el necesario trabajo de apoyo y tenia 
poo. influencia. 
35 Belden, ob. cit., p. 421. 
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paízes capitalistas toda1 ia no chiste. '-El poder so\ iético, 
como poder de los tral~ajadoreb -escril)ía Lenin-, durante i 
los primeros meses de  su existencia rtxalizó caml~ios drás- 
ticos en la legislación que ataña a la mujer. En la Repú- 
blica Soviética no ha quedado en pie ninguna de esas leyes 
que ponían a la mujer en subordina~ióii".?~ ! 
En China, la victoria de las fuerzas comuriistas en j 
1949 trajo una nueva legislación soLre el matrimonio que 
garantizó los mismos derechos para la mujer que para el 
hombre. Pero sin duda el paso más grande en este campo 
es el que acaba de dar el puel~lo cubano con su nuevo 
"Código de Familia", prom.ulgad el 8 de marzo de 1975. 
Este nuevo Código de Familia es a la vez un reflejo de 
las nuevas relaciones sociales de producción -que han eli- 
minado la explotac,ión y la opresión antes existentes en 
todos los aspectos de la vida cubana- y un instrumento 
educativo y legal que ayudará a la superación de viejas 
ideas y formas de conducta ya incompatibles con la nueva 
realidad estriictural y material del país. La nueva legis- 
lación -en verdad habla por sí sola- es producto de la ¡# 
realidad y la necesidad del puehlo cubano de hoy. i 
He aquí algunos artículos claves del c,ódigo: I 
Artículo 24. El matrimonio se constituye sobre la base 
de  la igualdad de derechos y deberes de ambos cónyuges. 
Artículo 26. Amhos cónyuges están obligados a cuidar 
a la familia que han creado y a cooperar el uno c,on el 
otro en Ia educación, formación y guía de los hijos 
conforme a los principios de la moral socialista. Igual- 
mente, en la medida de  sus capacidades o posibilidades 
de cada uno, deben participar en el gobierno del hogar 
y cooperar al mejor desenvolvimiento del mismo. 
37  V. 1. Lenin, Obras complelcrs, Vol. XXXII, p. 14, Ed. Grtago. 
Citado en Situación y Papel .. . ob. at., p. 4. 
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Artículo 27. 1,os c40riyitges cst"m ol)ligados a coiitri1)uir 
t 
\ a la satisfacción de las necesidades (le la familia que 
han creado con su matrimoiiio, cada uno según sus fa- 
cultadas y capacidad económica. No obstante si alguno de 
ellos sólo contribuyera a esa sul)sistei~cia con su trabajo 
i en el hogar y el cuidado de los hijos, el otro cónyuge 
1 deberá contribuir por sí solo a la expresada subsistencia, 
sin perjuicio del deber de coopcrar a dichos trabajos y 1 - cuidado. 
Artículo 28. Amhos cónyuge3 tieileii (lcrecho a ejer- 
cer sus profesiones u oficios y estan en el deber de 
prestarse recíprocamente c,ooperaciGii y ayuda para 410, 
así como para emprender estudios o perfeccioiiar sus 
conocimientos, pero cuidarán eii todo caso dc organizar 
la vida en el hogar de modo que tales ac,tividndes se 
coordinen con el cumplimiento de las obligaciones que 
éste código les impone. 
Artículo 33. Serán de cargo de la comuiiidad matrimo- 
nial de bienes: 
1) El sostcnitniento de la familia y los gastos en que 
i se inc,urra en la educacióii y formación de los hijos comunes y de los que sean de  calla Lino de los cónyuges.3s 
Sin menospreciar la importancia de la ley en si, hay 
que precisar que sin una ],ase estriictiira: y material ade- 
cuada una nueva legislación rchiiltaría absolutamente es- 
téril frente a la realidad de un sistcriia eco~ióniico opresivo. 
Tal es precisamente el caso clt: JIéxico donde por iniciativa 
del Presidente de la República se hicieron  arias reformas 
legales con respecto al s tu~l ls  de la mujer. Estos cambios 
fueron proniulgados el 31 de diciembre de 1974 y consisten 
en lo fundamental en lo siguiente: 
8s  "Ftimily Code/excerptW, Newiletter. Centrr for Cubon Studies, 
Vol. 1, No. 5. 26 de julio de 1975, pp. 17-18. 
1. Declarar la igualdad clc homLre y mujer ante la ley 
y su derecho de decidir sol>re el número y espacicimi~nto 
de sus hijos. 
2. Establecer que no sólo la mujer extranjera, sino 
también el hombre extranjero que se case con un ciuda- 
dano mexicano tiene el derecho de pedir su naturalización. 
3. Protegcr a la mujer embarazada que trabaja, garan- 
tizríndole periotlos de d(.scanso antcss y dcspuCs del parto, 
así como tiempo liljre para amaii-iaiitar a su 2)elté y además 
asistencia médica y asistencia a guarderías iiiIantiles. 
4. Prohibir a los patrones negarse a aceptar trabaja- 
dores por razones dc edad o sexo. 
5. Decir que ambos c,ónyuges tienen autoridad y consi- 
de raciones iguales en el hogar, en vez de dejar éste bajo la 
responsabilidad de la mujer como anteriormente estaba esta- 
blecido. 
6. Plantear en términos generales el derecho a desem- 
peñar actividades fuera del hogar y el derecho del otro 
cónyiige a oponerse a ello c,uaiido se supone que dañen a 
la moral o estructura de la familia (este derecho no estaba 
previsto en los mismos términos para la mujer que para el 
hombre en la versión del Código Civil vigente hasta la 
fecha de  esras reformas. Ver artículos 170 y 171 del Código 
Civil anterior al 31 de diciembre de  1974) .39 
Por todo lo visto-en este libro resulta obvio que estos 
cambios en la ley no han efc,ctuado ningún cambio en la 
realidad cotidiana de la mujer trabajadora en México, que 
sigue siendo igualmente explotada y oprimida por el siste- 
ma capitalista del país. Dichas reformas no sirven, en 
realidad, para cambiar la situación de la mujer porque la 
estructura ec,onÓmica no lo permite, ni sirve tampoco para 
elevar el nivel de conciencia y el espíritu de lucha de la 
población femenina porque no son el resultado de una lu- 
cha por la conquista de  estos derechos. 
Diario Oficial, Tomo CCCXXVII, No. 41, martes 31 de di- 
ciembre de 1974, PP. 26. 
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LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LA M U J E R :  UN IKDIC4DOR DE 
SU GRADO DE I N T E G R A C I ~ P Y  A LA SOCIEDAD EN QGE VIVE 
La capacidad que demuestra la mujer para participix 
activamente en la vida política es una medida excelente I 
de su grado de integración y comprensión de la sociedad 
en que vive, es decir, una niedida de hasta qué punto se I 
ha podido realizar como ente social. Asumir un papel po- 
lítico requiere tener una conducta y una conciencia propias, 
I 
no las que se adquieren por el hecho de ser hija o espwa 
de «fulano de tal». Esto a su vez exige un conocimiento l 
directo y profundo dc la sociedad y el momento histórico 
en que se vive. Es por eso que el socialisxrio persigue ii:- 
tegrar a la mujer a la producciói~ social, no para explotarla 1 
como sucede en el capitalisriio. Desembarazarse de las limi- 1 
taciones intelec,tuales, culturales y hasta físicas que se han I 
adquirido a través de siglos, o tnás hien mileiiios dr  
opresijn no es cosa fácil; sin ernhargo es una tarea que se 
han impiiesto todos los países socialistas y que, como se 
ha listo aquí brevemente, se está realizando. 
La incorporación de la mujer a la vida política de estos 
1 
1 
países, en los términos en qut. se está dando en cada uno 
de ellos, y los esfuerzos para que participe cada vez más, 
son una clara muestra de lo logrado ya bajo el socialisino, 
y lo que está dentro de sus posibilidades lograr en el 
futuro. 1 
En el caso de China donde antcs la mujcr 110 tenia ni 
voz ni voto con respecto a su propia vida, actualmente, 
en algunos lugares por lo meno:, parece qiie "en vez de 
sostener la mitad del cielo, está dirigiendo toda la oLra".'O 
Resulta que, en general, la mujer es el elemento domi- 
nante en el gobierno local. Una explicación de eso es cl 
i 
I 
hecho de que "el gobierno local representa principalmente 
a la gente que no trabaja y por lo tanto no están repre- 
sentados en otros lugares. Éstos son en su mayor parte mu- 
- 
40 SIlinton, ob cit., p. 21. 
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político que se lleva a cabo en nivel masivo. El prograiria 
se ha puesto en inarcha con grupos de personas que tra- 
bajan juntas o son kecinos, y aportan una variedad de ex- 
periencias. Generalmente se reúnen una vez a la semana f 
para estudiar obras básicas de Mao, Marx, Engels, y Lenin, 1) 
y aplicarlas a los problemas suscitados por su vida diaria. 
t 1 
Elevar de esta forma el nivel político de las masas es 
uno de los caminos para garantizar, tanto a hombres como I 
a mujeres, una mayor participación política. Parece que 
uno de los fines específicos de los grupos de estudio cs i ! 
preparar a la mujer para ingresar al Partido Comunista, y 
por consiguiente, incremenpr su participación política en 
nive! na~ional. '~ 
i 
Tanibién en Cuba hay una preocupación constante y 
una labor sistemática para elevar la conciencia política de 
l 
la mujer e incrementar su participación y su rnilitancia. I l 
La Federación d r  hIujeres Cii1,anas fue creada para ayudar 
a la mujer a enfrentarse a las exigencias dc la nuela 
sociedad cubana. Al hacer referencia a las tareas de la 
Federación, Fidel Castro mencionó: 1 
[ . . . ] en primer término, la lucha por desarrollar la 
cultura y el nivel político en el seno de  las mujeres 
cubanas, ya que en la sociedad capitalista las mujeres 
culturalmcnte y políticamente se quedan resagadas, pa- 
decen un nivel de ignorancia mayor todavía que el 
hombre, y muchas veces las mujeres en la sociedad de 
clares son engañadas debido precisamente a ese bajo 
nivel político y suelen ser empleadas contra los procesos 
revolu~ionarios.~~ 
- 
La labor de la Federación en realidad ha sido extra- 
4 3  Icformación sobre los grupos de estudio proporcionada en el 
articulo de Linda Gordon, 06. cit., p. 32. 
i4 Fidel Castro, "Discurso en el acto de clausura.. .", Casu 
de &S Américas, ob. cit., pp. 13-14. 
1 

tienipo coinpleto es una <Iv !as vías niás importanles para 
llegar a ser miembro del Partido Coiiiunista?" 
L)e las filas dc la E'cdcraci6ri de  Mujcrcs CiiLanas lian 
surgido varias mujeres que ocupan puestos de importancia 
en el gobierno revoliicionario. La iiiinistra de industria li- 
gera, la viceministra de prodiictos industria!es y una vi- 
ceministra de educación eran todas cuadros de la Federa- 
ción de Mujeres C u l ~ a n a s . ~ ~  Adcmis hay varias mujercs 
miembros del Comit6 Central del Partido Comunista Cu- 
bano; entre ellas Vilma Espín quien erica1,ezó el movi- 
miento 26 de julio en la provincia Oriente d(.spui.s de la 
muerte de Frank País y que actualmcbnte es presidenta de 
la Federación de Mujeres Cubanas; Celia Sánchez, una de 
las mujeres que luchó en la sierra con las fuerzas retjeldes 
y que hoy día es secretaria del primer ministro Fidel 
Castro. y Haydée Santamaría quien rritrc otros osas jugí, 
un papel c,iave en el movimiento 26 de julio desde fuera 
de  CuLa y es actualmente directora de la Casa de las 
amé rica^.^^ 
La participación política de la mujer en general es 
todavía muy limitada, a pesar de la labor realizada por 
estas mujeres ejemplares y por 'la Ft:deración. Segúii datos 
recientes el número de mujeres militantes del Partido llega 
liada más al 12.8%, "y el número de mujeres que trabajan 
como cuadros y funcionarios del partido es solamente del 
6%".49 Además c,omo dice el propio Fidel: 
tenemos todavía un ejemplo más ilustrativo, relacionado 
con las elecciones qiie se efectuaron para elegir los 
poderes populares en la provincia de Matanzas. El nú- 
*e Steffens ''FM(:. ..", Cuba Review, ob. cit., p. 22-23. 
f l  Ibid. p. 23. 
48 "Compañeras en la Lucha", Cuba Review, ob. cit., p. 20. 
49 Fidel Castro, "Discurso de clausura.. .", Casa de las A J J I ~ T ~ C ~ S ,  
ob. cit., p. 11. 
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! 
presentantes. En este nivel muchas mujeres deseriipeñaii 1 
cargos de dirccción, siendo presidentas, vicepresideiitas o 1 jefas de departamento. Aquí también participan millones l 
de mujeres como activistas y cumplen con varias tareas ' 
enlazadas a cuestiones tales como la salud pública, en- 1 
señanza, seguridad socia!, vivienda, servicjos píiblicos, \ 
etcétera. En los soviets supremos de las repúblicas sovié- ' 
ticas federadas y autónomas, alrededor del 36% de los 
representantes elegidos son mujeres. Adem'ís, en este nivel 
de gobierno se encuentra que hay varias niiijcres minis- 
tras y algunas vicepresidentas de los Consejos de Ministros. 
En 1974, había en el Soviet supremo de toda la nación 475 
mujeres, la tercera parte del número total de diputados. 
1 
I 
Hay que señalar que la proporción de mujeres ha aiiinen- 1 
tado de 425 en 1966, a 463 en 1970 y liiialrnente a 475 1 
en 1974. Con respecto a! Partido Comunista de la LTiiión 
Soviética entre sus micriibros -hay mBs de 3 500 000 inu- 
jeres. Muchas de cllas son dirigentes, miemhros del Comité 
Central y miles de mujerrs han sido elegidas secieiarias 
de los comités de partido en el nikel de distritos.", 1 Si se compara esta situación con la que prevalece cii 4 
los Estados Unidos, por ejemplo, resulta que hay alre- 
dedor de 300000 mujeres en la Federación de Mujeres 
Demócratas y 500000 en la Federación de Mujeres Re 
pirhlicanas, aunque el número de  mujeres afiliadas nada 
más a dichos partidos es seguramente varias vcces mayor. 
Debe agregarze que ser miembro de un partido polític,~ 
oficial en los Estados CnidÓs no requiere ni una conciencia 
política de alto nivel, ni mayor compromiso que el de 
votar siempre por los candidatos de ese Por otra 
parte, entre los 100 mienihros de la Cámara Alta del 
Congreso Nacional no hay ni una mujer y entre los 435 
miembros de la Cámara Baja hay solamente 18 mujeres, es 
I 
decir, ni siquicra el 5%. En otros países capitalistas tam- 
poco se encuentra una mejor integración de la mujer en  
i 
1 
6s Situución y papel. . ., ob.  cit., pp. 24-25. 
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detentan el poder económico p político de sus respe c t' 110s 
países. La posición social demócrata de la primera y Id 
política nacionalista de la segunda son insuficientes para 
operar los cambios necesarios para la liberación de sus 
pueblos. Obviamente el hecho de que los gobernantes sean 
hombres o mujeres no tiene iinportancia frente a la realitlad 
impiicsta por las clases en el poder. Madani Nguyen Thi 
Binh, quien sirvió como Ministro de Relaciones Exteriores 
del Freiite de Liheración Nacional de Vietnam del Sur,, 
nos ofrece, en contraste con los casos anteriores, el ejem- 
plo de ujia mujer que sí representa los intereses de su 
pueblo porque el FL\ no es un go1)ieriio hiirgués sino un 
gobierno popular. 
Se ha visto que el socialismo tiene interés cn sacar a 
la inujer de una sitiiación de desigualdad con respecto al 
hombre, como se evidencia en los rsfuerzos que se realizan 
por incorporarla al trabajo social y elevar su nivel político 
y cultural. La práctica dr, los paises socialistas en este 
terreno se basa en el principio de que sin la plena libertad 
e igualdad de la mujer no hay \erdadera libertad para 
la sociedad en su conjunto. La mujer incorporada al tra- 
bajo social -sobre todo en un sistema que no se sustenta 
en la explotación de los trabajadores- goza de una situa- 
ción cualitativamcnte distinta a la del ama de  casa. La 
incorporación masiva de la mujer a la prodiiciión, c,o:oriio 
se ha dado en países mciali.tas, lleva casi a~itoiiiá:icamente 
a su mayor compenctración y comproniiso con la sociedad 
en que vive. Por lo tanto adquiere los elemrntos que la 
han de conducir a una participación política cada vez más 
activa. En esta forma la participación política de la mujer 
en condiciones de plena igualdad con el hombre rrpresenta 
la culminación de  todo un proceso de incorporación al  
trabajo y a la vida de  la sociedad a la que pertenece y que 
se logrará solamente con el avance y el desarrollo del 
socialismo, 

(Ic avance, rniciitras aly.tinos hombres se qurdal)an reza- ! 
fiado*, liarían vangiinitliil con un valor y iiiia screiii(lad j 
que tiene quc merecer el respeio y reconociinicnto de 
todos los rebeldes y todo el mundo [. . . J S 7  
t 
Otro ejemplo para todo el mundo son las rnujt,rcs de ; 
Vietnam. Décadas de  guerra les han exigido su iiicorpra- 
ción en todas las tareas que antes cleiempeñaban solamente 1 
los homlires, incliiyc~iido, desde luego, su partic,il)acibn di- * " 
recta cn la luclia armada. "En 1965, cuando los Esi:tdos 1 
Unidos mandó tropas al Sur [de Vietnam] en escala ma- i J 
siva, el movimiento para incorporar a la mujer a las fuerzas 1 5 
armadas m in~rementó".'~ Las razones que motivaroii a 1 
las mujeres a unirse a la lucha por la liberación de su I 
pueblo son múltiples y en general muy sencillas: I 
i \ 
Algunas [ . . .] empezaron a luchar después de 1954 para 1 
reunificar el país para que sus familias pudieran estar d 
juntas otra vez. Otras [. . . ] estaban enardecidas por 
las violaciones de SUS hermanas y vieron que la única 
nianera de  acabar con estos asaltos a la mujer era echar 
fuera las tropas de los Estados Unidos y convencer al 
/ Y 
cc 
ejército de Saigón de ponerse del lado del ~ueblo .  m ' hi 
Otras se unieron para vengar las muertes de seres 
aueridos. Miles se unieron a las milicias locales   ara 
defender sus aldeas en vez de ser llevadas a los carnpos 
de concentración. Cuando las muieres cam~esiiias s e ,  
dieron cuenta que aui:que no resistieran las bombas iban ' f 
a caer sobre sus casas de todas maneras, decidieron, TI 
inevitablemente, aumentar sus posibilidades de sobrevi- i Ni 
ha 
Le 
Citado en: Gloria hlarsán Sinchex, "La mujer en la lucha 
insurreccional cubana del 53 al 5Y', La Mujer y la Revolución, ob. f0i 
dr., p. 39. v i  
5 s  Generaln Dinh, "Women in tlie PLAF", Tricontinenlc~l News-. : - 
Seroice, Vol. 2 No. 5 (13 de marro de 19741, pp. 18-19, citada en 
Arlene Eisen Rergman, Woman of Vietnum, ob. cit.. p. 175. I 
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las tropas del sur. Ella fue nombrada generala y coriiaii- 
dante de las F A L P . ~ ~  i Además de garlar la 1il)eración de su pueblo, median:; 
, 
largos años de guerra, la mujer vietnamita ha ganado algo 
más: miiclias 1)atalIas en la lucha por su propia liberación. 
Según una comentarista : 
Las mujeres de Vietnam sc han acercado m i s  a su 
c~nancipación qiie las mujeres de cualquier otro lugar 
dcl planeta a causa de  una combinación particular de 
circuri~triricia~: eii Iii~toria y sus tradiciones de prrse- 
verancia y de lucha; el compromiso que la organización 
revoliiciunaria y sus líderes asumieron c,on la causa de 
la eniancipacióii de la mujer; la unidad y organización 
entre las niiijeres niisinas; y lo más importante, la par- 
ticipación extraordinaria de la mujer en la producción y 
las actividades políticas y niilitares durante la larga gue- 
rra de liheracióri nacional."' 
Fk indudable que la participación en la lucha por 
la emancipación de su pucl)lo, ya sea en el terreno polí- Í' 
! tito o cii la propia lucha armada, según las exigencias $ de! momento histórico en que vive, es un proceso que * 
: 
ofrece a la mujer la posibilidad y la capacidad de  cum- 
plir una función social y contribuir, tanto c,omo el hom- 
bre, al avance histórico de la humanidad. Lo indudable 
es que esa es la única forma de lograr la verdadera 
liberación de todos los seres humanos, mujeres y hombres. 
l 
I 
60 Ibid., pp. 170-177. 
Ibid., p. 244. 
i 
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La historia de la liumanidad es !a iiictoi.ia de la5 liiclias 
por su liberación. Q u i ~ á  t lr l~a dc-ciise que ea la Iiistoria 
de la lucha huiiiaiia; iina ludia Ilciiiiaiieiitc rii I)íi?qiic.da 
de una sociedad mejor, in3s justa e igualitaria, nienos 
Es eii este marco en el que surge y se inserta In lucha ! 
i por ia liberación femenina. Es ésta una lucha contra la desigualdad, contra la elplotación de la mayoría por la 
minoría, contra toda la ignonliiiia (le la sociedad clasista 
i 
309 
LA MUJER Y LA LUCHA POR 
EL SOCIALISMO 
Clara Eugeiiia ARAKDA 
Y así demuestro con su liiz la Historia / que 
el honibre iiiodifico lo qiie e.siste / y si lleva 
a l  conibate la piirrzii / i;c abre en  sii Iioiior 
la  primavera insigne: / atrás v ieda  In noche 
del tirano / sil crueldrid y sus ojos inceri- - 
sibles, / el oro 1irrebat1do por sus uñas / 
sus meiccnorioi;, >ti> jiiel,ei; caníbales, / siis 
altos moniiiiientoc +o~teiiidos / iior el tor- 
niento, el de.ilioiior )- i.1 riiiiien: ./ todo cae 
en el polvo de los niiii-rtus ciiaiido el I~iieb!o 
establece sus violiiir~. 
Pablo Nerud,~. C(irición de Cesiri. 
y las bases de extiacti6ii cs\liau*tiva (le 111u\\alia -iial,ajo 
no pagado- en quc re .or~icne e1 tloriiiriio (le una reclu- 
cida burgiiesía, y totlo el si~it(xnia capitali~ta. La lnujer lia 
avanzado paso a paso, al lado de la lucha por la liberación 
humana. Ya Teresa Arreola ofrece en su ensayo datos y 
hechos recientes acerca de la historia de estas luchas. 
En una carta a Kugelninn, escrita el 12 de diciembre 
de 1868, Marx scñaló la impoiiancia de la part icipacih 
femenina en las luchas relolucionarias de la humanidad 
en los siguientes rérniinos: "Cualquiera que conozca algo 
de historia sabe que los grandes caml)ios sociales son im- 
posib!cr. sin el fermento femeniiio".' hlucho nias tarde 
Camila Henríquez ~ r e ñ ;  se refiere a esto en un artículo I 
e m i t o  en el año de 1939: 1 
I 
Toda la historia de la humanidad es historia de luchas: 
hcmbre ha batallado siempre para mejorar las concli- 
ciones de su existencia, y la mujer. fatal aunque no eiem- 
p i r  concientemciiie, lia toiriatlo p31te cn esa lucha genc- 
i d ,  contra la enfermedad, 13 suciia, el harnhre, la exla-  
\itiid: la miseria y la n~ueite, lote coniún de todos 105 
1 I' 
cc-res humanos; pero al mismo tienipo se Ira riilreiitado Í 
coi1 el \arón por los problemas específicos d r  su sexo, 
problemas biológicos y prol~lernas que le ha creado la 
c o ~ i d i ~ i ó n  social que le ha sido impursta.' 
1 
La Iiistoria vista a la luz del materialismo histórico. 
i 
I 
demuestra que la hunianidad requiere de uii cambio social 1 
- constaiite de un orden económico-político por otro superior. 1 
La humanidad se encuentia ante la realidad, concie- 1 
tada históricamente por la existencia real del campo socia- I 
lista, de un nuevo c,amlio, cuya importancia histórica es * 
1 hfrrx, Engels, Lenin y otros, La ~nirrncipaci<ín de la Mirjeí 
Edit. Grijalbo, México, 1970, p. 10. 
2 Cnniila Heiiríqiiez Ureña, "Frminisnio", Cnia de las .4niéricas, 
Año XV, No. 88 (enero-febrero de 1973), p. 29. 
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sociedad de clastbs. E! socialismo que es en sí riiisiiio ya uiia 
transformación radical, en tanto sistema de transición en- 
traña la posibilidad de iin cambio más efectivo, más pro- 
fundo y radical. Un gran salto histórico. El salto a una 
sociedad sin clases, verda(1eramcnte igualitaria y justa: la 
sociedad comunista. 
De tal manrra, puede decirse que el socialismo y su 
posibilidad de coniuriismo siirgen a partir del ré,' <'111ien ca- 
pitalista porqiie es en éste (.ii el que las fuerzas productivas 
alcanzan el desarrollo mixiino permisible liistóricamerite 
ri un régimen clasista. Este liecho afecta a la iiiiijcr, en 
tanto ser oprimido, del niismo motlo que a la clase explo- 
tada en su conjunto. Si, como se ha visto, el capitalismo 
solidifica la estructura familiar para extraer, por ese me- 
dio, el trabajo femenino en una forma <<casi» g r a t ~ i t a , ~  
queda atrapado en su propia contradicc,ióri: necccita a la 
mujer en su casa, pero la nercsita taml)ién incorporada a 
la producción, en la medida e11 que los bajo4 salarios que 
se le pagan prrmiten a la l~urguecía ohtener tina mayor 
tasa de ganancia pareja dvl iiicremrnto de exl)lotación. 
Pero ¿cómo :e manifiesta e-ta coiitradiccióri? 
El aina de casa, durante tanto tiempo aislada del niun- 
do exterior y conliiiada en su Iioy.ar, presa eii mayor me- 
dida qiie el ol~rero, (le la atomización irnpuc5sta por la 
sociedad capitalista. i~nposil~ilitacla de  entrar en contacto 
directo con otras miijeres, de pronto se ve enfrentada a su 
realidad. La televisión, los diarios, el radio, el cine, etcétera, 
le 5ir~eii  como vínculos con VI mundo exterior, aunque esos - 
rncdios deformen ideológicamente la imagen y cohre todo 
!as características de explotacióri del sistema capitalista, a 
las que destacan como el niejor de  los mundos posibles. 
Escucha noticias y sc entera, en alguna medida, de sute- 
:' Dc<:imos «casi» gratuita porqiie sería a un nivel parecido al 
dc la esclavitud, en el qiie al esclavo se le brinda alimento, vivienda 
y \.estido, a cambio de sil trabajo. 
cos a los que iiiinca aritcs l)iido tc,iirr acce-o, conoce 
costurnljres que antes le eran njc~iiai:, o bien coiiipreiide la 
existencia generalizada de su realidad. Lo que para ella 
fue, hasta ciitoiices, una realitlatl inclividiial, adquiere ca- 
racterísticas riiiís sociales. l,<; - iiictlios masivos di, co:iiuni- 
c,ación y su incorporacióri parcia1 y (1(' (~xplotaci611 acentiia- 
da, dol~le, pero creciente, a la cifera productiva, Iiacen el 
papel de hilos conductores. Siis liorizorites se aniplíaii cada 
vez m&. Su lucha, al i y a l  que la de todos los exp!otados 
de la tierra se internacionaliza. Por vez primera en la his- 
toria de lucha del homhre en 111; sentido genérico y por 
tanto, lo 1uc.ha de la mujer, roiiiperi los estrechos marcos 
nacionales e internacionales para estcr:derse: conio un regiie- 
ro de pólvora, hacia todos los rincones dcl planeta. Evelj-11 
Reed dice: 
I Más precieamentr, la transformación de grandes cantida- I des de mujeres en obreras les ha proporcionado medios 
I e iiicrntivos para ciicstioiiar e ~ t c  sI51eiiia oprimciite. Con 
? t.1 fliijo ciccieiite de iiiiijeres a la iii(li~-tria, las oficinas 
i y las profrsiories, algo niirlo 1)a-6 a formar parte <?e 
la vida de las mujeres del t i ~ l o  \Y. que sus prcdece~orac 
le1 XIX no tenían: la int1epcridcr:ria tconómica. El «nU- 
cleo familiar» estreclio, a rrieriudo aniarnado. donde la 
pelea y la animofiidad niiichas rece= prevaleceti cobre Ia 
armonía, dista de ser el mejar tipo de relacióii humana 
O la más elevsda. 1.a ii\aliclad de los niños. qiir alounos 
quieren hacernos creer qiie conqtituyr iiria cualidad ?e- 
nética, es el reflejo, dentro de 13 unidad familiar, de la 
i competencia, el temor, la insegiiridad y el celo que prsva- lecen en la sociedad capitaliqta. Los niiqmos factores que 
nlienan a los miembros de la familia, también separan 
una familia de la otra y les impiden reconocer a su ene. 
migo común y actuar en su contra. Sin embargo, pone 
al 2escuhierto todas las ~s ra~ te r í e t i ca s  reaccionarias de 
!a unidad familiar, glorificada diirante tanto tiempo como 
1 
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la inejor de las institucioiles, y explicárselo a las masas 
I 
dc mujeres, es algo que llevará t i e~npo .~  
Y razón de sobra hay cuando se plantea la dilicultad 
existente para romper cori los cánones estipulados por la 
sociedad burguesa y clarificar, por tanto, la problemática 
real de las mujeres y sus causas profundas. Esta dificultad 
ha favorecido, en alguna medida, el surgimiento y el ai:ge 
de  grupos feministas reaccionarios. Ya se vio que una de 
las prjricipales característic,as de estos grupos (que van dcs- 
de el reformismo hasta los planteamientos netamente hur- 
gueses y reaccionarios), es el desviacionismo. Este preteride 
siempre ocultar o disfrazar al enemigo real, trata de ver 
en el varón al enemigo principal, mientras que el enemigo 
verdadero, la sociedad clasista, aparece como un lobo con 
piel de cordero. 
Los hombres no están exceritos de responsabilidad en 
la explotación del trabajo familiar femenino, de la misma 
manera que el capitalista individual no lo está en la ex- 
plotación del trabajo ohrero. Anibos, el 1ioml)re y el capi- 
tolista, como dice Marx, son sólo resortes del sistema a 
los que se les asigna una función que tiene el carácter 
de  ley coactiva impuesta desde.fuera. 
El capitalista sólo es respetal~le en c,uaiito pc.rsoiiilicación 
del capital. Como tal, comparte con el atesorador el ins- 
tintcl absoluto de enriquecerse. Pero lo que en éste rio 
es más que una manía individual, es en el capitaliita 
el resultado del mecanismo social, del que él no es más 
que un resorte. Además, el desarrollo de la producción 
capitalista convierre en ley de  necesidad el incremento 
constante del capital invertido en una empresa industrial, 
y 1s concurrencia impone a todo capitalista individual las 
4 Evelyn Rced, Problemas de la liberución de la nujer, Edicio- 
nes Pluma, B. A., 1974, pp. 61, 67. 

mundo a alcanzar su lilicración y la verdadera drriiocracia. 
HefiriGntlose s la socialista, Leiiin dice: 1 
La situación de la mujer demuestia con particular t ( . -  
lieve la diferencia entre la democracia l~urgucsa I:I 
democracia socialista r . . . l  La democracia 1 ) i i r g u ~ ~ a  PS 
la democracia d r  las frasc-s ~>ornposas. de la palal)r t~ia 
solemne, de las promesa? rinil~ombantes, de las consig- 
nas yraridilocuentes de l i l~e r tud  e igualdud; prro, en la 
práctica todo eso oculta la falta de libertad y la desigual- 
dad de la mujer, la falta de iibertad y la desigualdad de 
!os trabajadores y de los explotad06.~ 
Esta verdad aún es válida rii la actualidad en todo el 
mundo capitalisa. Mucho se habla eii nuestros países de la 
democ,racia. Vivimos, dicen, en el «mundo libre», pero su 
libertad se restringe a apretar cada día más las cadenas 
de la explotación de la gran mayoría de las mujeres, y e r  
general, del piieblo niexicaiio y de todos 'los piie1)los de la 
tierra que aún están sujctos al yugo capitalista y qiic se 
ven obligados a aceptar csra «lihertaad» de morirse de 
hambre o en el mejor de los ca%s, de vivir en la miseria. 
Lenin al escribir sobre los logros alcallzados al triunfo de 
la primera revolución socialista de la historia afirma: 
La República Soviética, la república de los ol~reros y cam- 
pesinos, barrió de una vez dichas leyes y no dejó piedra 
:obre piedra de los edificios de la mentira burguesa y 
de la hipocresía burguesa. 
iAbajo esta mentira!, abajo los falsarios que hablan 
de libertad e igualdad para todos, mientras existe un sexo 
oprimido, mientras existen clases opresoras, mientras exis- 
te la propiedad privada sobre el capital y sobre las ac- 
ciones, In propiedad privada sobre el capital y sobre las 
7 V. 1. Lenin, El poder soviético y la situación de la mujer. El 
díu internacional de las obreras, Editorial Progreso, Moscú, pp. 3 y 4. 
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1 porque es una dictadura de la mayoría. Tina dictadura , 
en la que se implanta, por vez primera en todo el periodo 
clasista, la voluntad (It: la amplia mayoría del pueblo. Se 
trata, pues, de una verdadera democracia, aunque la re- 
lación dia!éctim, (ahora de la dictadura de la mayoría de ) . . 
los productores sociales) y democracia, apariencialmente 
asuma el carácter, rcductible a su c~encia democrática, de ' 
una paradoja y parezca de esta manera algo contradictorio. ! 
Lenin decía: í 
' I 
La l:urguesia y sus partidarios nos acusar1 de violar la 
drmocracia. Nosotros afirmarnos que ja revolución so- ' 
viética ha ainpliado y la democracia eri 
una escala si11 przcedentes en el mundo y precisamente 
la dcmoc,racia para los trabajadores y para las masas 
oprimidas por el capitalismo, es decir, la democracia par2 
la t-riorme mayoría del pueblo, o ?ea, la democracia socia- 
lista (para los trabajadores), a -diferencia de la clemocra- 
cia Ijurguesa (para los exploradores, para los capita- 
listas: para los ricos) .'l 
La alternativa verdadera para la rnujer mexicana está 
en la lucha por el socialismo, pues en este sistema es en 
el que se da la oportunidad de su integración plena a la 
actividad social. Es decir, SU incorporación a las Ial~ores 
económicas, a la actividad política y a la vida social en 
todos los órdenes. Pero hay que dejar muy claro que no 
se trata solamente de su iricorporación al trabajo como 
sec.ret,iria, obrera o empleadn, ni tampoco, cuaiido hablanios 
de su incorporación a la vida política, se trata de cues- 
tiones tales como el derecho al voto, etcétera.  YO! nos 
en ellos existe una clase burguesa en el poder, cuya voluntad y 
necesidades serán antepuestas e impuestas al resto de la sociedad y 
donde existe también un Estado burgués represor que defiende y 
perpetúa las relaciones capitalistas de producción que tan beneii- 
,,iosas e indispensables son para la existencia de  la clase burguesa. 
11 L e ~ i n ,  El poder soviético.. ., OI. cit.,,p. 3. 
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los pregoneros oficiosos diciendo que ¡por fin! un graii 
paso adelante ha sido dado. Podemos observar entonces 
que el programa de televisión se halla dirigido por un 
hombre, y que se transmite por un canal de  televiaión cuyo 
dueño y dirigente es un hombre. Se dice y se repite que 
este  SO trascendental» ha sido posible merced a la $a- 
biduría del señor presidente, también hombre. Y podríamos 
seguir la cadena, puec el experto que redactó la ley, es 
por supuesto, un hombre. 
Pero no queremos dar lugar a equívocos, ni tampoco 
ignorar las reglas dc este juego. Descubrimos entonces 
que para hacer la l a r ~ a  más creíble se ubican cuidadosa- 
mente, y en lugares bastante llamativos, un número cierta- 
mente escaso de mujeres. Con una, decoran la cámara de 
diputados, con otra, la de senadores, a otra se le encarga 
aparecer en las altas esferas políticas hablando de econo- 
mía y alguna recibe, quizás, algún ministerio de justicia 
o una dirección de a1gur.a secretaría de estado. ¿Es  esto 
la igualdad? iRepreseiita rn realidad «un gran paso sde- 
lantc»? La rcspufbsta obvia cs que no. Y aquí se hace 
necesaria otra aclaración, pues también podría darse el 
caso de que no fueran solamente hombres, sino que hubiera 
un porcentaje mayor de mujeres, incluso de que como ha 
pasado en Argentina, Israel o la India, fuera una mujer 
la presidenta. ¿.Daría esto iin giro c,ompleto? Significaría 
que se ha alcanzddo la tan anhelada liberación? No. Más 
bien se adquiere la certidiimhre de que mientras persista 
la explotación, la represión y la desigualdad, es decir, 
mientras exista el capitalisn~o, no habrá posibilidades de 
liberación femenina, ni de liberación humana. 
La condición para que la igualdad adquiera visos de 
realidad es que la participadón y el acceso a puestos de 
poder sea efectiva y amplia. Una inc,orporación realmente 
masiva cn que las posibilidades de acceso a puestos de 
decisión y de poder sean igualitarios. 
Pero, surge otra pregunta: ¿Es  esto posible en el sis- 
tenia capitalista? Evelyn Reed dice: "Los escritos de los 
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tos que indican que aún persisten desventajas en la in- 
cúri)oracióii de la mujer a puestos de dirección y a pues- 
tos políticos de elección popular a caura de la supervi- 
vencia de prejuicios Lurgueses, agrega: -Y estos datos 
qué reflejan sino la realidad de que después de más de 
quince años de Revolución en este aspecto estamos toda- 
vía atrasados política y culturalmente. 
La realidad es que aún subsisten Iactoies objetivos y 
subjetibos que mantienen una situaci6ii actual como la 
que existía antes de la Revolución, los avances son mor. 
mes. Pero ahora, en esta etapa actual de la Revolución, 
la mujer tiene una tarea fundamental, una Latalla ]lis- 
tórica que librar. ¿Y cuál es esa tarea? ¿Cuál es eia ],a- 
talla? ¿Podrían responder us~edes? ¿Cuál fue el eje, el 
centro de los análisis y de los esfuerzos de este Con- 
greso? iLa lucha por la integración plena de la mujer 
cubana a la sociedad13 
Queda claro, a partir dc lo diclio por Fidel Castro, que 
la liberación femenina no  sc da de una manera inmediata 
o automática coii el triunfo de la re\olución socialista. 
¡No! Es una lucha que debe continuar después de im- 
plantar el nuevo ~istema socialista. Y no sólo debe abarcar 
las demandas de participación igualitaria en la vida econó- 
mica, sino que debe desplazarse y abarcar todos los órdenes 
de la vida social. La iristauración de relaciones socialistas 
de producción posibilita la liheración de la mujer, pero 
110 garantiza el establecimit~nto mecánico de una nueva 
eocjedad, ni el avance y la profuiidización del proceso de 
liberación femenina. Toca a las mujeres y al propio ~ u e b l o  
en general, llevar adelante esta lucha hasta la ruptura 
plena de  la sociedad de  clases, causa directa de la des- 
igualdad y la explotación. 
Como hemos dicho, la sociedad socialista es aún una 
13 Fidel Ostro, "Discurso de clausura del 11 Congreso de la 
Federación de Mujeres Cubanas", CUSU de lus Américas, Año XV, 
Núm. 88 (enero-febrero de 1975), p. 6. 
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iiatui.al, iiiriata e iiiinictu1)le. Se pretcritle rliic creanios qiic 
riucstra coridici61i actual existió (lesdc sirrnpr(., con la es- 
peranza, quizás, (le que la acepteinos liasta sienipre. I)e 
igual manera, todos los teóricos al servicio pagado o gra- 
tuito por afinidad de clase, del capital quieren convencer 
de que siempre existió el dominio del liombre por el horn- 
hre. Afortunadainente, la liistoria sigue y sil rnarclia de- 
muestra lo contrario. El avanc,e cicntílico eil !as ciencias 
sociales permite coinpreridcr y pone al deiicu1)ierto el carhc- 
ter científico y de clase de estas afirmaciones. Eri su tralla- 
jo El origen de la fc~nl i lk,  k~ propicdu<E privc~da y el E.s~c\.t«do, 
Engels expone clarainentc que las causas de la desigualdad 
entre los seres hunianos nó son raciales, genéticos o I~io- 
lógicas, sino que deben Luscarse en la estructura econó- 
mica. Al atribuir a aquellas supuestas causas las difrreii- 
cias, aparte. de incurrir en uria fatal i~ta dc~termiiiación 
acientífica, la &encia Lurguesa y PUS col.ifcos 1)retciitleri 
encuhrir hajo el niaiito (it sil c.onvenicncia e itli,ología 
la estructura de &:es, la cxlilotaci6n y en liii, 13 luclia 
de explotaclos contra esplota(1ores. Ia idrología 1)urgucsa 
re refleja c!arameiite, por cjemplo, cii la religión. Evr lyn 
IZced scñala lo siguiente: 
Así según el Viejo Testamento; se nos dice que el miin- 
do comenzó hace alrededor de 500 años. En redliílad, 
fue el muntlo patriarcal el qut: c~inciizó alrc~le(1oi de t=a 
época, precedido por casi un rnillóii (le aiíos de Iiistoria 
matriarcal. También se afirma que iiucstra socirtlad, 11a- 
sndii sobre la propiedad privada, coi1 sus discriniiilacio- 
ii(-i, opresiones, egoísmo y codicias, exisfió siempre, y 
que FUS males los provocan la «iiaturalcza liunizria>>, 
qüe es inmutable. Pero la antropolo~ía nos eiiw.r?a qiir 
en la sociedad primitiva la naturaleza era totalmente 
distinta, precisamente por tratarse de una sociedad co- 
lectiva.'' 
l5 Recd, ub. cit., p. 33. 
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se apropia11 drl eacedciite ec.oiiórnico crcntlo por la socicdnd, 
genera tamhiéti una serie <le formas superestructurale- que 
permiten, promueven y legalizan esta forma clc apropia- 
ción del excedente y las relaciones de producción vigentes. 
Por ejemplo, cuando se implanta el sistema capitalista no 
solamente influye sobre la forma en que se organiza la 
producción, sino que genera, también, uri Estado que de- 
fiende su exihtencia, leyes que lo legalizan y una gian 
cantidad de formas ideológicas nuevas conio son: teorías 
«c,ieiitíficasw, formas culturales y religiosas, así como cos- 
tumbres que se tracmiten a partir de la educación familiar 
y social.17 
Algunas formas superestructurales, como son el Estado 
y las leyes, aparecen y se concretizan una vez realizado el 
cambio revolucionario. Pero otras, las propiamente ideoló- 
gicas, surgen antes de éste, en el periodo de descomposición 
tle la l ieja sociedad. La ideología proletaria aparece. por 
vez primera, en el capitalisnlo y se manifiesta conlo un 
rechazo hacia el status capitalista. I'rro sólo alguna5 dc 
estas maiiifestacionrs de iCcJ1a~o lopraii a \  nnzür y coiiíor- 
marae coino las formas i(1eológicas del carnbio. Es entonces 
que adquieren un enfoque re\olucioriario y un contenido 
proletario. 
. El papd de la nueia ideología es tan iriiportantc que, 
en momentos, resulta ser el elcrnento determinante del 
cambio social. En una carta diiigida a Hlocl-i, escrita en 
srptirmttre de 1890, E n ~ e l s  ebcrihía: 
Segúii la concepción i~iaterialista de la historia, el ele- 
mento drterminante de la liktoria es c.n última instarzcia 
la produccióii y la reproducción en la vida real. Ki Marx 
rii yo hemos afirmado riunca más que esto; por consi. 
guiente, si alguien lo tergiversa transformándolo en la 
afirmación de que el elemento económico cs el único 
determinante, lo transforma cn una frase sin sentido, 
1; Ver el ensayo sobre la ideología de Jorge Cnirión. 
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tariado y la 1)urgucsía cn el tc-rrcno ideológico, ser5 
aún larga, tortuosa y a veces incluso muy enconada. 
El proletariado aspira a transformar el universo según 
su concepción del mundo, y la burcuesía, según la suya.lQ 
Y mientras exista la burguesía y su concepción del 
mundo, existe también el peligro constante de contaniina- 
ción ideológica. Debemos, por consiguiente, impulsar la 
búsqueda y la conlormacióri de una ideología que repre- 
sente, de una manera más pura, el espíritu proletario. Una 
ideología que permita romper, de una manera definitiva, , 
con la concepción burguesa acerca de la inferioridad iri- 
nata de la mujer. 
Debemos, pues, tratar de definir las princ,ipales carac- 
terísticas de  las relaciones entre el honihre y la mujer, 
vist'as desde una perspectiva proletaria. En términos gene- 
rales, se puede decir que cualquier cambio en la conducta 
de 1s iriujer afectará, irremisiblemente, la coiiclucta del 
hombre. 
Es, por tanto, inocente o interesado aiirmar que la 
mujer, para ser libre e independiente, debe parecerse al 
hombre y actuar como hombre; esto es profundamente bur- 
gués, pues la única forma de actuar como IiomLrc es 
oprimiendo y explotando al sexo opuesto.z0 Y decimos que 
es burgués porque la ideología burguesa 
concibe la libertad como liljertad de explotación entre los 
seres humanos. Así, libertad para el Iionihre scrá eip!otar 
a la mujer y vic,e:e\ersa. No así la liljertad proletaria que 
cc;.ncil~c-como libertad sólo aquello quc implique igiialdad, 
solidaridad y respeto entre los seres humanos y, por ta~ito, 
entre los sexos. Algunas de las reivindicaciones femeni- 
lo  Mao Tse-Tung, C i t a  escogidas del Presidente Mao Tse-Tiing, 
Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1966, p. 18. i 
' 0  Incluso los hombres que consideran que esta forrna dt. «lil>c 
ración» cs la única posible deberían pensar ciiidados~iiieiite lo que 1 
esto implica para ellos, ya que, como sólo existen dos sexos, las inu- i 
jeres súlo podríamos d i b e r a r n o s ~  explotando a los hombres. 
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como la difusión dc dictio avüiicr entre las niujercs. 1)el)c- 
inos encontrar lo que la luclia fcirieniiia tiene de particular: 
sus carac,tefísticas propias, la especificidad de su prolile- 
iiiática. En este sentido, habremos de dar un i.<wmori- 
niiento a la iniportante labor realizada por los científicos 
Larguía y Dumoulin, quienes han realizado importantes 
avances y cumplido con la premisa leninista que afirma 
que es deher de todo revolucionario fijar claramente su 
posición respecto a la liberación femenina. 
También hahrenios de modificar las relaciones familia- 
res y promover la participación igualitaria de ambo,s cón- 
yuges en el cuidado de lo. hijos, el aseo de la vivienda, 
etcétera. No esperar a que la liberación de las fuerzas pro- 
cluctivás cn el socialismo cree las bases técnicas para 
hacer ese trabajo y liberar a la mujer, sino empezar con 
la equitativa participación eii el quehacer doméstico, del 
revolucionario hcmhre y la revolucioiiaria mujer, aún en 
el seno del capitalismo. 
Acaharemos de una vez por todas con la dt:sliurnaiiiza- 
ción <jue, durante tantos años, ha agol>iado a las niiijerrs y 
ha impedido el desarrollo de relaciones verdaderamente Iiu- 
manas entre la pareja. De1)emos educar a nuestros hijos 
bajo los principios de solidaridad, igualdad y profundo 
repeto entre los seres humanos; Iiacrr coincidir ~iuestras 
palabras con nuestro ejen-iplo y contrarrestar, (le esta ma- 
nera el l)onil)ard(.o dt: preji~ic.ios, costunihres y viejos pa- 
trones caducos, así corno la contaiiiinación ideológica de 
la aciual etlucación social (1)urguesa). 
Habremos de romper, aun antes de la llegada del SO- 
cialismo, la vieja estructura pafriarcal de la familia burguesa 
y sus implicaciones directas: de un lado, el sometimiento 
de la mujer y la prostitución y, de otro, la dependencia de 
los hijos ante SUS padres. En su .obra sobre los principios 
del comunismo, Engels señala que 
Las relaciones sexuales se transformarán en relaciones pu- 
ramente privadas, que sólo habrán de c.oncernir a las 
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influirá mucho más en e! sentido de hacaer monógamos a 
los hombres que en el de haccr poliiindricas a las mii- 
41 ' : 
La monogamia real para ambos c,ónyuges surge como 
producto directo de una fuerte reacción cultural antipros- 
titución y de  la conciencia de la condici6n indigna que el 
capitalismo impone a la mujer y a las relaciones entre la 
pareja. El constante 11oml)ardeo ideológico que en el capi- 
talismo convierte a la niujer en un simple «adorno de 
uso sexual)) deforma de tal manera la c,onducta, tanto del 
hombre como dc la mujer, que impide la posibilidad de 
crear, por el momento, vínculos afecrivos verdaderamente 
libres cni're lioml,res y niujcres. Heinos de pasar por un 
primer periodo dc reeducación, para quc una vez supcra- 
das las <lcformaciones provocadas por siglos de explotación, 
desigualdad e inmadurez afectiva, encontremos el verdadero 
reino de la libertad humana. En él, los hom1)ies y mujeres 
podrán adquirir una imagen más digna. Porque la verda- ' dera igualdad entre los seres humanos es lo únic,o que las 
dignifica. "La defensa de la poesía del hogar es, en reali- 
dad, u1.a defensa de la senridumhre de la mujer. En vez de 
erioblecer y dignificar el rol de la mujer, lo disminuye y 
1 10 r ~ b a j s .  La mujer es algo más que una madre y que 
una h(*nil,rs, así como d homln-e es algo más que uii 
n i a c , h ~ " . ~ ~  
Termiiicmoc, de una vcz por todas, con la servidumbre 
de la mujer en el hogar y con la deshiimanizacióii que 
durante tantos años ha agol~iado a las relaciones familiares. 
La única manera de lograrlo es a través de la participación 
igualitaria del hombre en el trabajo doméstico. Cuando el 
hombre se integre al c,uidatlo y limpieza del hogar y a la 
-- 
" Federico Erige]~, El origen. de lu ) ~ m i l i ~ ,  lu propiehd pri- 
eudu y el Estado, Editorial Progreso, Moscú, p. 81. 
José Carlos Mariátegi, citado en El marxismo, Muriátegui y 
el nzot~iniiento jemenino, centro Femenino Popular, Lirna, 1974, 
p. '45. 
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manera, el recoiiocimieiito de la sociedad. Y casi sin darnos 
cuenta, las mujeres caemos, en no pocas ocasiones, en el 
«peligroso juego» de esta sociedad clasista y patriarcal. 
Se desae, pucs, la «carrera» de las riiujeres hermosas, 
dulces y sensuales. i Todo se vale! : pestañas postizas, ma- 
quillaje, pelucas y sobre todo «astucia femenina», o dicho 
de otra manera, falsedad. ¡Sí! Nos orillan a crearnos a 
base de falsedades: una belleza falsa, un carücter falso, 
una astucia falsa y, por supuesto, una falsa libertad. 
Ronipamos con todas las viejas costumbres de la men- 
tira burguesa. Hagamos que cambie, a base de esfuerzo y 
trabajo, la imagen de la mujer. Forjemos hombres y mu- 
jeres nuevos que sean capaces de romper hasta los pequeños 
hábitos, como los hábitos lingüísticos que son productos de 
siglos de explotación y desigualdad. «Hay el hábito linpüís- 
tic0 de colocar al hombre siempre como c,entro, y eso es 
desigualdad, o refleja la desigualdad, refleja los hábitos 
de  pensar, aunque lo riienos importante sería la lengua, 
lo menos importante serían las palabras [ . . . ] i Lo im- 
portante realmente son !os lirc,h~os!".~* 
Pero sepuramrritc. cuando la iiiujer alcance, por fin, la 
igualdad, las palal~ras reflejarán la nueva forma (le pensar 
y las nuevas ccstum1)res. Sí, opongamos a las viejas cos- 
tumt)res burguesas la solidaridad y la c,orisideraci6n pro- 
letaria "porque -como dice Fidel Castro- sería muy tris- 
te que coi) la Revoliicibn no quedaran ni siquiera las 
reminiscencias de lo q i ~ ~  en las sociedades burguesas algu- 
nos homhres hacían por razones de caballerosidad hur, wesa 
o feudal. iY  frente a la ca1)allerosidad burguesa y feudal, 
debe existir la caballerosidad proletaria, la cortesía pro- 
letaria, la urbanidad proletaria y la consideración proletaria, 
hacia la mujer!".26 Y nosotros agregaríamos, no sólo Eiacia 
la mujer, sino hacia todos los miembros de la sociedad. 
Y si, por citar un ejemplo, u.n hombre después que ha 
z4 Castro, ob. cit., p. 15. 
-"bid., p. 15. 
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Podría decirse que la historia abaiiza coino uiia in- 
mensa espiral. En ella, constantemente se cierran y abren 
ciclos. El comunismo representa el cierre de la espiral 
de la lucha por la liberación de la mujer y de la liuiiia- 
nidad. Es el salto del c,omunismo primitivo a un comunismo 
c,ualitativamente nuevo y distinto. En un sentido, el hom- 
bre viielve a encontrarse con la ideología comunitaria y a 
desarrollarla en una escala superior y más amplia. Reed 
señala que 
cualido los conquistadores europeos llegaron a este país,2S 
buscando oro y se encontraron con los aborigenes, nin- 
guno de los bandos podía entender los puntos de vista, 
costunibrcs y valores del otro; hablaban idiomas «socia- 
les» distintos. Por ejemplo, cuando el Padre Le Jeunc 
le preguntó a un indio iroqués cómo podía querer tanto 
a niños que él mismo admitía que eran ajenos, el indio 
lo miró con desprecio y contcstó: «Tú no tienes seriti- 
miciitos. Tú anias solamente a tus propios hijos; iiowtros 
an~sii-ios a todos los niños de la tri1)u [ . . . ] Todos sonios 
sus padres y madres [ . . . ] » Otro inisioriero jcsui!a, ano- 
nadado por el contraste entre la sociedad civilizada, co- 
diciosa y enloquecida por el dinero y el espíritu de ge- 
iicrosidad de los aborígenes entre los cuales se había es- 
tal~!ecjdo, escril~ió; «Estos salvajes iio tienen noción de 
tuyo y mío, ya que lo que es de iiiio es también del 
otro [. . . ] Sólo los cristianos viven en las puertas de las 
ciudades y utilizan el dinero. Los demás 110 lo tocan. Lo 
llaman la «víbora francesa» Dicen que, entre nosotros 
la gente se roba, caliimnia, traiciona y vende, por amor 
al dinero [. . . ]  Ven con extrañeza que algunos posean 
más bienes que otros, y que los que tienen más merezcan 
mayor consideración que 10s que tienen menos. Jamás 
*"e refiere a los EU. 
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1 iiíieii ni pelean entre ellos, iii se rol)aii, ni hablan mal 
! los unos de los otros.»'" 
Lo que hace cualitati~amente superior a este nuevo co- 
munismo es que en él, el avance de las fuerzas productivas, 
la ciencia, la técnica y la cultura adquieren dimensiones 
niuy amplias. Al diiundiise la educación, llega a las masas 
todo el caudal de riqueza y (le coiiociniieiitos desarrollado 
por lioml,res y niiijerrs a lo largo de la liistoria hurriana. 
El núniero y caliclad de los dcscubiiinieiitos debe aumentar 
en la inisnia proporcj6ii en que >t. incoiporeii a la educa- 
ción y al trabajo iiii  núnlero majar de seres 1iuma:ios. El 
resultado tendrá que ser revelador de las \entajas de este 
nuevo sistem,~. En el capitalismo (por hablar del último 
periodo de opresión de las masas) solamente un número 
muy limitado de personas tienen accrso a la educaciói~ 
superior. En paícrs dependiciitt.~, coiiio es el caso de lié- 
aico, éste número es aún niis i t d u ~ i d o . ' ~  Ahora bien, si 
un número rcalmeiite escaso tlc F?rl'> !iutnanos e011 conoci- 
mientos iinivcrsitario.z, con d c r ~ ~ ~ o  81 ti'il~ajo y a la in\es- 
tigación, pudo impulsar uii a\ aii< e tan iiiipo: taiite en todos 
los órdenes iqué no haráii Iiiriiilire~ ) niujcirs cuando 
tengan acceso en forma nia'oritaii:~ a la ediicacióii, cuando 
millones de seres humano3 ce tlctlic1iien a crear, a investigar, 
a descubrir, a inventar y a piotiiic;r! Cuando miles y mi- 
llones de cerebros tral~ajeil junto* por el desarrollo humano, 
estaremos cimentando, como dijo Cii~els ''el salto de la 
'!J Rerd, u!). cit., y. 30. 
" Para los EU, tomando como tt~ferriicin la población que 
tiene entre 20 y 30 año., sólo un 28.57:/, -c. Iiallaba cursaiido 1.1 
enseñanza superior. En México, este porcentaje es miiclio menor y 
equivale al 2.57%. 
Si la cifra se calcula con rehptyto a 1;i r~ollación de  20 a& y 
más, la cifra se reduce, para En, al 6.654 y para Alexico al 
0.89%. (Datos calciilados a partir de la iiiforiiiacióii presentada eri: 
América en cifras, OEA, Washingtoii, 1972: .~~atist ical  Abstracb of 
rhe United States, U.S. Dapartnieiit of Coiiinirice y;  IX Censo de 
Población, SIC, México, 28 de enero de 1970). 
humanidad del rcino dc la iicccsidad al rriiio de la liber- 
lad" ! 
Diirantc mil(.nios lo:, sere:, Iiirrrianos Iian ii;iI)ajado y 
lucliado por vivir en una sociedad mejor. Sabemos que 
esta lucha seguirá y cada vez será una lucha miís clara, 
más concicnte. La mujer rec,ohrará, estamos seguros, el 
slatlts que le corresponde, la igualdad que durante tantos 
siglos le fue usurpada y negada por la socic~lad de clases. 
De este nuevo caudal de coiiocimient.~~ y trabajo surgirá 
la igualdad y la libertad, producto dc  la niiís pura ideo- 
logía comunista. Sabenios bien que hombres y mujeres 
tendrán que luchar mucho ante5 de conseguirla. Pero cuando 
por fin se implante la nueva ideología nacida de la lucha 
proletaria, habrá de dar principio un nuevo ciclo de la 
historia humana. Como dice Mao: 
El comuriismo es la idrología completa del proletariado 
y, a la vez, un nuevo sistenia social. Difieren de cual- 
quier otra idrología y sist'eriia social, y son los miíc 
completos, progresistas, revolucio~iarios y racionalrs (le 
la Iiistoria h ~ m a n a . ~ '  
O para decirlo con la poesía con que Pablo Neruda lo 
decía : 
Y un homLre construyó sólo una puerta 
y no sacó dcl mar sino una gota 
hasta que de una vida hasta otra vida 
levantaremos la ciudad dichosa 
c.on los brazos de los que ya no viven 
y con manos que no han nacido ahora. 
ES ésa la u:~idatl que alcarizaremos: 
la luz organizada por .la sombra, 
- -- I 
: t L  3lao Tsc-Tung, Citas escogidas di1 pres idc~~te  Mno l'se.Tiing, 
LBL. cit., 7. 23. 

1 31'0 LA MUJER: EXPLOTACI6N, LUCHA I la mujer rompe una de las cadenas que  más le pesaron durante el periodo patriarcal: la dependencia económica. 
Al mismo tiempo se enfrenta ante la explotación de  un 
sistema que le extrae plusvalía, incluso en una escala mayor 
que al obrero hombre. Esto le brinda la posibilidad de 
ver con más claridad su propia problemática y el trata- 
miento desigual de que es ohjeto a partir de un enfren- 
ramiento con una realidad más social. I 
Otro factor muy importante es cl avance (le si15 cono. Y, 1 
cimientos científicos, técnicos, c,ulturales, etcétera, pues 
estos la preparan y capacitan de manera que no se pueda ! 
argumentar que no es a p h  para ciertas tareas, y también 
v j i  le permiten analizar con mayor claridad y desde una pers- 
pectiva científica, su problemática y la forma correcta de  
solucionarla. 
El tercer elemento es la incorporación a la política, 
vista ésta como un medio para transformar su realidad y 
dar fin a la explotación y la dcsigualdad. Este último punto 
es, quizás, el elemciito central, porque el capitali~mo es 
! 
incapaz de dar oc,upaeión productiva y educación a las 
amplias mayorías de hombres y mujeres inexicai-ios. 
Hemos visto en rl ensayo de Margarita de Leonardo 




das al trabajo asalariado y que en el año de 1974, por 1 
ejemplo, representaba sólo el 19.1% de la PEA (pobla- 1 I
ción económicamente activa) y que aún u11 porcenbje 
niucho menor llega a realizar estudios superiores (este 
porcentaje se reduce aún más si se toma en cuenta el 
número de mujeres que terminan una carrera prolesional). 
Otra característica que agrega, es que, por razones ideoló- 
gicas, la participación femenina se limita a ciertos campos 
corporan alatrabajo, reciben menor salario por igual tra- 
bajo.3s 
1 
y que aun en el caso de que sean tituladas, cuando se in- 7 
l 
33 Ver el ensayo de Margarita de Leonardo sobre la mujer tra- f 
bajadora. f ! 

Cualquier mujer que tenga conciencia de la iiece~.idad 
de luchar por un murido en el que prrdomine la igualdad 
y el respeto enrre los seres humanos, tiene que actuar con 
decisión y tratar de ser muy radical, exigiendo todo aquello 
a lo que tenga derecho y sefialando todo lo que le parezca 
incorrecto. En este punto, Lenin fue muy claro cuando se 
refirió a la discrepancia surgida entre los socialdemócratas 
austriacos y los alemanes en el Congreso Internacional So- 
cialista de Stuttgart, celebrado en 1907, en el que se tra- 
taron los derechos políticos de la mujer. Allí, dio su apoyo 
a la posición defendida por las compañeras Zitz y Zetkin, 
ambas de la socialdemocracia alemana. 
Como mejor puede ser expresado el punto de vista de la 
comisión y del Congreso -dijo Leriin- es con las si- 
guientes palabras de la mencionada Zitz, tomadas de 
su discurso en la conferencia internacional de mujeres 
socialistas [esta conferencia se celel~raba en Stuttgart al 
mismo tiempo que el Cogresoi] : «tenemos que exigir 
por principio todo 'lo que consideramoo justo -dijo 
Zitz-, y sólo cuando no existen fuerzas suficientes para 
la lucha, aceptamos lo que podemos conseguir. Esta ha 
sido siempre la táctica de la socialdemocracia. Cuanto 
más modestas sean nuestras exigencias, tanto más mo- 
destas serán también las concrsiones del Gohierno [ . . . ]D. 
Por esta disc~usión entre las socialdemócratas austriacas 
y alemanas podrá ver el lector cuán severa es la actitud 
de los mejores marxistas ante las menores desviaciones 
de tina táctica revolucionaria consecuente, de principios.35 
La mujer mexicana debe librar uiia lucha decidida en 
favor de demandas que contribuyan a hacer menos penosa 
la cadena de explotación que pesa sobre ella. Sería útil 
que además de apoyar y luchar por las demandas que le- 
35 V. 1. Lenin, L emnncipación & & mujer, Editorial Pro- 
greso, hloscú, p. 22. 

10) Crcació~i de lavaiiclrrías y ~)laricIiaduríns populares. 
11) Uniíormaci6n de aqucllas iilulerias cri las que se 
diferencia con base en el sexo, y que son impartidas 
en distintos niveles de enseñanza. Erradicar, por 
ejemplo, el hábito de c,onvertir ciertas materias en 
propias para niño o para niña e impartir clases de 
cocina, carpintería, electricidad, costura, etcétera, a 
ambos sexos. 
12) Impult50 a aquellas mujeres que alcanccri nivclcs 
profesionales en sus estudios. Ecto se puede hacer por 
medio de brcas, permisos de realizar estudio con- 
tando estos corno parte de la jornada de trabajo, 
etcétera. 
13) Que se brinden los medios para el control de  la 
natalidad y, al mismo tiempo, que se impartan cur- 
sos sobre métodos anticonceptivos y educación sexual 
para ambos sexos. 
14) Legalización del leprado médico y limitación a seis 
u ocho semanas de  embarazo para la práctica de 
dicho método; así como inipartir cursos sobre la 
inconveniencia del uso regular de esta clase de 
sistema. 
15) Alto a la esterilización forzada. 
16) Derecho a casas habitación cuyo espacio mínimo 
esté de acuerdo con cl número de liijos. 
17) Seguridad social a toda familia, tenga ésta trabajo 
O no. 
18) Alto a la cosificación de la mujer y a la utilizacióii 
del cuerpo femenino en comcrciales, telekisión, cine, 
teatro y espectáciilos en general. 
19) Campaña educativa en contra de la prosritución, 
donde se señale el carácter de explotación y cosi- 
ficación que dicha práctica impone a la mujer. 
20 Creación de centros educativos y de rehabilitación 
para mujeres que sean o hayan sido víctimas de  la 
prostitución. 
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y comedores, obtiene ganancias niayores que si utilizara 
solamente obreros hombres.. . Es pues el salario de la 
mujer obrera el que está, en realidad, pagando los come- 
dores, las casas cuna y todas aquellas «bondadosas» pres- 
taciones del «señor capitalw. 
Las mujeres deben reclamar todo aquello que les co- 
rresponde por derecho a ellas y a la clase obrera en su 
conjunto, y no confundir lo que es fruto directo de su 
trabajo, con las falsas actitudes de «samaritanismo del 
capital». 
Estamos seguras que estas luchas irán poco a poco per- 
diendo su carácter inmediatista y conformándose, cada vez 
en mayor medida, como luchas proletarias. Y en la medida 
en que se profundicen, la actitud demagógica del capital 
quedará al descubierto y se creará cada vez mayor con- 
ciencia entre las mujeres trabajadoras. Pero es necesario 
pugnar por la creación de  grupos de mujeres cuyos obje- 
tivos sean: 
1) esrudiar la problemática de la mujer y sus causas, 
así como proponer alternativas para la solución de 
sus problrmas; 
2) impulsar la lucha por conquistas inmediatas y en- 
marcarla dentro de  una lucha más amplia y con 
perspectivas reales de liberación; 
3) difundir cuál es la verdadera lucha por la liberación 
feiiienina y dar respuesta a las posiciones burguesas 
y reformistas, e 
4) impulsar una participación política de  perspectiva 
más amplia, claramente anticapitalista y antimpe- 
rialista. 
Queremos hacer hincapié en la importancia de vincular 
las lliichas de la mujer con las luchas antimperialistas, 
pues en nuestro país hay quienes plantean la inutilidad de 
la organización femenina, o bien pretenden encontrar en 
ella un carácter reformista o vano. Son cosas de mujeres 
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-dicen- y pretenden menospreciar el esfuerzo que estos 
grupos pueden desempeñar en la iucha por el socialismo. 
Se pretende que la prol~lemAtica de la miijer está contenida 
en la del proletariado en general, y quc por tanto, no se 
debe hacer ningún tipo de distinción entre ambas. Se ol- 
vidan, por consiguiente, de las peculiaridades específicas 
de la problemitica femenina. L t o ,  nos parece, sólo de- 
muestra el grado de penetracibn de las idras I>urguesas 
acerca de dos cuestiones fundamentales. La primera se 
refiere a la afirmación de que el problcma femenino es 
un prcblema La segiiiitla hahls del carác- 
ter siempre «banal> de las mujeres. Y a decir verdad, la 
banalidad se da, más hien, entre las mujeres de la hurgue- 
sía y pequeña burguesía que están grneralmrnte ociosas y 
preocupadas por vestir, calzar y peinar al último grito de 
la moda, o ¿por qué no? entre los hombres de esta misma 
clase preocupados por pasear rn automóviles de último 
modelo y con las más bellas o notorias artiktas, modelos, 
etcétera, cosificadaf por el eistcma. o bien por contar y 
juntar, conio Rico Rlac Pato. su diiicro. La miijer de la 
clase explotada, se le ,  geiieralrnciiie, olJipada a desempeñar 
un trabajo que requiere muchas horas y que no le deja 
tiempo, ni dinero, para p tmar  y actuar eii base a estas 
banalidades. Los quc así piensan qo11ie la utilidad de los 
crupos de niujeres deniueitian taiii11ii;ri un claro desco- 
nocimiento del problema, pues la proL1c:iiática femenina, a 
pesar de estar continua e íntiiiiaint.iiie 1 i~iculadri a la pro- 
Lleniática proletaria y ser de hecho la inisrna, tiene iiiia 
gama más amplia de matices, qiie poseen características 
propias que requieren un tratamiento y uxi estudio especial. 
La oposición a la creación de estos grupos no es nueva. 
De hecho se viene presentando de-de tiempo atrás. Por 
3s Incluso las posiciones inis &iertaiilt~iiie rca=?ccionarias llegan 3 
plantear que diclio problema no existe y que lo que vivimos es, 
iiiás bien, un matriarcado encubierto, yü que la mujer no trabajo 
y es su uabiiegado> marido el Único «so~t&n» de la fainilia y, por 
tanto, quien 1s mantiene. 
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ejemplo, tanto la Zetkin, corno la Krupskaia, refieren los 
obstác,uIos a que este tipo de grupos se vieron enfrentados, 
así como el deci<lido apoyo brindado por Lenin para su 
1 creaci6rr. Krul~skaia afiriria y u c  cii 1911 cuüiitlo uri griipo 
I del partido 1)olchevique realizaba trabajo político en París 
para obreros y olireras y para niilitantes en el exilio, fra- 
rasó el intento de creaci6n de esta clase de trabajo. '"Se 
realizaron algunas reuniones, pero no se c.onsiguieron mu- 
chos frutos por la incomprensión de este tipo de trabajo. 
En cada reunión alguien salía con la «cantata»: y por qué 
es neccsario hacer una reunión femenil? Así se detenía el 
trabajo, aunque ciertos frutos, quizás se consiguieron. Illich 
consicltraba que este trabajo era ne~esario".~" Clara Zet- 
kin nos explica también que en múltiples ocasiones habló 
con Lenin acerca de la oposición y menosprecio hacia los 
grupos que tanto ella como Rosa Luxemburgo tratahan de 
formar. 
Le dijr a Lenin que sus razonamientos consritiiíuri para 
mi un apoyo valioro. Muchos camaradas se oponían del 4 
modo más resuelto a que el Partido crease organismos II 
especiales para una labor metódica cntre las amplias ma- ' i 
sas femeninas. Llamaban a esto retorno a las tradiciones 
' 
4 \ 
socialdeniócratas, a la célc1)re emancipación de la mujer. 1 I 
'ríataban de demostrar qi!e los partidos comunistas, al 
reconocer por principio y plenanicrite la igualdad de j derechos de la mujer, deben desarrollar su labor enrre 
las masas trabajadoras sin diferencia de ninguna especie. 1, 
1 1  
1.a manera de trabajar entre las mujeres debe ser la 1 
misma que entre los hombres. Todo intento de tener en ; (  
cuenta la agitación o en la organización las circunstan- 1 '  
cias indicadas por Lenii: es considerado por los defensores '+ I 
de 13. opinión opuesta como oportunismo, como traición t 
y renuncia a los principios. 1 i 
l 
I '  
3". Krupkaia, Lenin, Fondo de Cultura Popular, hléxico, i 1 
1970, p. 170. 
L 1 
$ 1  
1 
1 
- --. <- -A 
Eqto iii es nuevo ni sirve en modo algiino como prueha 
-rer.licó Lcnin-. No se deje usted desorientar.  por 
qué en ninguna parte, ni siqriicra c.11 la Riisia Soviética, 
no niilitüri eii cl particlo tdiiias iii~ijcrc> coiiio Iioiiil~rcs? 
¿Por qué el número de oLrrs orranilndas en los sindica- 
tos es tan reducido? Estos hecl~os obligan a reflexionar. 
La negación de la neccsitlntl (le organismos especiales 
para nuestro trabajo entre la? cxtcns3s niasas femrninas 
es una de las manifestaciones (le una posición miiy de 
principios y muy radical de nuestros «qiieridos amigos» 
del Partido Obrero Comunists. Seyiin ellos, debe existir 
una sola forma de orsanizacióii: la  Vnión obrera. Ya 
lo sé. Muchas cabezas de meiltaiidarl re~olucionaria, pero 
embrolladas, se remiten a los principios cuando no ven 
la realidad, es decir, ciiandu Iri intclipencia se niega 
a aprcciar los hechos concrcios en lo< qtie se Jebe parar 
la atención. ~ C ó n i o  liarrn frriitc cslos mantcnedorcs de 
la «piireza de principios» a las i i ccc~ idadr~  qiir nos im- 
po:ic cl d~w-ro l lo  Iii~tóxico eri iiiic+tra política rcvolu- 
cioriaria? Todos estos ra7on3rnic-iitoq hc 1 icncn ahajo ante 
una necesidad inesoralilc: ~ i i l  mil10nc.s de ~iliijeres no po- 
demos redizar la dictadiira prolr :.~ria, sin ellas no po- 
denos llevar a cabo la edificacióri coiiiiiiiista. Debemos 
encontrar el camino que nos crtndii~ca liasta ellas. de- 
bemos estudiar muclio, prohar iii i icli( is  métotlos para en- 
contrar10.'~ 
Nos permitimos tan extensa cita por la importancia 
de este documento que, a niiestrci jiiicio, pone énfasis y 
aclara la udlidad qiie para el dcscnvolviiiiicnto de la lucha 
revoliicionaria reviste el impulio Iincia la creación de estos 
grupos femeninos. En RIExico, la forrnacicin de  grupos que 
posean dicho carácter, ofrece las siguientes ventajas: 
1) Que las mujeres adquier:.n c.onciencia de su capa- 
40  Lenin, La emancipación de 1 0 . .  ., 011. cit., p. 112. 
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cidad, así como seguridad y firmeza para manifestar 
y defender sus derechos y convicciones. 
Hemos visto que en términos generales, la pro- 
blemática que pesa sobre las mujeres y que se 
manifiesta con claridad en el nivel ideológico, limita 
su parti~ipac~ión en muchos aspectos. No son pocos 
10s casos de mujeres que no se atreven a manifestar 
con libertad sus pensamientos cuando se haya11 en 
presencia de hombres, principalmente por el temor 
de que no se tome en cuenta su opinión y de ser 
objeto de burla y menosprecio. Este temor, creemos, 
no es infundado. Aun en niveles universitarios se 
dan casos en que cuando una compañera manifiesta 
alguna duda o comete algún error, el maestro le 
pregunta para qué asiste a una universidad si su 
lugar está en la cocina y en el lavadero. 
2) Quc aprenden a realizar u~ trabajo sistemático de 
análisis de la realidad y adquieren una perpectiva 
política más amplia. Se ~ u e d e n  organizar reuniones 
periódicas que en un principio se dediquen al aná- 
lisis espccífic,~ de la problemática femenina y sus 
causas. Este conocimiento se convertirá en un hilo 
conductor que permitirá que en etapas subsecuenres 
emprendan el análisis de cuestiones políticas más 
generales. Por este medio, se abrirán perpectivas 
más aniplias a la participación femenina. 
3) En una fase superior de la lucha por el socialismo, 
estos grupos pueden configurarse como grupos pro- 
piamente partidarios. 
Cuando estos grupos están organizados y han rea- 
lizado un análisis sis~emático de la realidad, pueden, 
si la coyuntura política lo permite o lo exige, in- 
corporarse a la sección femenina del partido prole- 
tario de la Revolución o carearla si éste no la tiene. 
ii 
'i' 
Si hemos de confiar en las palabras de hlarx y Leniii ' 1  
que aseguran que no es posible hacer la revolución social 
I 
LA LUCHA POR EL SO(.IALISRIO 
sin «el fermento femenino» que, entre paréntesis, represen- 
ta el 50% del caudal revolucionario de  la humanidad, 
debemos enfocar nuestros esfuerzos a buscar la mejor forma 
de incorporar a las amplias masas femeninas. Y si exigimos 
de las mujeres la comprensión y el apoyo hacia la lucha 
por la liberación humana, también debemos exigir de  los 
hombres la comprensión y el apoyo hacia esa parre tan 
importante de la lucha humana: la lucha por la liberación 
de la mujer. 
LA LUCHA POR LA L I B E R A C I ~ N  FEAIEXINA: 
COMPROMISO DE TODO REVOLUCIONARIO 
Es necesario dedicar un tratamiento especial a esta 
parte, por la importancia que para el triunfo de nuestra 
lucha reviste su cabal coniprerisióii y el apoyo y solidaridad 
de los revolucionarios compronic.tidos en la lucha por el 
socialismo. Es a ellos que dirigimos nuestro llamamiento 
de solidaridad, por tratarze de la gente políticamente más 
sensibilizada y, por tanto, más capaz de romper con las 
cadenas de los prejuicios y con las caducas relaciones bur- 
guesas entre los sexos. 
Hasta el momento pocos son, i i i  realidad, los compaíie- 
ros que hacen suyo este prol~lcma. Gcneralmcnte caen en 
posiciones equivocadas al considerar que ésta es una lucha 
secundaria. Lenin es sumanlertte claro al rcspccto y no deja 
lugar a dudas. Para él, dentro cle la lucha, es una de  las 
cuestiones que hay que llevar a primer plano. En 1919, 
como conmemoración del segur~do aniversario del Poder 
Soviético, Lenin se refirió a la situación de la mujer: 
Nosotros decimos a los obreros y carripesinos; arrancad 
la careta a esos embusteros, abrid los ojos a esos ciegos. 
Preguntad : 
1 3.52 LA LIUJER: EXPLOTACION, LULHA 
-2 La igualdad de qué sexo con qué 
-¿La de qué nación con qué nación? 
-2 La de qué clase con qué clase? 
-?La liberación de qué yugo) de qué clase? 
-¿La libertad para qué clase? 
Quien hable de política, de democracia, de libertad, 
de igualdad, de socialismo, sin plantear estas cuestiones, 
sin promoverlas a primer pla~w,*~ sin combatir Ya oculta- 
ción. el escamoteo, el encubrimiento de estas cuestiones, es 
el peor enemigo de los trabajadores, un lobo coa piel de 
oveja, el adversario más encarnizado de los obreros y 
campesinos, un servidor de los terratenientes, de los reyes, 
de los  capitalista^."^ 
Sin liberación femenina no hay posibilidad para la li- 
beración humana. Es, por tanto, necesaria la solidaridad de 
toda la sociedad. "Y eso 10 debemos comprender los revo- 
lucionarios y lo del>eri comprender las propias mujeres 
-dice Fidel-. No es sólo, desde luego, una tarea de las 
mujeres. Es una tarea de roda la sociedad".44 Y, por tanto. 
la tarea de todo Partido revolucionario cs llevar adelante la 
lucha femenina e incluir en su ~laraforma de principios 
la demanda irrestricta de libertad e igualdad para la mu- 
jer. El pcso principal de la lucha habrá de ser llevado por 
las mujereq, más el que haya de ser así nc excluye de 
responsabilidad a los hombres, Ellos tienen el mismo com- 
promiso histórico. 
La lucha por la igualdad de la mujer debe llevarse hasta 
sus últimas consecuencias. Los planteamientos de las mu- 
jeres deben ser radicales, exigir todo aquello a lo que se 
tenga derecho. Criticar toda acritud que eiitrañe o refleje 
"1 Cursivas nliestras. 
42 Cursivas nuestras. 
43 Marx, Engels, Lenin y otros, La emancipación de la mujer, 
ob. cit., p. 72. 
44 Castro, ob. cit., p. 8. 
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es v5lido. Tanto para las niiijeres, como para los lioniltres. 
Y cuando exista, por fin, concicmcia de  nuestra igualdad 
con el hombre, hahri  de operarse el cariilio a relaciones 
verdaderamente humanas entre los sexos. 
La verdadera liberación vendrá cuando las relaciones 
comunistas se instauren; cuando el avance (le las fuerzas 
productivas sea tan alto que los seres humanos sc liberen 
de sus necesidades; cuando desaparezca el trabajo enaje- 
liado, taiito rn la csfcra 1)rotluctiva c,omo c.n la familia. 
En el socialismo llegará un momento en que el trabajo fa- 
miliar será socializado; en que el número de guarderías, 
comedores familiares, lavanderías, etcétera, hagan innece- 
saria la realización individualizada de  este trabajo. Pero, 
en tanto no se consiga alcanza1 esta meta, corresponderá a 
hombres y mujeres dedicarse tanto al trabajo social como 
al familiar. 
En Cuba, por ejemplo, se ha comprendido bien que la 
revolución no tiene otro camino más que el de  incorporar 
al hombre al trabajo familiar. Para tal efecto, se ha in- 
corporado-a la legislación cubana un Código de ley titulado 
«Código de Familia,. Esta ley toma obligatoria la partici- 
pació11 del hombre en el trabajo familiar. Pero no es ésta 
una ley impuesta por la fuerza, sino el p rodu~ro  de una 
labor muy amplia de concientizacióii por parte de las rnu- 
jeres cubanas y del Partido Comunista de  Cuba. Fidel 
Castro dijo: 
Fero quedan muchos hábitos de los tiempos en que la 
mujer era también propiedad dentro de la sociedad. Y 
estos hábitos hay que erradicarlos. Y entendemos que 
el propio Código de Familia, que tantas discusiones trajo, 
es un instrumento legal y educativo para ayudar a su- 
perar esos hábitos y esos prejuicios. Pero alcanzar ecos 
objetivos tienen que luchar juntos mujeres y hombres; 
tienen que tomar conciencia del problema seria y pro- 
undsmente las mujeres y los hombres. Tienen que librar 
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juntos esa batalla. Y iiocotrob estarnos seguros (le qric 
se librar6 y de que se ganarlí.'" 
Uno de los avances más importantes dcI pueblo cubano 
en relación a la familia es la incorporación del padre, de 
manera igualitaria en el cuidado y ed~icac,ión de los hijos. 
Esto refleja el alto grado de avaricr y profundización del 
proceso revolucionario cubano que ha podido romper con 
la discriminación, qiie en g a d o  sii~)crlativo, inipcrn para 
la mujer latirioaniericaiia. Toiiieriius ejcrriplo de este pueblo 
hermano. Encontremos los elementos positivos que su pro- 
ceso revolucionario encierra. iCiiba ofrece, una vez más, 
una alternativa para nuestra América! Alternativa socia- 
lista a la que cada pueblo ladnoamericano accederá según 
sus propias circunstancias y peculiaridades históricas. ;Ha- 
gamos comprender esto a nuestros compañeros! 
Evidentemente seremos inflexibles. Evidentemente c,riti- 
caremos a aquellos que no entiendan la importancia de 
alcanzar la igualdad, sin didirición de raza, clase social o 
sexo. Evidentemente 110s negaremos a aceptar cualquier 
situacibn que refleje o nos sitúe en planos de desigualdad 
todavía más abismales que los padc.cidos por el proletariado 
en general. :Seremos firmes, no  dejaremos en pie uno sólo 
de los privilegios! 
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